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Para mi hijo y el policía que lleva dentro, te quiero.  :)
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La relación



Juan, un hombre que había cruzado recientemente la frontera de los cuarenta, poseía una mirada enigmática y serena. En su rostro, surcos de preocupación y vestigios de tristeza habían trazado su camino, anclándose en los rincones de sus ojos. Aunque su estatura imponente y complexión robusta podrían haberlo destacado, su presencia era más bien sutil, como si su deseo fuera fundirse con el paisaje en medio de una multitud bulliciosa.
No obstante, indudablemente, Juan era un hombre atractivo. El cabello teñido por hilos plateados y la barba de varios días, cuidadosamente delineada, le otorgaban una imagen de galán maduro que no pasaba desapercibida.
Su mundo interno constituía su fortaleza, y su naturaleza introvertida lo conducía hacia la soledad. Sus días transcurrían en la compañía de pensamientos profundos y paseos solitarios. Quienes lo observaban desde lejos con frecuencia se preguntaban cuáles serían los secretos insondables que llenaban sus momentos de reflexión.
A pesar de su aversión al bullicio social, Juan había hecho una excepción en su vida: su relación con Elena. Había invertido todas sus emociones en ese vínculo, confiando en que ella podría llenar el vacío existencial que sentía. Era evidente que había abierto su corazón de una manera que raramente permitía con los demás, compartiendo sus anhelos, sueños y temores más profundos.
Elena, irradiaba una belleza misteriosa y cautivadora. Su piel tenía una suave tez que parecía reflejar la luz de la luna, pero con un matiz cálido que evocaba los campos de trigo. Su cabello castaño claro caía en cascada sobre sus hombros en ondas delicadas, atrapando los dorados rayos del sol y otorgándole un aire de encanto natural.
Sus labios, carnosos y sugerentes, eran como una promesa de dulzura y pasión en cada sonrisa. Pero lo que más llamaba la atención eran sus ojos, de un azul profundo y penetrante como el mar en calma. Su mirada tenía la capacidad de detener el tiempo, de explorar el alma de quien se cruzara con ella, como si llevara consigo los secretos de antiguas leyendas.
Elena emanaba una aura magnética que atraía las miradas de todos a su alrededor. Aunque su belleza era innegable, era su aire enigmático lo que dejaba a la gente intrigada y fascinada. Sabía cómo jugar con su encanto, utilizando su aspecto como una herramienta para atraer y manipular a aquellos que caían bajo su hechizo.
En su relación con Juan, Elena era cariñosa y atenta, envolviéndolo en un abrazo emocional que lo hacía sentirse amado y protegido. Sin embargo, bajo esa superficie amorosa se ocultaba una complejidad intrigante. Era consciente de la implacabilidad de su propio carácter y sabía que su amor por Juan estaba condicionado por sus propios propósitos.
Elena comprendía que su belleza y encanto podían ser herramientas poderosas, y no dudaba en usarlos para lograr sus objetivos. Era una mujer que vivía en las sombras de la ambigüedad, manejando sus cartas con precisión y calculando cada movimiento para maximizar sus ganancias.
Aunque Juan veía en ella una fuente de apoyo y amor, Elena siempre tenía un ojo en el futuro, evaluando cómo su relación podría beneficiarla en sus planes a largo plazo. Era capaz de sacrificar sus propios sentimientos si consideraba que había una oportunidad más ventajosa a la vuelta de la esquina.
A pesar de su complejidad, Elena no dejaba de tener un aire cautivador que atraía a quienes la rodeaban. Era una mujer fascinante, capaz de inspirar amor y desconfianza a partes iguales, y Juan no sería la excepción en el torbellino de emociones que ella despertaba.
Juan había conocido a Elena en una aplicación de citas, fue un match casi inmediato. Tras unos pocos mensajes en los que abordaban sus hobbies e inquietudes acordaron tener una cita para conocerse mejor.
Quedaron para pasear por la Marina de Dénia, una zona de restaurantes y cafeterías al borde del mar, que cuenta con una maravillosa vista de la Marineta Cassiana y el comienzo del paseo de Les Rotes. En cuanto se vieron, Juan sintió un extraño cosquilleo, sin duda Elena era una mujer muy hermosa y enseguida quedó prendado de su belleza.
Mientras caminaban, la conversación fluyó con naturalidad, como si fueran dos almas que se habían estado buscando inconscientemente. Sus risas y comentarios crearon una atmósfera cálida y cómoda.
Sus miradas se cruzaron en múltiples ocasiones, y en cada intercambio visual, parecía como si el tiempo se detuviera. Los ojos azules como el mar de Elena se encontraban con los de Juan, y en ese instante efímero, se abría una ventana a un mundo de posibilidades y conexiones profundas. Cada palabra pronunciada y cada risa compartida parecían fortalecer ese vínculo en crecimiento.
Cuando finalmente regresaron al punto de partida, el sol estaba comenzando a teñir el horizonte con colores cálidos. Habían forjado un lazo especial en poco tiempo, y antes de separarse, intercambiaron números de teléfono, sintiendo la emoción de la anticipación en el aire. Se prometieron encontrarse nuevamente muy pronto, una promesa que resonó en sus corazones con un potencial desconocido.
Ese encuentro en la Marina de Dénia se convirtió en un punto de inflexión en la vida de Juan y Elena, marcando el inicio de un viaje emocional que los llevaría a explorar los misterios de su relación en los días por venir.
Después de unos meses de relación, Juan y Elena habían tejido una conexión profunda que parecía trascender el tiempo y el espacio. Cada gesto, cada mirada compartida, hablaba de una afinidad única y una comprensión que iba más allá de las palabras. Como si fueran dos mitades que finalmente se habían encontrado, se movían en sintonía en el compás de su amor.
En los momentos que disfrutaban juntos, se sumergían en conversaciones sin fin, completando los pensamientos del otro con una similitud sorprendente. Eran como dos almas que compartían un lenguaje secreto, comunicándose en niveles que trascendían lo superficial. Los días llenos de risas, paseos, y descubrimientos mutuos se habían convertido en un preciado tesoro en la mente de Juan.
Los instantes de pasión entre ellos eran como fuegos ardientes que los consumían y los unían en una intimidad que iba más allá de lo físico. En esos días y noches de éxtasis, Elena parecía radiante y llena de dicha. Cada caricia, cada beso, cada mirada ardiente, sellaba su amor con una intensidad que desafiaba la descripción misma de la pasión. Juan veía en su rostro el reflejo de la felicidad compartida.
Pero una mañana soleada, en un giro inesperado, el mundo de Juan se desmoronó. Elena, con la misma mirada profunda que lo había hipnotizado desde el principio, le dijo que debían terminar, habían terminado. Las palabras resonaron en el aire como un eco doloroso, y Juan luchó por asimilar lo que estaba escuchando. La falta de explicación le dejó un agujero de desconcierto en el corazón.
—No podemos continuar, Juan —dijo Elena, su voz resonando con una tristeza que parecía mezclada con determinación. Y luego, con una súplica en su tono, añadió— Por favor, nunca más me contactes.
Las palabras cayeron como un martillazo, golpeando la realidad de la situación en el alma de Juan. El nudo en su garganta le dificultaba respirar, y su mente luchaba por comprender el abismo que se había abierto entre ellos.
La incredulidad se pintó en el rostro de Juan mientras trataba de encontrar palabras que pudieran detener este giro devastador de los acontecimientos. Pero Elena, a pesar de su mirada penetrante y ojos azules como el mar, parecía inquebrantable en su decisión. La brecha entre lo que habían compartido y la realidad que ahora enfrentaban parecía insalvable.
—¿Por qué? —Juan balbuceó con la voz entrecortada.
Pero no hubo respuesta. Solo el silencio frío y el eco de las palabras que nunca llegaron. La distancia entre ellos se hizo palpable, como un abismo que se abría en el suelo bajo los pies de Juan. El amor intenso que habían compartido se volvía amargo en su boca, y el mundo que habían construido se desvanecía como un sueño esquivo.
Juan quedó paralizado por la incredulidad y el dolor, su corazón roto por un adiós que no podía entender. En un abrir y cerrar de ojos, el futuro que había imaginado juntos se desmoronaba ante sus ojos, dejándolo solo con las cenizas de lo que alguna vez fue un amor apasionado y profundo.
Elena era su rayo de sol, la razón por la que se aventuraba fuera de su caparazón emocional. Pero cuando ella decidió terminar la relación de manera abrupta y sin explicación, Juan sintió como si hubiera perdido el último ancla que lo conectaba al mundo exterior. La noticia de la ruptura lo sumió en una profunda confusión y desolación, alimentando sus dudas sobre su propia valía.




El Racó del Bou



Aunque no tenía amigos cercanos en el sentido tradicional, Juan había encontrado compañía en la naturaleza y en su pasión por el senderismo. Cada paso que daba en los senderos, preñados de la belleza que la naturaleza les regalaba, le confería cierta paz efímera, una distracción temporal de la tormenta de emociones que lo acosaba. Cada árbol, cada rincón rocoso, parecía convertirse en un confidente silencioso mientras procesaba el dolor de su ruptura y su aislamiento constante.
Juan emprendió su caminata por el sendero del Racó del Bou en la imponente montaña del Montgó, en Dénia. Siguiendo las indicaciones del track que se había descargado el día anterior, comenzó su ruta en el Camino de las Colonias, rodeado por la tranquilidad de la naturaleza que lo rodeaba. Cada pisada lo alejaba un poco más del bullicio urbano, sumergiéndolo en un mundo de silencio y serenidad.
A medida que avanzaba, los suaves caminos de la montaña comenzaron a transformarse en una ascensión más empinada. El sendero lo llevó cerca de la Cova del Aigua, donde la sombra de la montaña se alargaba para otorgarle un momento de respiro.
Tomó el camino de la derecha, siguiendo la estrecha senda que se internaba en el Racó del Bou. El terreno se volvió más desafiante, con curvas pronunciadas y resbaladizas. Cada paso requería concentración y firmeza, pero la recompensa valía la pena. A medida que ascendía, el paisaje de la comarca se abría ante él, revelando un panorama espectacular.
El camino lo llevó a través de un bosque frondoso, donde los rayos dorados del sol se filtraban entre las hojas, pintando patrones cambiantes de luz y sombra en el suelo. Los pasos de Juan resonaban en la tierra, acompañados por el suave canto de los pájaros que parecían saludar su paso.
Las vistas de Dénia y al fondo la Sierra de Segaria se extendían ante sus ojos, como un lienzo en constante cambio. La ciudad parecía una miniatura en el horizonte, sus edificios y calles dibujados con precisión. Juan podía sentir el viento fresco acariciando su rostro mientras contemplaba la grandeza de la naturaleza desde esa posición privilegiada.
Sus ojos también se posaron en el mar, inmenso desde su improvisado mirador, con el horizonte oculto tras la neblina de la mañana; incluso acertó a divisar Cullera y un poco más allá los edificios de la zona del faro. Esa vista le recordó la grandeza del mundo que lo rodeaba y lo hizo sentir humilde ante la vastedad del paisaje que tenía ante él.
A pesar de lo empinado y desafiante de la senda, cada paso era una conquista, un logro personal que lo acercaba un poco más a su destino pues tenía pensado completar la ruta circular del Racó del Bou, un recorrido no demasiado largo pero perfecto para sus propósitos de romper la monotonía de sus entristecidos días y de paso recuperar la forma. Y mientras seguía avanzando, Juan saboreó la sensación de logro y gratificación que venía con cada esfuerzo. El camino podía ser difícil, pero la belleza y la grandeza que lo rodeaban eran una recompensa incomparable.
En medio del exuberante bosque que unía el Racó del Bou con la zona de Benimaquia, Juan continuaba avanzando en su caminata, sumergido en sus pensamientos mientras seguía el sinuoso camino que se abría ante él. La naturaleza a su alrededor parecía estar en armonía, con árboles altos y espesos que formaban un dosel verde sobre su cabeza y el susurro suave del viento que acariciaba las hojas.
Fue en ese escenario sereno y enigmático donde, casi por casualidad, la visión de un objeto llamó su atención. Un llavero con la estrella de un Mercedes reposaba en el suelo, abandonado en una zona llena de piedras junto al camino. Era un hallazgo sorprendente en medio de la tranquilidad del bosque, y Juan se acercó con curiosidad, pensando en quién podría ser el dueño de aquel objeto.
Sin embargo, a medida que se acercaba al llavero, su mirada tropezó con algo que lo dejó helado. En medio de las piedras y la tierra, sus ojos se encontraron con la mirada fija de un cuerpo humano. El tiempo pareció detenerse en un instante cargado de incredulidad y horror. El susto que recorrió su espina dorsal fue tan intenso que sintió que su corazón se detenía por un segundo.
El cuerpo, yaciendo inmóvil entre las rocas, era una presencia silenciosa que resonaba con una oscura y desconcertante energía. La mente de Juan luchó por asimilar la escena frente a él, y el miedo que lo envolvió fue como un vendaval de emociones que lo dejó tambaleando. La realidad había dado un giro inesperado y brutal en medio de ese escenario aparentemente tranquilo.
Su respiración se volvió entrecortada mientras intentaba recuperar la calma, pero sus manos temblaban como hojas en el viento. Su mente daba vueltas tratando de comprender lo que sus ojos habían visto, y la sensación de vulnerabilidad lo abrumó. En un bosque que parecía estar lleno de secretos y misterios, se encontraba cara a cara con uno que desafiaba toda lógica y expectativa.
Juan retrocedió instintivamente, apartándose del cuerpo con una mezcla de miedo y respeto. Cada paso hacia atrás parecía alejarlo de una verdad inquietante que había emergido de la sombra del bosque. El llavero yacía olvidado, como un testigo silencioso de lo que había presenciado.
La naturaleza a su alrededor seguía intacta, como si el mundo no hubiera sido sacudido por el encuentro macabro que Juan había tenido. Pero en su interior, un torbellino de emociones y preguntas sin respuesta lo envolvía, dejándolo con una sensación de inquietud que difícilmente podría desvanecerse. El camino que había elegido para su caminata había tomado un giro oscuro e imprevisto, y su mente se aferraba a la esperanza de encontrar una explicación a lo inexplicable.
Juan estaba aturdido, con los ojos aún fijos en la perturbadora escena que había descubierto. No podía creer lo que había visto y su mente luchaba por asimilar la realidad. Tras este momento de aturdimiento, recordó que debía avisar a las autoridades y no tardó en sacar su teléfono móvil de la mochila y marcar rápidamente el número de emergencias, el 112. Sus manos temblaban mientras sostenía el dispositivo, y su voz reflejaba la conmoción que sentía cuando el operador respondió al otro lado de la línea.
—Emergencias 112, ¿en qué podemos ayudarle? —le preguntó en un tono cordial el operador del servicio de emergencias.
—¡Hola! Por favor, necesito ayuda urgente —le respondió Juan con la voz alterada—. Estoy en el bosque cerca del Racó del Bou en la montaña del Montgó, en Dénia. Acabo de encontrar un cuerpo... ¡un cuerpo humano!
—Bien, necesito que me ayude a entender correctamente la emergencia —contestó el operador en un intento de calmar a Juan y obtener mayor información—. Por favor, mantenga la calma. ¿Puede proporcionar más detalles sobre su ubicación exacta? ¿Y ha confirmado que la persona está sin vida?
—Sí, estoy seguro de que no se mueve. Está... está junto al camino, en una zona con piedras. Puedo ver el bosque alrededor y algunas rocas grandes —le indicó Juan al operador mientras respiraba hondo— ¡Necesito ayuda, por favor!
—Entiendo su preocupación. Mantenga la calma, por favor. Estamos enviando ayuda a su ubicación. Mientras tanto, le pediría que se asegure de que la persona no esté respondiendo de ninguna manera antes de que lleguen las autoridades —Le pidió el operador del 112 con voz calmada— Por favor, quédese al teléfono para poder localizar su posición y mantenerle informado.
—Sí, lo haré. Voy a acercarme de nuevo y verificar, aunque... estoy bastante seguro de que no se mueve —respondió Juan mientras tragaba saliva ruidosamente.
—Gracias por su cooperación. Las autoridades están en camino. Manténgase en línea conmigo y trate de permanecer en un lugar seguro y visible mientras llegan.
Juan asintió, aunque sabía que el operador no podía verlo. Puso el teléfono en altavoz y lo sostuvo cerca de sí mientras volvía cautelosamente hacia donde había visto el cuerpo. Cada paso era una mezcla de nerviosismo y ansiedad, pero siguió las instrucciones del operador y se acercó al cuerpo, asegurándose de que no mostrara ningún signo de vida.
La voz tranquilizadora del operador continuó hablando en el fondo mientras Juan confirmaba la inmovilidad del cuerpo. Las palabras que intercambiaron resonaron con un aire de urgencia y apoyo, creando un lazo de comunicación entre el caos de la situación y el equipo de emergencia que se aproximaba.
En medio de la incertidumbre y el miedo, Juan se sintió reconfortado por la guía del operador del servicio de emergencias. Sabía que estaba haciendo todo lo posible para ayudarle en una situación que lo superaba. Mientras esperaba la llegada de las autoridades, su mente se aferraba a la esperanza de que pronto tendría respuestas y el bosque recuperaría su tranquilidad, aunque la oscuridad de lo que había descubierto nunca se borraría por completo de su memoria.
***
Elena se encontraba inmersa en su mundo virtual, sus ojos fijos en la pantalla de su móvil. A veces, incluso ella misma reconocía que su relación con las redes sociales era casi una obsesión. No podía evitarlo; cada pocos minutos, sentía la necesidad de comprobar si alguien había interactuado con sus publicaciones en Facebook o si sus fotografías en Instagram habían recibido atención.
Consciente de la importancia de mantener una imagen impecable en línea, Elena era meticulosa en cuanto a lo que compartía. Sabía que cada comentario, cada imagen que compartía en sus perfiles, contribuía a la proyección de la imagen de sofisticación y elegancia que ansiaba transmitir. Así que, cuidadosamente, seleccionaba sus palabras y fotos para divulgar la imagen que quería proyectar al mundo.
La satisfacción que sentía al ver sus publicaciones obteniendo likes y comentarios la impulsaba a seguir participando en esta rutina virtual. Era como si las redes sociales fueran un reflejo de su vida real, una forma de construir y mantener su identidad digital. Sin embargo, en medio de su búsqueda de validación en línea, a veces se cuestionaba si había cruzado una línea y se había vuelto demasiado dependiente de la aprobación de los demás en el mundo virtual.
Elena había llevado su interacción en las redes sociales a un nivel superior, incluso investigando y estudiando cómo posar de la manera más favorecedora ante la cámara. Había dedicado tiempo a aprender técnicas para sostener el móvil de manera que su barbilla no sobresaliera demasiado y para lograr una mirada atractiva y seductora sin caer en lo vulgar. Elena estaba decidida a destacar, pero siempre dentro de los límites de la elegancia y la sofisticación.
Había visto tutoriales en línea que le mostraban cómo destacar sus mejores ángulos y resaltar sus rasgos más favorecedores. Cuidadosamente aplicaba estas lecciones en sus selfies y fotografías, buscando lograr una imagen atractiva pero que no comprometiera su imagen ni su reputación. No quería ser catalogada como una más en el mar de fotos sugerentes o sensuales que inundaban las redes, y mucho menos deseaba que esto pudiera afectar su futuro.
Elena tenía muy claro que cada imagen que compartía en línea podía tener repercusiones en su vida, y estaba dispuesta a esforzarse para que su presencia en las redes reflejara su personalidad y ambiciones. Aunque su búsqueda de perfección en línea podía parecer exagerada a los ojos de algunos, para ella era una forma de cuidar su imagen y mantenerse en el control de cómo el mundo la percibía.
***




Policía



La llegada de la Guardia Civil junto con los servicios de emergencia médica fue un alivio para Juan, quien seguía tambaleándose emocionalmente tras el descubrimiento del cuerpo en el bosque. El médico al cargo del servicio comprobó que, en efecto, el cuerpo hallado no presentaba ya signos de vida y los agentes establecieron rápidamente un perímetro de seguridad, asegurándose de que nadie más se acercara a la escena mientras trataban de calmar a Juan, cuyos nervios seguían a flor de piel.
—Señor, por favor, trate de mantener la calma. Estamos aquí para asegurarnos de que todo esté bajo control y que reciba la atención que necesite —le comunicó el agente de la Guardia Civil con voz tranquila, quizá ya acostumbrado a situaciones como ésta.
—Gracias. Solo... solo que no puedo creer lo que vi. Es como una pesadilla —respondió tembloroso Juan.
Los agentes explicaron a Juan que el acceso a la zona era complicado y que, debido a la ubicación, tendrían que esperar a que llegara la policía judicial para continuar con la investigación de manera adecuada. Juan asintió, aceptando la situación con resignación y nerviosismo.
Pasó aproximadamente una hora de tensa espera hasta que finalmente llegó la inspectora Laura Signes, una mujer de aspecto serio y autoritario que emanaba confianza y determinación. Se acercó a Juan, quien estaba sentado en una roca cercana, y le dirigió una mirada empática.
—Buenos días, soy la inspectora Laura Signes y esta es mi compañera, la detective Marta. Según nos ha informado el servicio de emergencias su nombre es Juan. Lamento mucho la situación a la que se está enfrentando. Me gustaría hacerle algunas preguntas para ayudarnos con la investigación. ¿Puede hablar conmigo? —preguntó amablemente la inspectora.
—Sí, por supuesto. Gracias por estar aquí.
—Entiendo que esto es perturbador, pero estamos aquí para esclarecer lo que sucedió. ¿Puede decirme a qué hora aproximada encontró el cuerpo? —le interrogó Laura aunque ya disponía del registro de llamadas al 112.
—Pues fue alrededor de las 11 de la mañana, calculo más o menos —contestó Juan todavía alterado y con el tono bastante nervioso.
—Y dígame, ¿cómo llegó a esta zona? ¿Cuál fue su trayecto caminando? —quiso saber la inspectora Signes.
—Comencé la ruta en el Camino de las Colonias, he aparcado justo a la entrada del parque, donde están las cadenas, y subí por la zona de la Cova del Aigua. Luego, giré a la derecha hasta llegar al Racó del Bou siempre siguiendo la senda y el track que me descargué ayer de la web del parque natural —aclaró Juan.
—Entiendo. ¿Vio a alguien más en el trayecto o las inmediaciones mientras caminaba? —continuó interrogando Laura mientras tomaba notas.
—No, en realidad no vi a nadie más. Parecía estar bastante tranquilo.
—Comprendo —asintió Laura—. Por último, ¿notó algo inusual o llamativo en el área antes de encontrar el cuerpo?
—No, nada fuera de lo común. Fue solo cuando vi el llavero en el suelo que me acerqué y vi el... el cuerpo —dijo Juan mientras señalaba el llavero con la insignia de Mercedes que había encontrado en el sendero.
La inspectora Laura Signes ordenó que se recogiera el llavero como posible prueba para la investigación y continuó haciendo preguntas y tomando notas mientras Juan proporcionaba detalles sobre lo que había experimentado esa mañana. A medida que avanzaba la conversación, Juan sentía una mezcla de incomodidad y esperanza. Aunque el encuentro con la inspectora removía sus emociones, también sentía que la presencia de las autoridades le tranquilizaba y que la verdad podría comenzar a emerger a través de la investigación.
La inspectora Laura Signes se mostró profesional y comprensiva durante el interrogatorio, brindándole un espacio para expresarse y compartir su versión de los hechos. Mientras hablaba, Juan esperaba que sus respuestas contribuyeran a arrojar luz sobre el misterio que había descubierto, aunque la sombra del horror seguía acechando en el fondo de su mente.
Cuando la inspectora Laura Signes comenzó a investigar la escena, su mirada profesional y entrenada capturó cada detalle del inquietante panorama que tenía ante sí. El cuerpo yacía parcialmente cubierto por piedras y ramas, como si el autor hubiera intentado ocultar el sombrío descubrimiento que se encontraba debajo. Sin embargo, la forma en que se había cubierto el cuerpo era a todas luces muy torpe y las señales de que no era obra de la naturaleza eran evidentes, el estado en el que se hallaba el cuerpo revelaba una historia macabra.
Las piedras y las ramas no eran suficientes para esconder la devastación que había sufrido el cuerpo. Los rastros de la presencia de jabalíes eran innegables, ya que parte del cuerpo había sido parcialmente mutilado por estos animales carroñeros. La inspectora Laura notó que las extremidades del cuerpo presentaban daños y raspaduras que eran indicativos de la interacción con la fauna local. Los vestigios de la lucha de la naturaleza contra el cuerpo eran una visión escalofriante y sobrecogedora.
La descomposición del cuerpo también daba pistas sobre el tiempo que había pasado desde la muerte. La inspectora Laura dedujo que la presencia limitada de insectos y la poca descomposición que había ocurrido sugerían que el cuerpo había estado en ese lugar durante una cantidad limitada de tiempo. La inspección inicial de la escena y el estado del cuerpo le llevaron a la hipótesis de que la muerte probablemente había ocurrido el día anterior.
La inspectora Laura se mantuvo enfocada en su trabajo, analizando cada detalle con una objetividad que ocultaba cualquier emoción que pudiera sentir en ese momento. Las implicaciones de la situación eran evidentes, y su mente se movía rápidamente para conectar los puntos y comenzar a construir una narrativa de lo que podría haber sucedido. Mientras examinaba los restos y tomaba notas, se convirtió en el centro de una danza cuidadosa entre la ciencia y la intuición, tratando de comprender los secretos oscuros que la escena guardaba.
Con el sol brillando en lo alto del cielo, la presencia del juez de guardia marcó un nuevo capítulo en el escenario que había estado marcado por la incertidumbre y la tragedia. La inspectora Laura Signes compartió sus hallazgos y sus conclusiones provisionales con el juez, proporcionando un resumen de las circunstancias que rodeaban el hallazgo del cuerpo en el bosque. Tras una conversación en voz baja, el juez asintió y se dirigió hacia la inspectora.
—¿Ha finalizado la investigación en el lugar? —inquirió el juez a la inspectora Signes.
—Sí, señor. Hemos recopilado la información necesaria y hemos asegurado la escena. Estamos listos para proceder con el levantamiento del cadáver en cuanto lo autorice.
El juez asintió nuevamente y se volvió hacia Juan, quien había estado observando la interacción entre la inspectora y el juez con una mezcla de nerviosismo y expectación.
—Señor, comprendo lo desagradable de la situación a la que se ha enfrentado y el nerviosismo que ello le puede haber generado. Mi nombre es Jorge Mendoza y soy el juez de guardia encargado de esta investigación. Quisiera agradecerle su cooperación —le comunicó a Juan.
—Gracias, señor —respondió Juan.
El juez Mendoza se acercó a la escena y después de una breve conversación con la inspectora Laura Signes, asintió nuevamente y dio la orden de levantar el cadáver. El equipo forense, debidamente equipado, comenzó a realizar su trabajo meticuloso, preparando el cuerpo para ser trasladado.
Mientras el cuerpo era cuidadosamente levantado y colocado en una camilla, la inspectora Laura Signes se volvió hacia Juan.
—Señor Juan, necesitaríamos que nos facilitara su información de contacto por si tuviéramos que requerir más información durante la investigación.
Juan proporcionó sus detalles a la inspectora, quien los anotó en su libreta con una expresión profesional pero amable.
—Gracias, señor. En la medida de lo posible intentaremos no molestarle demasiado para no obligarle a revivir la experiencia.
La camilla con el cuerpo fue llevada montaña abajo por los servicios de emergencia, un proceso que implicaba un esfuerzo conjunto para sortear el terreno escarpado. Una vez llegaron al Camino de las Colonias, un todoterreno estaba esperando para recibir al cuerpo y transportarlo al instituto anatómico forense.
El bosque, que había sido testigo mudo de los acontecimientos del día, recuperó su tranquilidad mientras el equipo forense y las autoridades se retiraban de la zona. Juan quedó solo con sus pensamientos, aún abrumado por la magnitud de lo que había experimentado. El camino que había emprendido para su caminata había tomado un giro oscuro y triste, y aunque la investigación estaba en marcha, la sombra de lo ocurrido seguía persiguiéndole.




El equipo



La comisaría de Dénia se había transformado en un remolino de emociones y cambios desde el inusual caso del “Limpiaheces” que la inspectora Laura Signes había resuelto recientemente. Un asesino en serie había mantenido a la ciudad en vilo durante semanas, tejiendo una red de terror y misterio. Laura, con su aguda intuición y su determinación, había logrado finalmente descubrir al criminal, que se quitó la vida antes de poder capturarle, aunque no sin la ayuda inesperada de una serie de casualidades que parecían alinearse en su favor.
La noticia de la resolución del caso resonó en todos los rincones de la comisaría, y Laura fue condecorada por su valentía y habilidad en el manejo del caso. Pero no estaba sola en esta gloria recién obtenida. Su compañero y amigo cercano, Marcos Ruiz, también se había destacado en el caso, y su talento había sido finalmente reconocido. Marcos había ascendido a Inspector y, con un giro aún más sorprendente, había conseguido una codiciada plaza en su ciudad natal, Xátiva. Su partida dejó un vacío tangible en la comisaría de Dénia.
El Ministerio del Interior, rápido para llenar huecos y dar fluidez a la maquinaria policial, envió a una recién llegada para unirse al equipo de Laura. La detective Marta Hidalgo, seria y enigmática, ingresó a la escena con una presencia que parecía proyectar sombras incluso en las salas más iluminadas. Su falta de sentido del humor era evidente, aunque el porqué permanecía en el misterio. Tal vez las heridas del pasado habían dejado cicatrices profundas, o tal vez su reciente debut en el mundo policial la hacía temer cometer errores fatales.
Para Laura, la ausencia de risas y bromas, antes tan comunes en la comisaría, la hacían sentirse como un agujero negro en medio del caos y la tensión. A pesar de sus logros, el espíritu jovial que había compartido con Marcos parecía desvanecerse con su partida. Sin embargo, Laura no permitía que su nueva y enigmática compañera fuera un obstáculo. La inspectora había forjado su camino con resolución y valentía, y no estaba dispuesta a ceder terreno ante la oscuridad que rodeaba a Marta.
Aunque anhelaba los días en los que podía soltar una broma o dos con Marcos, Laura sabía que su papel ahora era diferente. La presencia de Marta requería un cambio en su enfoque, una adaptación a las circunstancias. Su mente estratégica ideó un nuevo plan: enseñaría a Marta los matices de la profesión con la misma tenacidad con la que se enfrentaba a los criminales. Laura no permitiría que nadie pisara sus tacones, y si tenía que ser el faro en la vida profesional de Marta, así sería.
Los pasillos de la comisaría resonaban con pasos firmes y susurros de cambio. Laura estaba decidida a guiar a Marta a través del laberinto del trabajo policial, a pesar de la aparente frialdad que la rodeaba. Con cada día que pasaba, el vínculo entre las dos mujeres se tejía con hilos de experiencia compartida y desafíos superados. A medida que Laura desentrañaba los misterios de los casos y mostraba a Marta cómo enfrentarse a la oscuridad, ambas descubrían que había formas diferentes de luchar: algunas con humor y risas, otras con resolución y seriedad.
En la comisaría de Dénia, un nuevo capítulo se abría. Dos mujeres, cada una con su propia historia y motivaciones, se unían en una danza de detectives. Laura, antes conocida por su humor y determinación, ahora tenía la oportunidad de demostrar que su fortaleza podía trascender las risas y hacerse eco en los pasillos con un sonido decidido de justicia. Con Marta a su lado, Laura estaba decidida a enfrentarse al futuro con la misma determinación implacable que la había llevado a donde estaba hoy.




La autopsia



La sala del instituto anatómico forense estaba inmersa en una atmósfera de meticulosa seriedad mientras el equipo médico preparaba el cuerpo para la autopsia. El doctor forense, de semblante sereno y manos firmes, comenzó a llevar a cabo el proceso con una precisión que reflejaba años de experiencia. A su lado, la inspectora Laura Signes y la detective Marta Hidalgo observaban atentamente, listas para absorber cada detalle que pudiera arrojar luz sobre el enigma que había caído en sus manos.
—Inspectora, vamos a comenzar con la autopsia. Mi nombre es Dr. Martín Sánchez. Basándome en la inspección visual preliminar, puedo decirle que éste no parece ser un caso de caída fortuita o accidente. No hay signos de golpes contundentes que indiquen tal hecho, y la disposición del cuerpo sugiere una manipulación posterior a la muerte.
—Gracias, Dr. Sánchez —respondió Laura—. Estoy ansiosa por conocer sus hallazgos.
La autopsia prosiguió con meticulosidad, mientras el doctor forense examinaba cuidadosamente cada centímetro del cuerpo en busca de pistas. Durante el proceso, el equipo forense tomó muestras de tejido, sangre y fluidos para llevar a cabo los correspondientes análisis. A medida que avanzaba la autopsia, el doctor forense compartía sus observaciones con la inspectora Laura.
—Uno de los primeros indicios de que algo no encaja es la vestimenta del cuerpo. Esta ropa no es la que un senderista típico usaría para una caminata. Además, los ligeros golpes en todo el cuerpo que usted mencionó se deben a que las piedras que lo ocultaban fueron depositadas bruscamente sobre él, el ensañamiento de los jabalíes es posterior a la muerte y no modifican el criterio inicial de la causa —comentó el forense.
La inspectora Laura asintió, pues estas observaciones concordaban con las que ella misma había tomado en el lugar de los hechos, mientras tomaba notas de la información y continuaba observando la autopsia con interés.
—Después de examinar el contenido estomacal y realizar análisis de sangre, puedo afirmar con seguridad que la causa de la muerte fue una sobredosis de fentanilo —relató el médico forense—. Los niveles en la sangre son extremadamente altos y consistentes con una intoxicación fatal. Esto elimina cualquier posibilidad de que haya sido una caída accidental.
La revelación dejó un silencio tenso en la sala, y la inspectora Laura sintió que una pieza clave del rompecabezas había sido colocada en su lugar. La información que el doctor forense proporcionaba estaba comenzando a esclarecer la situación, aunque también abría nuevas preguntas sobre la historia detrás de la muerte.
La autopsia concluyó con la misma profesionalidad y precisión con la que había comenzado. A medida que el cuerpo fue preparado para ser entregado a quienes lo reclamaran, la inspectora Laura Signes estaba armada con un conocimiento más profundo de la verdad detrás de la tragedia. Aunque las respuestas eran inquietantes y dolorosas, representaban un paso crucial hacia la comprensión de lo que realmente había ocurrido en aquel bosque.
Después de la autopsia, la inspectora Laura Signes y su equipo continuaron la investigación, centrando su atención en la identificación de la víctima. El cuerpo no llevaba consigo ningún tipo de documentación, lo que dificultaba la tarea de averiguar quién era realmente. Por ello, el equipo forense tomó las huellas dactilares del cuerpo y procedieron a analizarlas para buscar coincidencias en las bases de datos.
Horas de trabajo meticuloso y colaboración con otras agencias de seguridad permitieron finalmente identificar a la víctima. Se trataba de un delincuente conocido por las autoridades como Rick Liamson, un hombre que había tenido múltiples enfrentamientos con la ley. Su historial delictivo incluía cargos por robo de coches y otros delitos relacionados con el mundo criminal. Las huellas dactilares coincidieron con registros previos de sus actividades.
Rick era un residente de Moraira, una localidad cercana, pero su procedencia era Gales, en el Reino Unido. La inspectora Laura y su equipo descubrieron que había llevado una vida turbulenta marcada por el crimen y el consumo de drogas. Su reputación y su pasado delictivo habían dejado un rastro que las autoridades conocían bien.
A medida que profundizaban en su historia, emergieron detalles sobre su estilo de vida y su entorno. Vivía solo y no tenía familiares en las cercanías. Se había convertido en un paria social debido a su modo de vida y actividades. A pesar de que su afiliación al mundo criminal era conocida, la investigación reveló que Rick tenía una inclinación particular por el robo de coches y su conducción temeraria, lo que explicaba su historial delictivo y su encarcelamiento previo.
La identificación de Rick, aunque aportaba claridad sobre su identidad, también planteaba nuevas preguntas. ¿Qué lo había llevado a ese remoto bosque en la montaña del Montgó? ¿Cómo había llegado allí y por qué su vida había llegado a un fin tan trágico? La inspectora Laura Signes sabía que para resolver el misterio detrás de su muerte, tendría que seguir rastreando las pistas que lo habían llevado hasta ese lugar, y desentrañar los oscuros secretos que habían quedado en la sombra de su vida delictiva.
La investigación de la inspectora Laura Signes y su asistente Marta las llevó a la casa de Rick. El lugar, ubicado en Moraira, se convirtió en el foco de atención mientras buscaban pistas que pudieran arrojar luz sobre la serie de asesinatos misteriosos.
La casa de Rick tenía una atmósfera sombría y abrumadora. Laura y Marta comenzaron a inspeccionar meticulosamente cada rincón en busca de indicios que pudieran conectar a Rick con los acontecimientos y, posiblemente, llevarlos hacia el asesino.
Mientras revisaban el lugar, descubrieron varios indicios de su estilo de vida poco convencional. Restos de drogas estaban dispersos por la casa, señales de una relación turbulenta con sustancias ilegales. Pero algo más llamó la atención de Laura y Marta: una caja de fentanilo y la receta médica correspondiente.
—Laura, mira esto. Fentanilo, la causa de la muerte según la autopsia. Eso es una droga fuerte, ¿verdad? —le preguntó la detective Marta a la inspectora Signes.
—Sí, el fentanilo es un potente analgésico opiáceo —asintió Laura—. Se utiliza para aliviar el dolor intenso, especialmente después de cirugías o en pacientes con enfermedades graves. Pero es peligroso debido a su alta potencia y su potencial de adicción.
—Qué curioso. Aquí está la receta, y es reciente. Parece que Rick tenía acceso legal a esta droga.
—Vaya, es cierto. El fentanilo es una sustancia altamente controlada debido a su potencial de abuso y sus efectos secundarios peligrosos aunque sí resulta extraño que todo un pieza como Rick haya optado por conseguirlo con receta —se extrañó Laura.
El fentanilo, en sus formas legales, se usa como medicamento para el alivio del dolor extremo en situaciones médicas controladas. Sin embargo, en dosis inadecuadas o cuando se usa sin prescripción médica, puede ser mortal. Los efectos secundarios incluyen depresión respiratoria severa, sedación extrema y, en casos de sobredosis, incluso puede llevar a la muerte. Su potencia lo hace especialmente peligroso y puede causar una rápida adicción.
La inspección de la caja de fentanilo y la receta médica abrió nuevas preguntas en la investigación. ¿Por qué Rick tenía acceso a esta sustancia? ¿Si el asesino mató a Rick con una sobredosis de una medicina legal por qué trasladó después el cadáver al bosque? ¿Quería asegurarse de que supieran que fue asesinado?  Laura y Marta entendieron que esta nueva pista era valiosa y requería más análisis para entender su implicación en la serie de asesinatos que estaban tratando de resolver. La sombra de los secretos y los peligros continuaba extendiéndose, mientras se acercaban cada vez más a descubrir la verdad detrás del trágico evento que había dejado una marca en la comarca de la Marina Alta.




El dinero de Rick



A medida que la inspectora Laura Signes y su equipo profundizaban en la vida y los antecedentes de Rick, emergían detalles que arrojaban una luz diferente sobre la víctima. Además de su pasado criminal y su reputación turbulenta, Rick también era conocido por otra faceta de su vida: le gustaba alardear de su dinero y vivir la vida con ostentación.
Las investigaciones revelaron que Rick tenía gusto por el lujo y la extravagancia. Se le había visto frecuentemente en discotecas y bares de la zona, rodeado de mujeres a las que invitaba a disfrutar de su compañía. Su actitud despreocupada y su generosidad momentánea le permitían mantener una presencia llamativa en los lugares de fiesta. No tenía reparos en gastar dinero en botellas de champán y en deleitar a sus acompañantes con una vida de excesos.
Rick también tenía afinidad por los coches deportivos, una pasión que estaba a la vista de todos. Era común verlo al volante de vehículos de alta gama y deportivos, los cuales manejaba con una destreza que hacía que los reflectores de la noche se posaran en él. Su apetito por los automóviles lujosos y veloces era otro rasgo de su personalidad que dejaba una impresión duradera en aquellos que cruzaban su camino.
Aunque su estilo de vida hedonista y su actitud extravagante podían generar envidia o admiración, también dejaban traslucir la superficialidad de sus relaciones y la fragilidad de sus conexiones. Era una figura polarizante, tanto admirada como envidiada por algunos y despreciada por otros. Sus preferencias y comportamientos no solo dejaban una huella en los lugares que frecuentaba, sino también en la mente de quienes lo habían conocido.
A medida que la inspectora Laura profundizaba en estos aspectos de la vida de Rick, comenzaba a tejer una narrativa más completa de quién era realmente la víctima. Detrás de la fachada de riqueza y ostentación yacía una historia más compleja, una vida marcada por la delincuencia, las drogas y una búsqueda constante de satisfacción instantánea. La investigación continuaba abriendo ventanas a la mente de Rick y, con cada detalle descubierto, la inspectora se acercaba un paso más a desentrañar el misterio detrás de su trágico final en el solitario bosque del Montgó.
***
Elena era consciente de que su círculo de amistades era relativamente pequeño, pero también sabía que la calidad era más importante que la cantidad. Conocía a sus amigos y amigas y sabía exactamente lo que cada uno podía aportar en términos de conexiones, influencia y oportunidades. Elena tenía claro que no iba a perder el tiempo con hombres que no estuvieran a la altura de sus objetivos, y tampoco estaba dispuesta a arriesgarse con encuentros casuales en fiestas o saliendo con su grupo de amigas.
Elena era pragmática y sabía que, en su búsqueda de relaciones que le fueran útiles, necesitaba información precisa sobre las personas con las que interactuaba. Elena comprendía que el acceso a la información era una de sus mayores ventajas, y estaba dispuesta a aprovecharla al máximo para tomar decisiones informadas sobre las personas con las que se relacionaba.
Estaba decidida a encontrar los datos que necesitaba, y sabía que Internet sería su mejor aliado en esta búsqueda. Para ella, era crucial aplicar rigurosos estándares de calidad a la hora de seleccionar posibles pretendientes, y se refería a este proceso como su "control de calidad".
Elena tenía una estrategia bien pensada para obtener los conocimientos que necesitaba: las aplicaciones de citas. Para ella, estas aplicaciones eran como un escaparate en el que los "maniquíes" (los hombres) mostraban sus mejores cualidades, pero también proporcionaban detalles valiosos que Elena sabía cómo aprovechar. Sabía que, junto con las fotos y los perfiles atractivos, los hombres a menudo compartían información personal y detalles sobre sus vidas, a veces demasiados detalles.
Elena era una mujer consciente de que algunos hombres eran sorprendentemente abiertos en línea y compartían más información de la que deberían. Era como si estuvieran presentando su propio catálogo de precios: camisa 50€, americana 165€, pantalón 49€, zapatos 115€. Para Elena, esta abundancia de información resultaba en una ventaja que ella sabía cómo utilizar para su beneficio.
Y así fue como Elena se topó con el perfil de Juan. Mientras su dedo se deslizaba por la pantalla de su móvil, evaluando rápidamente los perfiles de los candidatos, se encontró con un "match" en muy poco tiempo. Un hombre que parecía atractivo, con una melena abundante y una barba de unos siete días. Su imagen emanaba un aire interesante y atrayente.
Las barbas eran un detalle que a Elena le llamaba la atención. La imagen de un hombre con barba, con ese aspecto de seriedad y experiencia, le resultaba excitante. Buscaba a alguien maduro y seguro de sí mismo, con la vida bajo control. A veces, Elena se sorprendía a sí misma pensando si no estaría persiguiendo un reflejo de su propio padre en esas características.
El perfil de Juan parecía encajar en la descripción que Elena había elaborado en su mente, y eso la intrigaba. Se preguntaba qué podía esconder detrás de esa imagen y si podría ser un candidato que cumpliera con sus estándares de "control de calidad". Las aplicaciones de citas eran un mundo en el que Elena se sentía cómoda y confiada, sabía cómo obtener la información necesaria para tomar decisiones informadas y dar forma a su propia vida.
***




La Cala del Francés



Había transcurrido una semana desde que Juan hiciera aquel macabro descubrimiento en el Montgó. El tiempo seguía su curso implacable, llevando consigo los ecos de la tragedia mientras el misterio continuaba rondando la mente de todos los involucrados. Este domingo, Juan decidió emprender una caminata por un sendero distinto, en un intento de encontrar calma en medio de la intriga que aún lo acosaba.
El sendero que eligió lo llevaba desde Cala Blanca en Jávea hasta Cap Prim, una ruta que ofrecía vistas panorámicas del mar y la costa escarpada. A medida que ascendía por la pendiente del Camí Calablanca, Juan contempló la belleza natural que lo rodeaba. Puesto que el día estaba nublado y el pronóstico amenazaba con lluvia, los excursionistas eran escasos, lo que le permitía disfrutar de un momento de soledad y reflexión.
La Cala Blanca, el punto de partida de su caminata, era un refugio idílico bañado por las aguas cristalinas del mar Mediterráneo. Las rocas de la orilla, de un tono rojizo y desgastado creaban pequeñas ensenadas donde el agua se convertía en un remanso de paz. Las aguas azules y tranquilas invitaban a los bañistas y buceadores a sumergirse en su profundidad, explorando los secretos que yacían bajo la superficie.
A medida que Juan ascendía, el camino se volvía más empinado y desafiante, pero las recompensas eran invaluables y Juan ya pensaba en el Cap Prim, su destino final, que le ofrecería una vista espectacular de la costa y el horizonte infinito. La cima estaba coronada por un fantástico mirador desde el que contemplar el Montgó, el Cabo de San Antonio y la isla del Portitxol.
La Cala del Francés, una desviación en su ruta, era su próxima parada. A medida que descendía por la pendiente, el entorno cambiaba, revelando una pequeña cala de aguas turquesa rodeada de rocas. La tranquilidad del lugar era palpable, y Juan se sintió momentáneamente transportado a un rincón apartado del mundo, lejos de las preocupaciones y los misterios que lo habían inquietado.
El tiempo seguía nublado y amenazante, pero la lluvia se negaba a caer. La naturaleza parecía estar en pausa, como si el universo mismo estuviera conteniendo el aliento. Aunque las condiciones climáticas podían haber disuadido a otros, Juan encontró una especie de belleza en la serenidad que se establecía sobre la costa y el mar.
En medio de aquel escenario, Juan pausó su caminata, dejando que el aire fresco y la vista del horizonte le brindaran un respiro mental. El paisaje era un recordatorio constante de la inmensidad del mundo y de los momentos de calma que podían encontrarse incluso en medio de la incertidumbre. Con cada paso que daba, el peso de lo ocurrido en el Montgó se volvía un poco más ligero, y por un breve instante, el tiempo se ralentizaba para permitirle un momento de paz.
Una vez en la Cala del Francés, Juan se sintió agradecido por la oportunidad de descansar y reponer fuerzas. Se sentó en una roca con vistas al mar, sacó una manzana y su cantimplora de agua de su mochila. Mientras mordía la manzana y bebía agua, la sensación de tranquilidad que el entorno le proporcionaba comenzó a envolverlo. A pesar del misterio que había experimentado hacía una semana, aquel rincón apartado de la costa parecía distante de las preocupaciones y las sombras del pasado.
Con la manzana terminada y la sed saciada, Juan sintió una inspiración inesperada. Tomó su teléfono móvil y se dispuso a capturar la belleza del mar que acariciaba las piedras de la orilla. El sol se filtraba tímidamente a través de las nubes, pintando la superficie del agua con destellos plateados. La brisa salina jugaba con su cabello mientras apuntaba la cámara hacia el mar.
Sin embargo, justo cuando estaba a punto de capturar la imagen, algo captó su atención en el rabillo del ojo. Entre las rocas, semioculto por un tronco que la marea había arrastrado, yacía otro cadáver. El pulso de Juan se aceleró, y el mundo pareció detenerse en un instante de horror. Se quedó paralizado, su mente luchando por procesar la escena ante él.
La figura yacía en una postura que revelaba su tragedia. El rostro tenía una expresión de terror fijada en sus rasgos, como si hubiera sido sorprendido por la muerte en el momento menos esperado. Los moretones en el cuello eran evidentes, marcando un indicio claro de violencia. Era una imagen impactante, una que revivía los recuerdos del cadáver que Juan había descubierto en el Montgó, tan sólo habían pasado unos días de aquel incidente.
A pesar de la conmoción que lo embargaba, Juan sabía que debía actuar. Sacó su teléfono móvil y marcó el número de emergencias. Mientras hablaba con el operador al otro lado de la línea, proporcionó detalles sobre la ubicación de la Cala del Francés y la sombría escena que tenía ante sí. La sensación de déjà vu era abrumadora, pero Juan se obligó a mantener la calma, entendiendo la importancia de su papel como testigo en un escenario del que desconocía su envergadura.
El tiempo pareció moverse a un ritmo irreal mientras esperaba la llegada de las autoridades. Su mirada seguía fija en el cuerpo, su mente atrapada en un torbellino de pensamientos. Las olas seguían rompiendo suavemente contra las rocas, un contraste impactante con la tragedia que había sido desenterrada por las aguas del mar. Aquel rincón tranquilo de la costa se había transformado en un lugar de inquietante misterio, y Juan se encontraba en el epicentro de un nuevo capítulo en la narrativa del horror.
Juan se sentó en una roca, manteniendo una distancia respetuosa del cuerpo y esperando la llegada de las autoridades. La sensación de intranquilidad crecía en su interior mientras el escenario se llenaba de una tensión palpable. Las olas seguían rompiendo contra las rocas, un recordatorio constante de la vida que continuaba incluso en medio de la tragedia.
Poco después, una pareja de guardias civiles llegó al lugar. Sin perder tiempo, acordonaron la zona para preservar la escena y evitar que los curiosos se acercaran. Su presencia infundió a Juan una sensación de seguridad en medio del caos, y éste esperó pacientemente mientras los agentes comenzaban a tomar el control de la situación.
Pero la verdadera sorpresa fue para la inspectora Laura Signes cuando apareció en el lugar de los hechos, acompañada por su asistente Marta; no esperaban encontrar a Juan. La presencia de la inspectora en un escenario tan inusual como éste dejó clara la seriedad del asunto. Laura y Marta se acercaron a Juan, cuyas emociones fluctuaban entre la preocupación y la confusión.
—Buenos días, señor. Soy la inspectora Laura Signes, y esta es la detective Marta —se presentó la inspectora Signes—. Pero, ¿usted es Juan, verdad?, creo recordar que ya nos conocemos.
—Sí, soy Juan. ¿Qué está pasando aquí? No puede ser que me encuentre otro cuerpo en tan poco tiempo —exclamó Juan sin salir de su asombro.
—Juan, nos ha llamado para informar sobre el cadáver que ha encontrado —interrumpió con voz tranquila la detective Marta—. ¿Puede decirnos qué ha visto?
—Sí, claro. Estaba tomando algunas fotos del mar cuando vi algo semioculto bajo un tronco arrastrado por la marea. Cuando me acerqué, vi el cuerpo... está ahí —les informó Juan visiblemente nervioso.
—Entiendo —dijo la inspectora mientras tomaba notas—. ¿Podría decirnos a qué hora salió de su casa hoy y cuánto tiempo le tomó llegar aquí?
—Salí de casa alrededor de las 9 de la mañana. Tardé aproximadamente una hora en llegar aquí, ya saben, caminando por el sendero desde el aparcamiento de Cala Blanca hasta aquí, la Cala del Francés donde estamos.
—¿Hizo alguna parada en el camino? —inquirió la detective Marta.
— No, simplemente caminé sin detenerme, pero iba bastante despacio para tomar fotografías del paisaje.
—Juan, es intrigante que encontrara otro cuerpo la semana pasada —le preguntó la inspectora Signes en un tono que dejaba entrever ciertas sospechas de que el nuevo hallazgo era demasiada casualidad—. ¿Es una coincidencia o tiene alguna idea de por qué estos cuerpos están apareciendo en lugares que usted visita?
—No lo sé, de verdad. Es todo muy extraño y perturbador. Yo solo salgo a caminar y descubro esto. No puedo entenderlo —se mostró sorprendido y extraño a la vez mientras contestaba.
La inspectora Laura Signes y su asistente Marta continuaron haciendo preguntas detalladas a Juan, tratando de establecer una línea de tiempo precisa y obtener cualquier información que pudiera ser relevante para la investigación. Mientras Juan respondía, su mente giraba en un torbellino, tratando de encajar las piezas de este macabro rompecabezas. El encuentro con Laura y Marta revivió la tensión que había experimentado una semana atrás, recordándole que el misterio no había hecho más que profundizar.




El médico



La inspectora Laura Signes y su compañera Marta se acercaron al cuerpo con la cautela y la profesionalidad que requería la situación. El hombre que yacía allí tenía alrededor de 40 años, estaba vestido con elegancia, pero su semblante mostraba signos inconfundibles de haber sido sometido a una agresión letal. Sus miradas se centraron en el cuello, donde las huellas de la asfixia eran evidentes y perturbadoras.
—Laura, parece que la víctima fue estrangulada —le dijo Marta a su compañera—. Las marcas en su cuello son consistentes con una agresión violenta.
—Sí, definitivamente fue un asesinato —asintió Laura Signes mientras examinaba el cuerpo—. Estas marcas sugieren que luchó por su vida.
Mientras estudiaban el cuerpo, sus atentas miradas se posaron en un detalle crucial. En el bolsillo del pantalón del hombre, encontraron una cartera que contenía su documentación.
—Echemos un vistazo a esto —dijo Laura sacando la cartera del bolsillo—. Podría arrojar luz sobre su identidad.
Marta tomó la cartera y extrajo el DNI. Al analizarlo, se dieron cuenta de que el hombre respondía al nombre de Carlos Martínez. La identificación les proporcionó los datos esenciales sobre él.
—Carlos Martínez —leyó en voz alta la detective Marta—. Parece que su profesión era ser médico a juzgar por las tarjetas de visita.
—Interesante. Un médico. Eso cambia la perspectiva si tenemos en cuenta la profesión de la anterior víctima hallada por Juan. Debemos averiguar más sobre él y su historia —juzgó Laura Signes.
La inspectora y su compañera entendían que la profesión de Carlos como médico añadía una capa adicional de intriga a la situación. ¿Qué lo había llevado a la Cala del Francés? ¿Existía alguna conexión entre su profesión y su muerte trágica? Eran interrogantes que requerían respuestas detalladas y un enfoque metódico en la investigación.
—Laura, debemos profundizar en la vida de Carlos Martínez. ¿Crees que su profesión podría tener algo que ver con su muerte? —preguntó Marta a su compañera.
—Es una posibilidad que no debemos descartar. Sigamos recopilando información y reuniendo pistas. Cuanto más sepamos sobre su historia y conexiones, más cerca estaremos de resolver este enigma.
La inspección del cuerpo y el descubrimiento de la cartera con el DNI abrían un nuevo capítulo en la investigación. La identidad de la víctima, Carlos Martínez, introducía una nueva dimensión de complejidad en la trama. La inspectora Laura Signes y su equipo sabían que tenían un largo camino por delante para descubrir los secretos que rodeaban la vida y la muerte enigmática de este médico, cuya historia prometía desafiar sus habilidades y poner a prueba su determinación para encontrar la verdad.
Después de obtener la aprobación del juez de guardia, el cadáver de Carlos Martínez fue trasladado a Alicante para someterlo a una autopsia detallada que arrojara más luz sobre los acontecimientos que habían conducido a su trágica muerte. En el Instituto Anatómico Forense de Alicante, el Dr. Ochoa, médico forense de guardia, asumió la responsabilidad de examinar el cuerpo en presencia de la inspectora Laura Signes y su asistente Marta.
La sala de autopsias estaba bañada en la luz fría de las luces fluorescentes, creando un ambiente clínico y serio. El cuerpo de Carlos Martínez yacía sobre la mesa de autopsias, listo para someterse a un análisis minucioso que revelaría los secretos que guardaba. El Dr. Ochoa, un hombre de experiencia y calma en su campo, comenzó el proceso de examen.
La autopsia reveló que Carlos había sido estrangulado, y los signos eran claros: marcas de dedos en el cuello y pruebas de resistencia. El Dr. Ochoa examinó cada detalle con meticulosidad, tomando notas y fotografías que documentaban su análisis.
—Esto confirma que fue un asesinato intencional. La víctima luchó por su vida —susurró Marta a Laura en un aparte.
—Sí, parece que la violencia fue intensa —asintió Laura— tal y como ya se preveía con el exámen inicial.
A medida que avanzaba la autopsia, el equipo buscaba indicios que pudieran proporcionar pistas sobre el asesino. Sin embargo, no encontraron restos de ADN ni huellas que pudieran conducirlos al culpable o culpables. El enigma parecía crecer con cada hallazgo.
Después de completar el análisis, el Dr. Ochoa se dirigió a Laura y Marta, y les comentó con aire pensativo en su rostro.
— La autopsia completa confirma nuestras sospechas iniciales. Carlos Martínez fue estrangulado con fuerza, muy probablemente con las manos. Además, los indicios de resistencia sugieren que luchó por su vida antes de que se la arrebataran pero lamentablemente, no hemos encontrado ninguna pista concluyente en ese sentido ni siquiera debajo de las uñas que suele ser un lugar habitual. No hay restos de ADN, huellas u otros detalles que puedan guiarnos hacia el responsable.
—Esto complica aún más las cosas. Sin ninguna pista sólida, estamos ante un enigma mucho más difícil de resolver —suspiró Laura pensativa.
En ese momento, el Dr. Ochoa pareció recordar algo importante y frunció el ceño.
—Por cierto, yo conocía a Carlos. Por lo que sé, hace poco que se había divorciado y solía asistir a algunas reuniones con amigos de la universidad, donde coincidíamos ya que ambos estudiamos medicina allí.
—¿Usted conocía a la víctima, doctor? —se sorprendió la detective Marta.
—Sí, no éramos cercanos, pero nuestras vidas se cruzaron en varias ocasiones. Es triste pensar que alguien que conocía haya terminado de esta manera —se lamentó el Dr. Ochoa.
***
Elena, con su inteligencia y capacidad de discernimiento, sabía lo que buscaba y cómo conseguirlo. Cuando vio el perfil de Juan en la aplicación de citas, evaluó cuidadosamente las fotos que compartía y la imagen que proyectaba. Ese aire de madurez y éxito personal que emanaba de su perfil le hizo sentir que estaba dando un paso en la dirección correcta.
Cuando finalmente Juan contactó con ella después de hacer “match", Elena experimentó una sensación de anticipación y curiosidad. A medida que conversaban, notó que Juan tenía una comunicación fluida y respetuosa. Su habilidad para construir frases correctamente y mantener un tono caballeroso en sus mensajes la intrigó y la hizo sentir que tal vez había encontrado a alguien con quien podría congeniar.
La etapa siguiente era traspasar la barrera de la pantalla y encontrarse en persona. Tras un primer encuentro de corta duración en el que se encontraron para dar un paseo y en el que pareció que se entendían acordaron cenar en un restaurante junto a la playa, un lugar que prometía un ambiente relajado y romántico. Juan parecía coincidir con la imagen que había mostrado en su perfil. Su actitud atenta y educada estaba en consonancia con la percepción de Elena. Si bien quizá no ostentaba la sofisticación que ella había imaginado, había un atractivo innegable en su presencia.
A lo largo de la cena, hubo momentos en los que Elena experimentó un cosquilleo en el estómago, una sensación que hacía tiempo que no sentía. Las emociones adolescentes parecían resurgir, y no podía evitar sonreír ante la sensación. Y había un detalle en Juan que no escapó a su atención: su mirada. La forma en que él la miraba, con una intensidad que traspasaba las palabras, era como un imán que la atraía hacia él. Cada vez que sus ojos se encontraban, Elena sentía que había una conexión especial, una conexión que iba más allá de las palabras y que la atrapaba en un juego de miradas cargado de significado.
Elena se dejó llevar por la situación, por las emociones que surgían en su interior y por esa mirada penetrante de Juan que parecía conocerla más allá de lo evidente. Había algo en esa mirada que la cautivaba y la intrigaba al mismo tiempo. Ese encuentro estaba cambiando las reglas del juego para Elena, y ella estaba dispuesta a explorar hacia dónde la llevaría esa conexión magnética entre sus ojos y los de Juan.
***
El enigma de los asesinatos se volvía aún más intrincado con cada pieza del rompecabezas que se revelaba. La vida de Carlos Martínez parecía haber estado entrelazada con más personas de lo que habían pensado inicialmente. La inspectora Laura Signes y su equipo se encontraban en una carrera contra el tiempo y la oscuridad de los secretos en su afán por descubrir la verdad que se ocultaba detrás del asesinato de este médico.
La mente de Marta comenzó a zambullirse en una tormenta de pensamientos. Había algo, un destello de memoria que estaba a punto de materializarse.
—Laura, hay algo que me está rondando en la cabeza —comentó Marta a Laura mientras analizaban el tablero de la investigación.
—¿Qué ocurre, Marta? —contestó Laura dirigiendo la mirada a su compañera.
—El nombre del médico... Carlos Martínez —respondió Marta—. Siento que lo he visto en algún lugar, pero no puedo poner el dedo en dónde.
—¿Carlos Martínez? ¿Te suena de algo? —preguntó Laura entrecerrando los ojos.
—No estoy segura, pero creo que he visto ese nombre en algún informe o documento antes.
La conversación quedó suspendida en el aire mientras ambos trataban de conectar los puntos. Sin embargo, en ese momento, Laura recibió una llamada urgente de la comisaría. Necesitaban regresar inmediatamente.
Una vez en la comisaría, Marta se apresuró a repasar las pruebas recopiladas en la casa de Rick. Buscaba incansablemente algo que pudiera aclarar la sensación persistente en su mente. Y entonces, en medio de las hojas y documentos, vio la receta para el fentanilo, firmada por el médico asesinado, Carlos Martínez.
—¡Laura, aquí está! —exclamó Marta con los ojos de par en par.
—¿Qué has encontrado? —preguntó Laura acercándose a su compañera.
—La receta —contestó Marta señalando el papel de la misma— ¡La receta firmada por el Dr. Carlos Martínez!
Laura tomó la receta y la examinó detenidamente. En ese momento, todo cobró sentido. La conexión entre el médico y la droga mortal era innegable.
—Esto cambia las cosas. Si el médico firmó la receta para el fentanilo que mató a Rick, entonces definitivamente tenemos una pista sólida que debemos seguir en la investigación.
—Sí. Creo que hemos dado con una pista importante. No es frecuente que dos asesinatos realizados en tan poco intervalo de tiempo y con un documento que los relaciona no sean obra del mismo autor, o al menos de autores relacionados entre sí.
Laura y Marta intercambiaron una mirada cargada de significado. La pieza del rompecabezas que habían buscado finalmente había emergido. El médico, el fentanilo y los misteriosos asesinatos parecían estar entrelazados en un laberinto de secretos. Ahora, tenían una dirección clara a seguir y el impulso para descubrir la verdad que se ocultaba detrás de estos dos crímenes que habían sacudido la comarca de la Marina Alta.




Nada



La investigación de la receta firmada por el Dr. Carlos Martínez abrió un nuevo camino en la búsqueda de la verdad detrás de los asesinatos que habían estremecido la región. Sin embargo, la información que obtuvieron no resultó tan reveladora como esperaban. A medida que Laura y Marta profundizaban en la historia de Rick, descubrieron que sus problemas de espalda podrían haber estado relacionados con la receta de fentanilo.
—Parece que la receta no nos proporciona una conexión directa con el otro asesinato —comentó frustrada la inspectora Signes—. Si Rick tenía problemas de espalda, es plausible que haya visitado al Dr. Carlos Martínez por esa razón.
—Sí, parece que la explicación más simple es que Rick buscó ayuda médica legítima. El fentanilo podría haber sido recetado para aliviar su dolor.
Laura y Marta se encontraban en un cruce de caminos. La receta de fentanilo les había proporcionado una pista, pero no parecía haber una conexión sólida con la otra víctima. Los asesinatos seguían siendo un enigma.
—Tenemos que considerar todas las posibilidades —comentó Laura—. Tal vez Rick y el Dr. Martínez fueran eventos aislados y no están relacionados.
—Pero… Laura, eso no explica por qué Juan encontró los dos cuerpos en diferentes ocasiones. ¿Eso también podría ser una coincidencia?
—No podemos ignorar el hecho de que Juan haya encontrado los cuerpos —asintió Laura—. Esa sin duda es una pieza importante de este rompecabezas. Una receta, la misma persona encuentra el cuerpo, poco tiempo entre ambos crímenes, me parece todo demasiada casualidad.
A medida que analizaban la situación, comenzó a surgir una imagen más compleja. No había evidencia concreta de que las víctimas estuvieran conectadas más allá del hecho de que Juan había sido testigo de ambos eventos. La incertidumbre y la frustración crecían al mismo paso que la investigación se volvía más intrincada.
—De momento parece que volvemos a la casilla de salida —se rindió Marta apesadumbrada—. No tenemos pruebas que vinculen a las víctimas de manera sólida.
—Pero no podemos rendirnos. Necesitamos seguir explorando todas las pistas y buscando cualquier conexión que pueda estar escondida bajo la superficie.
La sensación de desconcierto era palpable en la sala mientras Laura y Marta reflexionaban sobre el camino que tenían por delante. La investigación estaba lejos de terminar, y aunque no tenían respuestas definitivas, estaban decididas a perseverar en su búsqueda de la verdad. Cada pieza del rompecabezas, por pequeña que fuera, podría ser esencial para resolver el misterio detrás de los asesinatos y finalmente arrojar luz sobre los hechos que habían sumido a la comarca en un estado de agitación.
Mientras tanto la vida de Juan se encontraba en un estado de agitación constante. La ruptura con Elena había dejado un vacío profundo en su corazón, un dolor que parecía imposible de sanar. A medida que las semanas pasaban, su mente luchaba por comprender la devastadora realidad de la situación. A pesar de su afán por seguir adelante, la sombra de lo que había perdido seguía persiguiéndole.
Sin embargo, ahora enfrentaba una nueva realidad que parecía sacudir los cimientos de su comprensión. Había sido él quien había encontrado los dos cuerpos en circunstancias espeluznantes y misteriosas. Aunque trataba de mantenerse firme, las imágenes de las víctimas no dejaban de acosarlo. El rostro de Rick, la primera víctima, y el del médico Carlos Martínez, se entrelazaban en su mente, formando un collage macabro que desafiaba toda lógica.
Caminar por los senderos que solía frecuentar ya no le brindaba la misma paz que solía encontrar en la naturaleza. Cada árbol, cada piedra parecía cargar con un peso invisible, recordándole la oscuridad que había presenciado en esos mismos parajes. La belleza natural del entorno se había visto empañada por la tristeza y la intriga que lo acosaban.
“No puedo entenderlo. ¿Por qué yo? ¿Por qué fui yo quien encontró a esas personas?” retumbaba en su mente.
El misterio de los asesinatos y su involuntaria conexión con ellos lo llenaba de inquietud. No podía sacudirse la sensación de que había algo más detrás de todo esto. La coincidencia de encontrar dos cuerpos mutilados no parecía simplemente producto del azar. Y aunque Juan quería mantener su distancia emocional de los horrores que había experimentado, no podía evitar sentirse arrastrado por la corriente de los eventos.
“¿Cómo puedo seguir adelante cuando siento que estas imágenes no me dejarán en paz?”
Sus ojos se posaban en el mar, las olas rompiendo en la orilla como si intentaran arrastrar sus pensamientos angustiantes con ellas. Pero el peso de su experiencia seguía siendo abrumador. Juan se encontraba atrapado en un dilema interno, tratando de reconciliar su necesidad de sanar y su deseo de entender la verdad detrás de lo que había presenciado.
La herida emocional de la ruptura con Elena se había mezclado con el trauma de los descubrimientos macabros que había enfrentado. Ahora, su búsqueda de respuestas lo llevaba por un camino aún más oscuro y peligroso. A pesar de sus temores y angustias, Juan sabía que no podía quedarse inmóvil. Debía enfrentarse a su futuro y, al hacerlo, esperaba encontrar el camino hacia la paz interior que tanto anhelaba.




La Granadella



Otra semana más había transcurrido ya desde que Juan se vio envuelto en los perturbadores eventos que habían sacudido su mundo. La agitación y el cúmulo de emociones lo habían dejado exhausto y anhelante de encontrar algún tipo de calma. Determinado a superar sus pensamientos y encontrar un respiro, decidió que necesitaba tomar aire fresco y restaurar su equilibrio interno. La naturaleza, con su inmutable belleza y serenidad, parecía ser la única respuesta, una vez más.
Decidió emprender una nueva excursión, esta vez eligiendo la ruta de la Granadella. Sabía que este sendero lo llevaría a través de paisajes espectaculares, brindándole la oportunidad de conectar con la tierra y el mar que tanto amaba. Se preparó meticulosamente, asegurándose de llevar agua, algo de comida y su cámara, lista para capturar cualquier momento especial que se cruzara en su camino, y por supuesto la noche anterior había descargado el track de la ruta y ya estaba preparado en su teléfono móvil.
La ruta de la Granadella lo llevaría a la torre de defensa, un vestigio del pasado que se erguía como un guardián silencioso en lo alto de los acantilados. Desde allí, continuaría su ascenso hacia el monte que coronaba la cala, una perspectiva que ofrecía vistas panorámicas impresionantes de las aguas cristalinas y la costa escarpada. Planeaba seguir la ruta circular más larga, entregándose por completo a la experiencia y dejando atrás las preocupaciones que habían atormentado su mente.
Cuando finalmente comenzó su caminata, sintió un cambio en el aire, como si el mundo se abriera a nuevas posibilidades. Cada paso lo alejaba un poco más de las inquietudes y los recuerdos dolorosos que había estado llevando consigo. A medida que avanzaba, el verde exuberante del paisaje y el suave susurro de las olas comenzaron a tener un efecto tranquilizador en su alma.
Al llegar a la torre de defensa, Juan se detuvo un momento para admirar la vista que se extendía ante él. El mar se extendía hasta donde alcanzaba la vista, un horizonte infinito que parecía invitarlo a dejar atrás sus pensamientos sombríos. La torre, con su historia de vigilancia y protección, le recordó que cada momento era una oportunidad para encontrar fortaleza y resiliencia.
Decidió continuar, ascendiendo hacia el monte que dominaba la cala. El empinado sendero lo desafiaba físicamente, pero cada paso le recordaba su capacidad para superar obstáculos. Llegar a la cima era una victoria, una afirmación de su determinación para liberarse de las cadenas emocionales que lo habían estado atando.
Finalmente, al coronar la cima, Juan se sintió en la cima del mundo. Las vistas desde allí eran simplemente impresionantes: el azul profundo del mar contrastaba con las rocas de los acantilados y el verde de la vegetación circundante, creando una paleta de colores que parecía haber sido pintada por la mano de un artista divino. Se quedó allí, absorto en la belleza que lo rodeaba, permitiéndose sumergirse por completo en el momento presente.
En ese momento, Juan supo que había tomado la decisión correcta al embarcarse en esta excursión. La naturaleza, con su majestuosidad y serenidad, le había brindado la oportunidad de sanar y encontrar claridad en medio del caos. Con cada paso, había dejado atrás las preocupaciones y había abrazado la belleza y el poder de la tierra y el mar. Ahora, mientras contemplaba el horizonte desde lo alto de la montaña, sintió que una nueva sensación de paz y esperanza lo envolvía, guiándolo hacia un futuro en el que podía encontrar su propio camino hacia la felicidad y la tranquilidad.
A pesar de la profunda conexión que Juan había sentido con la naturaleza hasta ese momento, sabía que su excursión aún no había terminado. A medida que avanzaba por el sendero de la ruta circular, la perspectiva cambiaba gradualmente, y el paisaje se tornaba más seco y agreste. Era un tramo que había recorrido muchas veces, y aunque conocía bien el camino, no podía evitar que su mente comenzara a divagar.
La monotonía de la árida vegetación y la ausencia de la brisa marina que había acompañado su ascenso lo habían llevado a considerar esa parte del recorrido como un trámite. Aun así, tenía un objetivo claro en mente: llegar al banco que quedaba justo a la mitad del camino circular. Ese banco solitario se convertiría en su refugio personal, un lugar en el que podría detenerse, comer algo y recargar energías antes de completar la segunda mitad del recorrido.
A medida que el banco se vislumbraba en la distancia, Juan sintió una mezcla de anticipación y alivio. Aceleró el paso, deseando llegar y tomarse un merecido descanso. Sus pasos resonaban en el sendero mientras se acercaba cada vez más al punto de referencia. Los rayos del sol iluminaban las hojas secas y el terreno árido, creando un juego de luces y colores ocres en su camino.
Finalmente, el banco se encontraba a solo unos quinientos metros de distancia. Juan apresuró el paso, sintiendo cómo la fatiga de la caminata se mezclaba con la expectativa de llegar a su destino. El banco, con su asiento de madera gastado por el tiempo, parecía una invitación para que se detuviera y disfrutara de un momento de tranquilidad.
Al llegar al banco, Juan se dejó caer en él con un suspiro de alivio. Se quitó su mochila y la abrió, revelando la comida que había preparado para la ocasión. Se sintió agradecido por el descanso y la oportunidad de tomar un bocado. Mientras comía, su mirada se perdía en el horizonte, donde las lomas de la montaña y el cielo se unían.
El silencio del lugar, solo interrumpido por el suave susurro del viento, le brindó una pausa bienvenida en medio de su jornada. A medida que recuperaba fuerzas, su mente se llenaba de pensamientos sobre todo lo que había experimentado y la búsqueda que lo había llevado a aquel punto. Se permitió reflexionar sobre sus sentimientos y las imágenes que había enfrentado, sabiendo que este era un espacio seguro para procesar sus emociones.
Después de un tiempo, Juan finalizó su comida y se puso de pie, sintiéndose revitalizado y listo para continuar su recorrido. Con una sensación renovada de propósito, retomó el camino, sabiendo que aún tenía un camino por recorrer, pero confiado en que cada paso lo acercaba un poco más a encontrar su propio camino hacia la sanación y la paz.
***
Los días pasaron y los encuentros entre Elena y Juan se volvieron más frecuentes. Cada vez que quedaban, parecía que el tiempo volaba, y sus conversaciones se volvían más profundas y personales. Hablaban de sus pasiones, sus sueños y sus experiencias de vida. Elena descubría que Juan tenía una personalidad cálida y genuina, con un sentido del humor que la hacía reír a carcajadas.
En cada cita, Elena notaba cómo crecía la complicidad entre ellos. Había algo en la forma en que Juan la miraba, como si pudiera ver a través de ella y entender sus pensamientos más íntimos. Esa mirada penetrante la hacía sentir vulnerable y, al mismo tiempo, deseada de una manera que nunca había experimentado antes. Se daba cuenta de que la atracción entre ellos iba más allá de lo físico; era una conexión emocional y mental que los unía de una manera única.
En una cálida tarde de verano, decidieron dar un paseo por la playa después de cenar. Las olas suaves acariciaban la orilla mientras el sol se hundía lentamente en el horizonte. Hablaban sobre sus planes futuros, sus metas y lo que esperaban de la vida. En un momento, Juan detuvo su paso y miró fijamente a los ojos de Elena. Ella sintió su corazón latir con fuerza mientras su mirada se encontraba con la suya.
"¿Sabes?", dijo Juan suavemente, "desde que te conocí, siento que todo en mi vida ha cobrado un nuevo significado."
Elena se sintió abrumada por sus palabras y por la intensidad de su mirada. Su corazón latía con rapidez y su mente luchaba por encontrar las palabras adecuadas para responder. Finalmente, encontró el valor para decir: "Juan, yo también siento que hay algo especial entre nosotros. Tu mirada… es como si pudieras ver en mi interior."
Juan sonrió con ternura y dio unos pasos hacia Elena. Lentamente, acarició su mejilla con el dorso de los dedos y la atrajo suavemente hacia sí. Sus labios se encontraron en un beso suave pero cargado de pasión contenida. Fue un beso que trascendió el tiempo y el espacio, sellando la conexión que habían estado sintiendo desde el principio.
A medida que se separaban, sus frentes se rozaron, sus miradas seguían profundamente conectadas. Elena podía sentir el latido del corazón de Juan y sabía que el suyo latía al mismo ritmo. No necesitaban más palabras para expresar lo que sentían. La mirada penetrante de Juan decía todo lo que necesitaban saber el uno del otro, una mirada que hablaba de deseo, amor y una conexión que parecía trascender todas las barreras.
En ese momento, en la tranquilidad de la playa al atardecer, Elena y Juan se dieron cuenta de que habían encontrado algo excepcional entre ellos. Una relación que iba más allá de las apariencias y los controles de calidad que Elena había establecido en su mente. Era un vínculo genuino y profundo que los llevaba a explorar un mundo nuevo de emociones y sensaciones. Y todo comenzó con una mirada, una mirada que cambió sus vidas.
La relación entre Juan y Elena se volvió cada vez más profunda e intensa. Lo que comenzó como una conexión emocional se transformó en una pasión desbordante que los consumía por completo. Cada encuentro se convertía en una oportunidad para explorar y descubrir los deseos y fantasías del otro, llevándoles a un nivel de intimidad que nunca habían experimentado antes.
La complicidad que habían desarrollado en sus conversaciones también se reflejaba en su intimidad. Juan sabía cómo acariciar cada centímetro del cuerpo de Elena, despertando sensaciones que la hacían estremecer de placer. Elena, a su vez, descubría las zonas erógenas de Juan y encontraba la manera de llevarlo al límite de la pasión con su toque suave y sus besos apasionados.
Las mañanas solían encontrarlos enredados entre las sábanas, abrazados y compartiendo confidencias al amanecer. Las noches eran un escenario de pasión desenfrenada, donde sus cuerpos se fundían en una danza erótica que los hacía perder la noción del tiempo.
El amor que sentían el uno por el otro se expresaba en cada caricia, en cada beso apasionado y en cada mirada cargada de deseo. La intensidad de su conexión emocional se mezclaba con la ardiente pasión que compartían en la intimidad, creando un vínculo único y profundo que los hacía sentirse completos y plenos.
Sin embargo, a medida que la pasión aumentaba, también surgían momentos de reflexión. Elena se encontraba cuestionando sus propias emociones y deseos. Se daba cuenta de que, a pesar de la intensidad de su relación con Juan, había otros aspectos en su vida que también eran importantes para ella. Había estado tan enfocada en el “control de calidad” en las relaciones que había olvidado explorar otras dimensiones de su vida.
Mientras tanto, Juan también estaba sintiendo una transformación interna. Aunque disfrutaba de la pasión que compartía con Elena, comenzaba a darse cuenta de que había algo más profundo que necesitaba explorar. Había encontrado en ella una compañera excepcional, pero también sentía la necesidad de buscar un equilibrio entre la pasión y la conexión emocional.
Pero Elena sabía que tarde o temprano su “control de calidad" volvería a emerger de las profundidades en que la pasión y el amor lo habían enterrado.A pesar de la conexión profunda que había desarrollado con Juan, Elena sabía que tenía una parte de sí misma que no podía ignorar. Esa parte, su "control de calidad" personal, era una parte intrínseca de quién era y de lo que valoraba en una relación. Aunque había experimentado momentos de pasión y amor con Juan, también era consciente de que había aspectos en los que la relación no cumplía con los criterios que había establecido para su vida.
Los viajes exóticos, las playas paradisíacas y las montañas nevadas eran sueños que Elena había acariciado durante mucho tiempo. Le gustaba la idea de compartir esos momentos con alguien que compartiera sus mismos gustos y preferencias. Aunque Juan era un hombre maravilloso en muchos sentidos, su ocupación como fontanero no encajaba con la imagen de la vida sofisticada y elegante que Elena había cultivado.
El dilema de Elena radicaba en el conflicto interno entre sus deseos emocionales y sus expectativas personales. Sabía que Juan la hacía sentir viva y conectada de una manera única, pero también tenía un sentido de identidad arraigado en sus propias aspiraciones y estándares. No quería traicionar sus deseos ni conformarse con menos de lo que anhelaba en su vida.
Elena se encontraba ante una encrucijada emocional. Por un lado, tenía a Juan, un hombre que la hacía sentir profundamente amada y comprendida, y con quien compartía una pasión intensa. Por otro lado, tenía sus propias expectativas y aspiraciones que habían sido una parte fundamental de su identidad. Debía decidir si estaba dispuesta a sacrificar parte de su visión de vida por el amor que sentía por Juan, o si debía seguir buscando a alguien que se ajustara perfectamente a sus estándares.
Y Juan perdió la apuesta.
Elena era implacable cuando su futuro estaba en juego y aunque su propio corazón se resquebrajara en mil pedazos sabía que no podía comprometer su estabilidad a los caprichos del amor y la pasión. Así que decidió finalizar la relación, así, sin más.
Para ella, era simplemente un paso más hacia su objetivo final: una vida perfecta acorde a sus estándares. A pesar de la conexión que compartía con Juan, su visión de futuro era más importante que cualquier vínculo emocional. Así que no hubo conversaciones emotivas ni miradas comprensivas. Simplemente, ella le dejó.
No había espacio para la nostalgia o la duda. No hubo lágrimas ni abrazos prolongados. Simplemente, le comunicó a Juan que la relación había terminado y que debían seguir adelante por caminos separados.
Y Elena siguió adelante, sin mirar atrás. No se dejó atormentar por dudas ni remordimientos. Sabía que había tomado la decisión correcta para su vida, y eso era lo único que le importaba. La imagen que tenía en mente de su vida perfecta no incluía a Juan, y eso era suficiente para ella. Elena no se inmutaba. Su objetivo era su prioridad, y no permitiría que nada ni nadie la desviara de su camino.
Elena no perdió tiempo en volver a la aplicación de citas en su móvil. Sabía que su búsqueda de la pareja perfecta aún estaba en marcha, y no iba a dejar que un simple obstáculo la detuviera. Con un suspiro de alivio, retomó el control total sobre su vida amorosa.
El proceso fue más fácil de lo que había imaginado. La información que ella había compartido con la aplicación seguía almacenada en los servidores en línea, esperando ser utilizada. Con un par de clics, eliminó a Juan de su lista de pretendientes con los que había hecho match. Era un acto simple, un gesto que borraba a alguien de su vida en línea.
Aunque Juan había sido parte de su historia reciente, en ese momento, no significaba nada más que un nombre en una lista. Elena no se detuvo a reflexionar sobre lo que habían compartido o lo que podría haber sido. Para ella, era cuestión de avanzar hacia adelante, sin mirar atrás ni cuestionar su decisión.
Un clic fue suficiente para borrar todo rastro de Juan de su pantalla. Un clic, y su búsqueda de la pareja perfecta continuaba. Aunque algunos podrían verlo como un acto frío y desapegado, para Elena era simplemente una forma eficiente de gestionar su vida y sus relaciones. Un clic, y la página se volvía a cargar con nuevos rostros, nuevos perfiles, y nuevas posibilidades para su futuro.
***




El banco



El solitario banco ofrecía un refugio tranquilo en medio de la naturaleza, un lugar donde Juan había esperado encontrar descanso y reflexión. Sin embargo, cuando se puso de pie para continuar su recorrido, su atención se centró en algo que le heló la sangre. Entre las piedras y las malezas, asomando tímidamente, estaba lo que parecía ser una mano humana.
La sorpresa inicial lo dejó inmóvil por un instante, mientras sus ojos se fijaban en esa mano que se aferraba a la tierra. El corazón de Juan comenzó a latir con fuerza, y una mezcla de incredulidad y horror lo inundó. La mente intentó negar lo que los ojos veían, pero no había lugar para la duda: otra vez, Juan se encontraba frente a un cadáver.
Un escalofrío recorrió su espalda mientras la realidad se hundía en su conciencia. A pesar de que quizá, de una manera inconsciente, incluso podía haber esperado la posibilidad de que algo así ocurriera, la presencia de la mano era un recordatorio crudo y cruel de la oscuridad que había enfrentado ya en más de una ocasión. Las imágenes de los cuerpos mutilados que había encontrado antes, se unieron a la escena que tenía delante, formando una serie de visiones que parecían no tener fin.
Con manos temblorosas y una sensación de urgencia, Juan sacó su teléfono móvil y marcó nuevamente el número de emergencias. La voz del operador sonó distante mientras él explicaba con dificultad lo que había encontrado y proporcionaba la ubicación exacta. A medida que hablaba, su mirada no se despegaba de la mano que seguía asomando desde su escondite entre las piedras.
Minutos después, los sonidos de sirenas se hicieron eco en la distancia, creciendo en intensidad a medida que se acercaban al lugar. Aquel camino era de los pocos transitables por vehículos ya que tras los incendios forestales de unos años atrás habían creado caminos asfaltados para que los bomberos pudieran acceder al fuego y que además sirvieran como cortafuegos.
Juan se sentía atrapado entre una mezcla de emociones: miedo, asombro y una extraña sensación de desesperanza. Parecía que la sombra de la muerte lo seguía sin descanso, como si estuviera destinado a enfrentarse una y otra vez a horrores indescriptibles.
Cuando los vehículos de emergencia llegaron al lugar, Juan fue consciente de la presencia de la inspectora Laura Signes, quien se apresuró a acordonar la zona y a establecer un perímetro de seguridad. Las palabras se perdían en el eco de su mente mientras Juan observaba el proceso con una sensación de desconexión. Sabía que tendría que proporcionar información y colaborar en la investigación, pero en ese momento, todo parecía distante y confuso.
La mano seguía allí, protagonista silencioso de la tragedia que había ocurrido. Para Juan, esa escena marcaba un punto de quiebra en su vida. Había encontrado la oscuridad una vez más, pero esta vez, no podía seguir negando su papel en ella. La intriga y el misterio se habían entrelazado con su destino de una manera que parecía inescapable. Mientras los investigadores se acercaban al lugar, Juan se enfrentó a una verdad dolorosa: estaba atrapado en una telaraña de acontecimientos que parecían desafiar toda lógica y razón, y su vida estaba destinada a estar inextricablemente vinculada a la muerte y el misterio.
La presencia de la inspectora Laura Signes en el lugar era como un rayo de luz en medio de la oscuridad que rodeaba a Juan. Aunque su mente seguía aturdida por el descubrimiento macabro, la llegada de Laura le proporcionaba un cierto grado de calma. Ella se acercó a él con una expresión profesional pero empática en su rostro, como si entendiera el impacto que esto podía tener en Juan.
—Juan, sé que esto debe ser extremadamente perturbador para ti. Encontrar otro cuerpo en tan poco tiempo es, sin duda, algo que nos preocupa mucho —comenzó a decirle la inspectora Laura Signes—. ¿Podrías explicarme nuevamente cómo llegaste a este lugar y qué has visto exactamente?
—Claro, inspectora. Ayer mismo decidí hacer esta ruta, la circular de la Granadella. No tenía ningún motivo en particular, solo quería alejarme de todo y tomar un poco de aire fresco. Llegué a este banco y me detuve para comer algo. Fue entonces cuando vi la mano asomando entre las piedras. No puedo creer que haya pasado de nuevo —respondió Juan con voz temblorosa.
—Entiendo que esto te afecte profundamente, pero es necesario que colabores en la investigación. La coincidencia de encontrar tres cuerpos en tres ocasiones distintas es demasiado grande como para pasarla por alto —afirmó Laura mirando fijamente a Juan—. Necesitamos determinar si tienes alguna conexión con las víctimas o si hay algo más detrás de esto.
Juan asintió, comprendiendo la importancia de la investigación. Aunque su mente seguía aturdida, sabía que debía colaborar en todo lo posible para arrojar luz sobre esta situación.
—Por supuesto, inspectora. No tengo ningún tipo de conexión con estas personas. No los conozco en absoluto. Y en cuanto a mi presencia aquí, decidí hacer esta ruta ayer por la tarde. Durante el resto del día, estuve podando un seto en mi jardín. Mis vecinos pueden confirmarlo si es necesario —aclaró Juan angustiado.
—Entiendo tu preocupación y agradezco tu cooperación. Investigaremos a fondo para determinar si hay alguna pista que pueda relacionarte con estos casos. Mientras tanto, te insto a que intentes acercarte al cuerpo —le pidió la inspectora en un tono amable pero firme—. Aunque puede ser difícil, podría ser una forma de obtener más información. Tal vez reconozcas algo que podría ayudarnos.
Juan sintió un escalofrío recorriendo su espalda al pensar en acercarse al cuerpo una vez más, pero sabía que Laura tenía razón. Aunque le costaba enfrentarse a la oscuridad de nuevo, también comprendía que su cooperación era esencial para resolver este misterio.
—Haré lo que pueda para ayudar en la investigación, inspectora. Aunque todo esto es aterrador, sé que es necesario encontrar respuestas —aseguró Juan a la inspectora.
Laura le dirigió una mirada comprensiva y asintió.
—Gracias, Juan. Tu cooperación es crucial para llegar al fondo de esto. Vamos a hacer todo lo posible para resolver este caso y descubrir qué está sucediendo aquí.
La conversación dejó a Juan con un sentimiento agridulce. Aunque afrontar la verdad y colaborar en la investigación era esencial, también sabía que estaba entrando en un territorio oscuro y peligroso. A medida que Laura y su equipo se ponían manos a la obra, Juan se preparó para enfrentarse a una nueva ronda de incógnitas y sombras que parecían cerrarse a su alrededor, desafiándole a encararse a la oscuridad y buscar respuestas en medio de la incertidumbre.
La inspección minuciosa del cuerpo reveló detalles perturbadores que añadieron un nuevo nivel de complejidad al caso. La inspectora Laura Signes y su ayudante, Marta, se encontraban junto al cadáver, examinando cuidadosamente cada aspecto en busca de pistas cruciales.
—La hemorragia en la zona craneal es un indicio claro de un traumatismo contundente. Sin embargo, lo intrigante es que no hay rastro abundante de sangre en el lugar, lo que sugiere que el cuerpo ha sido trasladado aquí después del golpe fatal. El asesino ha sido cauteloso al respecto —comentó la inspectora examinando el cuerpo con atención.
—Efectivamente —asintió Marta—. El hecho de que intentara ocultar el cuerpo con las piedras implica que el asesino corrió muchos riesgos. Cubrir el cuerpo de esta manera debió llevar al menos una hora. Es sorprendente que haya estado aquí tanto tiempo, especialmente considerando lo cerca que estamos de rutas de senderismo.
—Sí, es cierto. Tenemos que buscar huellas de vehículos cerca de la zona y tratar de establecer cuándo ocurrió el traslado del cuerpo —comentó Laura y continuó a modo de conjetura—, es posible que el asesino haya estado esperando aquí, oculto, hasta que vio que Juan se acercaba. Solo en ese momento destapó la mano para que Juan fuera el único que pudiera encontrar el cuerpo.
Marta y Laura compartieron una mirada que expresaba tanto sorpresa como una comprensión más profunda de la maquinación detrás de estos macabros acontecimientos.
—Si esa es la estrategia del asesino, definitivamente es un plan calculado y peligroso. Quiere que Juan se involucre, pero ¿por qué? —se preguntaba Marta pensativa.
—Esa es la pregunta clave. ¿Por qué el asesino quiere que Juan sea el que encuentre estos cuerpos? ¿Hay algún mensaje que esté tratando de enviar? —dijo Laura frunciendo el ceño—. Debemos buscar cualquier pista que nos ayude a entender la motivación detrás de estos actos.
—O definitivamente Juan es el autor, de un modo u otro, quizá con un cómplice. No podemos descartar esta opción —continuó la inspectora.
El viento soplaba suavemente a su alrededor, mientras los investigadores se esforzaban por desentrañar el enigma. Cada detalle, cada movimiento del asesino, parecía ser parte de un rompecabezas complejo y retorcido que solo podía resolverse reuniendo todas las piezas correctas.
—Debemos seguir adelante con la investigación. Es esencial encontrar cualquier huella de vehículo, recoger cualquier pista que pueda arrojar luz sobre la identidad y los motivos del asesino. ¡No podemos permitir que esto continúe! —exclamó Laura contrariada.
Marta asintió, compartiendo el compromiso de Laura de resolver el caso y llevar justicia a las víctimas y sus familias. Mientras continuaban con su labor, las sombras de los acontecimientos recientes seguían persiguiéndolas, impulsándolas a profundizar en el oscuro laberinto de misterio y peligro que había tomado forma a su alrededor.
El Instituto Anatómico Forense estaba sumido en un silencio sepulcral mientras el Dr. Ferragut, el forense a cargo ese día, realizaba un minucioso examen del cuerpo. Cada detalle era examinado con precisión quirúrgica, mientras Laura Signes y Marta observaban en busca de cualquier indicio que pudiera arrojar algo de luz sobre el cruel asesinato que tenían ante ellas.
—La hora de la muerte parece haber sido alrededor de las 12 del mediodía de ayer —comenzó a explicar el Dr. Ferragut concentrado en su tarea—. La lesión en el cráneo sugiere que la causa de la muerte fue un golpe contundente. La forma de la hendidura podría coincidir con la de un palo de golf, aunque aún necesitamos más pruebas para confirmarlo con certeza.
—¿Un palo de golf? —se sorprendió Laura—. ¿Algún rastro de ADN o huellas en el cuerpo? ¿Algo que podamos usar para identificar al asesino?
—Lamentablemente, no hemos encontrado ningún rastro significativo —negó moviendo la cabeza el Dr. Ferragut—. El cuerpo parece haber sido manejado con extrema precaución, lo que sugiere que el asesino tomó medidas para evitar dejar evidencia detrás de sí.
Laura suspiró, consciente de que cada paso en esta investigación estaba resultando más complicado de lo que habían anticipado. Mientras el Dr. Ferragut continuaba con su análisis, su mente trabajaba a toda velocidad, tratando de encontrar algún camino que los llevara a la verdad.
Marta se acercó a Laura y le comentó en voz baja:
—Cada uno de estos asesinatos parece haberse llevado a cabo de una manera diferente. Si analizamos los detalles, no hay un patrón claro. Y sin embargo, el único nexo entre ellos es Juan. ¿Podría ser él el objetivo de algún tipo de elaborado plan?
—Es una posibilidad que no podemos descartar. Juan ha estado presente en todos los lugares en el momento en que se descubrieron los cuerpos. Pero ¿por qué? ¿Qué conexión tiene con todo esto? No puedo evitar pensar que hay algo más profundo que estamos pasando por alto —respondió la inspectora Signes.
Mientras la conversación entre Laura y Marta se desarrollaba en susurros, el Dr. Ferragut concluyó su examen y se volvió hacia ellas:
—Lamento decir que no hemos encontrado evidencias que nos ayuden a identificar al asesino. Será crucial explorar otras vías de investigación para llegar al fondo de este caso.
Laura asintió, agradeciendo al Dr. Ferragut su trabajo y su análisis. Aunque la falta de evidencias era frustrante, su determinación para resolver el caso solo crecía con cada obstáculo que encontraban en el camino.
El misterio se cernía sobre ellas como una sombra amenazante, desafiándolas a desentrañar la verdad oculta detrás de estos asesinatos. Cada pieza del rompecabezas parecía llevarlas más cerca de una revelación que podría cambiarlo todo, y tanto Laura como Marta estaban dispuestas a hacer lo que fuera necesario para descubrir la trama siniestra que se tejía en torno a Juan y a los horrores que había encontrado una y otra vez.
***
Elena continuó desplazando perfiles en la aplicación de citas, la mayoría de los cuales no lograban captar su interés. Sin embargo, uno de ellos llamó su atención de manera especial. Las fotos mostraban a un hombre rodeado de lujo y ostentación: posando al lado de varios coches deportivos, en una discoteca de Moraira con botellas de champán y rodeado de gente. Su aspecto rebelde, con algunos tatuajes visibles, le confería un aire de chico malo que podría ser intrigante.
Elena observó las imágenes con atención. El hombre tenía una apariencia llamativa, con una sonrisa que parecía decir "vida de fiesta". Si bien no encajaba exactamente en el tipo de hombre que normalmente le interesaba, una idea comenzó a tomar forma en su mente. Quizá alguien así sería fácil de "domesticar", como decía ella. Por lo general, los tipos de chico malo que frecuentaban las discotecas no eran conocidos por su inteligencia y profundidad. Y Elena sabía cómo manejar a hombres así, sacando provecho de su egocentrismo y necesidad de impresionar.
Elena reflexionó sobre la idea durante un momento. Aunque no era su tipo habitual, no podía negar que sentía cierta atracción hacia su imagen desenfadada y su aire de confianza. Finalmente, decidió que no perdía nada al darle una oportunidad. Después de todo, las apariencias podían ser engañosas y ella sabía cómo jugar el juego.
Con un clic, Elena podría hacer match con el hombre de las fotos de lujo y exceso pero si lo hacía sabía también que tendría que lidiar con su falta de sofisticación y muy probablemente su falta de modales, y si algo molestaba a Elena era la falta de modales.
Pero tampoco perdía nada en contactar con él, así que … perfil aprobado. Ahora solo quedaba esperar a ver si él también estaba interesado en ella. Mientras tanto, su mente ya estaba trazando estrategias para lidiar con este nuevo candidato y conseguir lo que quería de la relación.
***




Abogado



La comisaría estaba sumida en su rutina diaria cuando dos personas, un hombre y una mujer de aproximadamente treinta años, entraron con semblante preocupado y nervioso. Se acercaron al mostrador donde un agente de policía estaba de guardia.
—Necesitamos denunciar la desaparición de nuestro padre. Lleva más de 24 horas sin dar señales y estamos muy preocupados —se dirigió el hombre al agente del mostrador.
El agente de guardia asintió con empatía, comprendiendo la angustia en la voz del hombre.
—Por supuesto, por favor entrégueme cualquier información que puedan tener. ¿Tienen alguna fotografía reciente de su padre?
La mujer extrajo una fotografía de su cartera y la entregó al agente, quien la tomó con atención. Al examinar la imagen, una sensación incómoda se apoderó de él. Decidió hacer una verificación rápida en la base de datos de la comisaría y cotejarla con las fotos que habían recibido recientemente del Instituto Anatómico Forense.
Después de unos minutos de búsqueda en la base de datos, el agente confirmó sus sospechas. La fotografía que los hijos le habían entregado tenía similitudes alarmantes con la imagen del cadáver que habían encontrado en la Cala del Francés.
Inmediatamente, el agente se comunicó discretamente con la inspectora Laura Signes, quien estaba en su oficina, revisando los últimos informes de la investigación.
—Inspectora Laura, necesito hablar con usted de inmediato. Tenemos una coincidencia entre la foto que acabo de recibir del Instituto Anatómico Forense y una imagen que acaban de traer los hijos de un hombre desaparecido. Parece que podría tratarse de la misma persona —le comunicó el agente a la inspectora.
—Estoy en camino. Mantén a los hijos en la sala de espera, no quiero darles información hasta que pueda hablar con ellos.
Laura dejó el informe que estaba revisando y se dirigió rápidamente a la zona de atención al público. Al entrar, vio a los hijos del hombre desaparecido, preocupados y ansiosos. Se acercó a ellos con seriedad pero también con compasión.
—Buenos días, soy la inspectora Laura Signes. Me han informado sobre la situación de su padre. Lamento decirles que hemos encontrado un cuerpo que coincide con la descripción de su padre. Lo siento mucho, pero ha sido asesinado.
Las palabras de Laura cayeron como un martillazo en el corazón de los hijos. Sus rostros palidecieron y sus ojos se llenaron de lágrimas de incredulidad y dolor, hacía un par de años que habían perdido a su madre víctima de una larga enfermedad y esperaban que su padre pudiera rehacer su vida en algún momento. Laura continuó hablando, tratando de brindarles toda la información que necesitaban en ese momento tan difícil.
—Estamos investigando el caso y haremos todo lo posible para llegar a la verdad y llevar a los responsables ante la justicia. Comprendo que esto es abrumador, pero necesitamos su colaboración para arrojar luz sobre lo que sucedió.
Los hijos asintieron, aún en estado de shock por la noticia que habían recibido. Laura les ofreció apoyo y aseguró que los mantendría informados sobre cualquier desarrollo en la investigación. A medida que se enfrentaban a la devastadora realidad de la pérdida de su padre, Laura y su equipo se comprometieron a encontrar respuestas y justicia en medio de la oscuridad que continuaba extendiéndose a su alrededor.
Después de un breve momento de asimilación de la noticia, el hijo de Antonio Sempere acompañó a la inspectora Laura a la morgue para identificar el cuerpo. Mientras tanto, su hermana y Marta, la detective, esperaban en la sala contigua, dándoles un espacio para procesar la impactante realidad.
Dentro de la sala de identificación, el hijo observó con cautela el cuerpo de su padre, ahora sin vida. A pesar de la tristeza y el shock que sentía, reconoció sin lugar a dudas a su progenitor. Su mirada se llenó de lágrimas mientras asentía, confirmando la identidad del cuerpo.
—Sí, es mi padre, Antonio Sempere. No puedo creer que esto esté sucediendo —dijo con voz temblorosa.
Laura asintió con empatía, comprendiendo el dolor que estaba experimentando el joven en ese momento. Una vez que la identificación fue confirmada, se retiraron de la sala y se reunieron con su hermana y Marta.
—Lo siento mucho por su pérdida. Estamos aquí para apoyarlos en todo lo que necesiten. Ahora necesitamos recolectar más información sobre su padre y su trabajo para poder avanzar en la investigación. Sé que no es el mejor momento para importunarles con preguntas pero no debemos perder ni un minuto, cualquier pista puede ser clave en la investigación.
La hija del fallecido, evidentemente consternada, tomó la palabra.
—Mi padre era abogado de familia, tenía un despacho en Moraira. Trabajaba en casos de divorcio, custodia de niños, herencias... Nunca imaginé que algo así pudiera sucederle.
—Entiendo lo difícil que esto debe ser para ustedes. Recopilaremos información sobre su trabajo para tratar de entender si hay algún vínculo entre su profesión y lo que ha ocurrido —les afirmó la detective Marta.
Una vez que los hermanos Sempere se sintieron lo suficientemente tranquilos, acompañaron a Laura y a Marta hasta el despacho de Antonio. La oficina estaba ordenada y sin duda correspondía a la de un profesional del derecho, con estanterías llenas de archivos y documentos.
—Vamos a revisar los registros de los casos que llevaba su padre —dijo Laura mientras observaba la habitación—. Es posible que encontremos alguna pista o conexión que nos ayude a entender por qué fue asesinado.
Mientras Laura y Marta examinaban meticulosamente los archivos y documentos, los hermanos Sempere relataron algunos detalles sobre los casos en los que su padre había trabajado recientemente. Compartieron información sobre clientes, disputas familiares y asuntos legales que podrían haber sido un posible motivo para el asesinato.
***
Elena continuó usando la aplicación de citas con determinación, decidida a encontrar al hombre que se ajustara a sus criterios. Perfil a la izquierda, perfil a la izquierda, espera ... éste parece interesante. De repente, su dedo se detuvo en seco al toparse con un perfil que parecía destacar.
Las fotos que llenaban la pantalla de su móvil mostraban a un hombre que emanaba un aire de madurez y experiencia. A pesar de su edad algo mayor que la suya, la dedicación a mantenerse en forma se reflejaba en su físico esculpido y en su postura segura. Las imágenes lo retrataban en diversas situaciones, desde disfrutando de un paseo por la playa hasta luciendo elegante en algún evento social. Elena notó que su mirada transmitía confianza y serenidad, características que ella apreciaba.
La descripción que acompañaba las fotos era concisa pero reveladora. El hecho de que no tuviera hijos fue como música para los oídos de Elena. Había aprendido por las malas que las relaciones complicadas podían interferir en sus planes, y este detalle reducía las posibilidades de inconvenientes futuros.
No obstante, lo que más llamó la atención de Elena fue la profesión del hombre: médico. Sabía que esta era una ocupación que a menudo estaba asociada con un nivel económico favorable. La posibilidad de que él trabajara en una clínica privada o en su propia consulta hacía que sus ojos brillaran de anticipación. Su mente ya estaba calculando cómo podría explotar esta ventaja, ya sea para establecer una relación cómoda o para asegurarse de que sus intereses fueran respaldados.
Elena sabía que las fotos y la descripción en el perfil no proporcionaban toda la información, pero no necesitaba más para tener una idea de las posibilidades. Su intuición y experiencia en el mundo de las citas en línea le habían enseñado a leer entre líneas y a identificar ciertas señales. Las posibilidades de que este hombre fuera solvente eran altas, y eso era exactamente lo que Elena estaba buscando en su búsqueda implacable de una vida que cumpliera con sus estándares.
Sin dudarlo, Elena hizo match con el hombre y esperó con anticipación a ver si él también mostraba interés en ella y la contactaba. Mientras tanto, su mente ya estaba tramando cómo abordar la conversación y lograr que él compartiera más detalles sobre su vida y su trabajo. Elena estaba dispuesta a utilizar todas sus habilidades para asegurarse de que este candidato cumpliera con sus estándares de calidad.
***
La búsqueda de respuestas llevó al equipo de investigación a adentrarse en el mundo de Antonio Sempere, un abogado dedicado a resolver conflictos familiares.
Mientras Laura y Marta revisaban los archivos del despacho de Antonio Sempere, un caso en particular llamó su atención: el divorcio del Dr. Carlos Martínez. La inspectora frunció el ceño mientras leía los detalles del caso, recordando que se trataba de la segunda víctima que Juan había encontrado en la Cala del Francés.
—Mira esto, Marta. El divorcio del Dr. Carlos Martínez está en esta lista. Es el mismo nombre que encontramos en el segundo cuerpo que Juan descubrió. Esto no puede ser pura coincidencia.
—Estoy de acuerdo, Laura. Es demasiado improbable que haya dos personas con el mismo nombre involucradas en todo esto. Debemos profundizar en esta conexión. ¿Qué podría vincular a un abogado de familia con un médico para que ambos mueran de manera tan violenta? —asintió Marta.
—Esa es la pregunta que necesitamos responder. Sin olvidar a Rick, aunque no parece que haya ninguna relación entre él y el abogado, era un abogado de familia y no de lo penal así que poca relación podían tener.
Marta comenzó a investigar los detalles del divorcio del Dr. Martínez y cualquier pista que pudiera relacionarlo con su muerte. Mientras tanto, Laura continuó explorando los otros casos que Antonio Sempere había llevado en busca de más conexiones entre las víctimas.
Después de un tiempo, Marta se unió a Laura con una expresión seria en su rostro.
—He revisado los registros del divorcio del Dr. Martínez. Parece que el divorcio se resolvió de manera relativamente amigable, sin grandes disputas ni conflictos significativos.
La conexión entre el divorcio del Dr. Martínez y su muerte añadía un nuevo nivel de complejidad a la investigación. Laura y Marta estaban determinados a desentrañar los lazos que unían a las víctimas y a descubrir la verdad detrás de los horrores que habían estado ocurriendo en la región. Cada pista, los acercaba un paso más a la verdad, pero también abría nuevas preguntas que debían responder para llegar al corazón del misterio.




Uniones



Laura y su equipo se sumergieron en la revisión exhaustiva de las recetas expedidas por el Dr. Martínez, en busca de algún vínculo o pista que pudiera conectarlo con el abogado Antonio Sempere. Sin embargo, sus esfuerzos no arrojaron resultados concluyentes. No encontraron ninguna evidencia que sugiriera un encuentro o relación entre los dos hombres en esa dirección.
A medida que profundizaban en la investigación, quedó claro que no había ninguna conexión aparente entre el abogado Sempere y el médico Martínez más allá de la gestión del divorcio amistoso. Sus trayectorias profesionales y sus círculos sociales parecían ser completamente distintos. Además, tampoco encontraron ningún enlace directo entre Antonio Sempere y Rick, el ladrón de coches. Los hilos que podrían haber conectado a las víctimas parecían desvanecerse cada vez más.
A pesar de sus esfuerzos, el misterio se mantenía sin resolver. Juan seguía siendo el único elemento común en todos los descubrimientos macabros, pero su coartada consistente y verificable dejaba a Laura y su equipo con más preguntas que respuestas.
—Parece que cada vez que intentamos encontrar una conexión, las piezas se alejan más. Hemos revisado cada detalle de los casos de las víctimas, sus relaciones y su entorno, y no encontramos un motivo claro ni una unión evidente —comentó Laura.
—Es ciertamente desconcertante. Todo apunta a Juan, pero no hemos encontrado ningún vínculo sólido que lo relacione con los crímenes —asintió Marta.
Laura reflexionó en silencio por un momento, tratando de encontrar un enfoque nuevo en medio de la confusión.
—Quizá estamos buscando en la dirección equivocada. Tal vez la clave para resolver esto no está en las víctimas, sino en quién o qué podría estar detrás de todo esto. Debemos ampliar nuestra mirada y explorar otras posibilidades. Puede haber factores externos que estamos pasando por alto —respondió finalmente Laura, pensativa.
Marta asintió, reconociendo la lógica en el enfoque de Laura. Estaban atrapados en un enigma retorcido y necesitaban desentrañar la verdad oculta detrás de los asesinatos. Con una determinación renovada, el equipo de Laura se dispuso a ampliar sus horizontes y explorar nuevos ángulos en busca de respuestas que pudieran finalmente desvelar los secretos que rodeaban estos oscuros eventos.
Ante la falta de avances significativos en la investigación y la continua presencia de Juan en los escenarios de los crímenes, Laura tomó la decisión de intensificar las medidas de vigilancia sobre él. Buscando cualquier posible pista o conexión que pudiera llevarlos a la verdad, decidió poner en marcha un plan que incluía tanto la vigilancia física como la escucha telefónica.
Laura coordinó con su equipo la implementación de la vigilancia sobre Juan. Un coche camuflado, conducido por uno de los agentes encubiertos, seguiría de cerca los movimientos de Juan, registrando sus actividades y posibles interacciones. Además, Laura presentaría una solicitud al juez para obtener la autorización necesaria para llevar a cabo la escucha telefónica, una medida drástica pero necesaria para obtener información valiosa.
Después de obtener la aprobación del juez, Laura y su equipo comenzaron a monitorear las conversaciones telefónicas de Juan en busca de pistas o indicios que pudieran relacionarlo con los crímenes. Aunque esta medida era invasiva, era un paso necesario para tratar de romper el enigma que rodeaba a Juan y su misteriosa conexión con los horrores que habían estado ocurriendo en la región.
Los días pasaron mientras Laura y su equipo observaban y escuchaban las actividades de Juan. Cada movimiento, cada conversación, se registraba cuidadosamente en busca de cualquier detalle que pudiera arrojar luz sobre la verdad oculta detrás de los asesinatos. Laura sabía que el tiempo estaba en su contra y que necesitaban encontrar respuestas antes de que más vidas se perdieran.
La tensión aumentaba a medida que el equipo observaba a Juan desde la distancia y escuchaba sus conversaciones. Cada momento podía ser crucial para desentrañar el misterio y finalmente descubrir quién o qué estaba detrás de los horrores que habían sacudido a la región. Laura estaba dispuesta a llegar hasta el final para resolver este caso y poner fin al ciclo de violencia que parecía estar relacionado de alguna manera con Juan.




El humo



Mientras la vigilancia sobre Juan continuaba, él seguía con su vida cotidiana sin ser consciente de la atención que estaba atrayendo. En su rutina como fontanero, consultó su agenda en el móvil para revisar los trabajos que tenía pendientes para la semana. Para el día siguiente tenía programada una reparación de una instalación de riego, lo que significaba que tendría que asegurarse de tener todos los utensilios y herramientas necesarias para el trabajo.
Con atención meticulosa, Juan comenzó a preparar los utensilios y herramientas requeridos en su furgoneta de trabajo. Colocó las piezas de fontanería, las llaves y las herramientas de corte en su lugar designado, asegurándose de que todo estuviera organizado y listo para el trabajo del día siguiente. Mientras trabajaba, su mente se centraba en las tareas por delante y en cumplir sus compromisos profesionales.
La tensión entre la investigación policial y su vida cotidiana estaba a punto de chocar en una serie de eventos que podrían finalmente desvelar la verdad detrás de los crímenes y la misteriosa conexión que parecía girar en torno a él.
Al día siguiente Juan conducía su furgoneta, siguiendo las indicaciones del gps para llegar a la casa de Joaquín Segaria, el concejal de urbanismo de Gata de Gorgos. Había sido contratado para reparar la instalación de riego del jardín en la casa del político ubicada en una exclusiva urbanización en las afueras. Al llegar al lugar, Juan se detuvo frente a la imponente entrada y observó la elegante residencia.
Decidió estacionar la furgoneta en un lugar conveniente y se acercó a la entrada principal. Siguiendo el protocolo, Juan llamó repetidamente al timbre, pero el silencio fue su única respuesta. La falta de respuesta lo desconcertó, ya que esperaba ser recibido para realizar su trabajo.
***
A medida que pasaban los días sin recibir ninguna respuesta del médico en la aplicación de citas, Elena comenzó a sentir una inquietud creciente. Había invertido tiempo y expectativas en ese perfil, y la falta de comunicación la desconcertaba. Miraba su teléfono constantemente, esperando en vano algún mensaje o notificación que indicara que el hombre finalmente se había decidido a contactarla.
Elena estaba segura de su atractivo. Las fotos que había seleccionado para su perfil eran cuidadosamente elegidas para resaltar su belleza y estilo de vida. Había imágenes de ella esquiando en la nieve, navegando en un yate en aguas turquesas, disfrutando de cenas en restaurantes elegantes y luciendo impecable en eventos sociales. Sus atuendos eran de las mejores marcas, sus accesorios de lujo y su estilo siempre impecable. Ella confiaba en que su combinación de belleza, elegancia y éxito la hacían irresistible, al menos eso pensaba.
La ausencia de una respuesta del médico la dejaba perpleja y, aunque no lo admitiera, también la hacía sentir un poco insegura. Había lidiado con hombres en el pasado y sabía cómo usar su encanto para atraerlos, pero esta situación era nueva y desconcertante. Se preguntaba una y otra vez qué podría haber hecho mal o si quizá había algo en su perfil que hubiera asustado al médico.
La impaciencia comenzó a consumirla, y Elena luchaba con sus pensamientos mientras consideraba si debía ser ella quien diera el primer paso y enviara un mensaje. Sin embargo, eso no encajaba con su enfoque implacable. Ella no estaba dispuesta a perseguir a nadie, menos aún a un hombre que, según sus cálculos, debería haber caído rendido ante su encanto.
Elena decidió darle un poco más de tiempo al médico, dándole el beneficio de la duda. Pero en el fondo de su mente, esa pequeña voz de duda comenzaba a crecer, haciendo que su seguridad se tambaleara ligeramente. No estaba acostumbrada a sentirse así, y eso la impulsó a mantener su actitud implacable, aunque la frustración y la inseguridad estuvieran socavando su confianza.
***
Los pensamientos de Juan se concentraron en la extraña situación mientras se quedaba de pie frente al portón del garaje, que estaba ligeramente abierto. Mientras observaba, un indicio inusual atrajo su atención: un ligero rastro de humo que se deslizaba desde el interior del garaje. La inquietud comenzó a crecer en Juan, y la preocupación por la seguridad de la casa y sus ocupantes lo llevó a un estado de alerta.
El corazón de Juan latía con fuerza mientras levantaba el portón del garaje, revelando una escena que dejó su mente en un estado de conmoción. Ante él, en el interior del garaje, se encontraba un Jaguar con el motor en marcha. La inusual situación lo llenó de preocupación y ansiedad, pero lo que vio a continuación fue aún más impactante.
Dentro del vehículo, en el asiento del conductor, yacía Joaquín Segaria, el concejal de urbanismo. Su cabeza estaba ladeada, medio tumbado en el sillón del conductor, en una posición que no parecía ser natural. La gravedad de la situación se manifestó de inmediato: Segaria no daba señales de vida. La conmoción y la tensión se apoderaron de Juan mientras absorbía la impactante escena frente a él.
El ambiente en el garaje se volvía cada vez más opresivo mientras Juan intentaba procesar la visión que tenía ante sus ojos. La certeza de que algo terrible había ocurrido colisionaba con el sentido de deber y urgencia que lo impulsaba a actuar. Estaba solo frente a una situación en la que la vida de alguien estaba en juego, y sus acciones a partir de ese momento podrían tener un impacto que trascendería su rol como fontanero.
La mente de Juan se llenó de preguntas, y la realidad se mezcló con el misterio que parecía envolver a cada paso que daba. Mientras permanecía junto al Jaguar, el tiempo parecía detenerse, y su mente se centraba en la figura inmóvil en el asiento del conductor.
La llamada al 112 resonó en el aire, llevando consigo la urgencia y el misterio que envolvían a Juan. Los servicios de emergencia respondieron rápidamente, pero a pesar de su veloz intervención, ya era demasiado tarde para Joaquín Segaria. El médico del Samur certificó la muerte en el lugar, dejando una sensación de tragedia que colgaba en el aire.
Mientras los servicios de emergencia llevaban a cabo sus tareas, la policía también llegó a la escena. La inspectora Laura encabezaba el grupo, y su mirada seria se encontró con la figura afectada de Juan. La historia parecía repetirse, y Juan se encontraba nuevamente en el epicentro de un evento trágico y misterioso.
—Juan, ¿qué ha sucedido aquí? —preguntó Laura en tono serio dirigiéndose a Juan.
—Me llamaron para una reparación en la instalación de riego —contestó Juan balbuceando y visiblemente alterado—. Yo... conocía a la víctima, había estado aquí antes para instalar una bomba de piscina, pero eso es todo.
La voz de Juan temblaba mientras intentaba explicar lo que sabía y relatar los detalles del suceso. La confusión y la tristeza en sus ojos eran evidentes, y se reflejaban en la mirada preocupada de Laura. Juan parecía atrapado en una pesadilla, incapaz de escapar de un destino que lo había convertido en un testigo involuntario de tragedias consecutivas.
—Juan, lo entiendo, pero necesito que me expliques todo lo que sabes —respondió Laura empatizando con Juan—. ¿Qué más puedes decirme sobre la víctima? ¿Tienes idea de por qué te llamaron para esta reparación?
La conversación entre Juan y Laura se desarrolló en medio del caos y la confusión. Mientras la escena era procesada por los expertos, Juan luchaba por dar sentido a la serie de eventos que habían ocurrido en su vida recientemente. La inspectora intentaba extraer cualquier detalle que pudiera proporcionar pistas sobre la conexión entre Juan y los crímenes que parecían perseguirlo.
La tensión en el aire era palpable, y mientras los investigadores continuaban su trabajo, el misterio parecía profundizar aún más, y Juan estaba en el centro del torbellino, buscando respuestas que pudieran finalmente liberarlo de la sombra oscura que lo rodeaba.




El concejal



La inspectora Laura no dejó piedra sin remover mientras investigaba la vida de Joaquín Segaria, el concejal de urbanismo. Su búsqueda de pistas y conexiones la llevó a adentrarse en la vida personal del político, tratando de encontrar cualquier vínculo que pudiera relacionarlo con los crímenes que habían estado ocurriendo.
Descubrió que, al igual que algunas víctimas anteriores, Segaria también había pasado por un divorcio reciente. Sin embargo, a diferencia del abogado y el médico asesinados, no había relación aparente entre los dos. Laura profundizó en su vida post-divorcio y descubrió que Segaria había comenzado a frecuentar lugares de copas y prostíbulos, entrando en contacto con personas de dudosa reputación. A pesar de ello, tampoco había evidencia de que conociera a Rick, el ladrón de coches asesinado previamente.
Las investigaciones revelaron que Segaria había estado involucrado en algunos escándalos menores, pero nada de eso parecía suficiente para explicar los crímenes que habían ocurrido. Laura se encontraba ante un callejón sin salida mientras intentaba encajar las piezas del rompecabezas que estaba investigando.
A medida que profundizaba en la vida del concejal, Laura comprendía que el enigma se volvía aún más complejo. Las conexiones eran esquivas, y cada nueva pista parecía abrir más preguntas que respuestas. La sombra del misterio se alargaba sobre la investigación, y a pesar de todos sus esfuerzos, la verdad parecía estar escurriéndose entre sus dedos. Con Juan en el centro de todo, la inspectora sabía que debía encontrar respuestas pronto antes de que más vidas se vieran afectadas por los crímenes que estaban ocurriendo en la región.
La autopsia del concejal Joaquín Segaria arrojó el resultado esperado: su muerte fue causada por inhalación de monóxido de carbono. Este descubrimiento planteó preguntas sobre cómo y por qué Segaria había estado expuesto a esa sustancia letal.
La investigación se centró en rastrear el momento en que el motor del Jaguar había sido encendido y cómo Segaria había estado expuesto al monóxido de carbono. Se descubrió que el motor del vehículo había estado en marcha desde cerca de la medianoche anterior, sugiriendo que Segaria había regresado a casa después de su trabajo en el ayuntamiento. Sin embargo, la razón detrás de dejar el motor encendido en un garaje cerrado no estaba clara.
La hipótesis inicial apuntaba a un accidente debido a la intoxicación accidental de monóxido de carbono. Sin embargo, la inspectora Laura y su equipo no estaban dispuestos a descartar ninguna posibilidad. ¿Podía haber sido simplemente un trágico accidente?
Pero Juan estaba nuevamente involucrado, era demasiada coincidencia como para pensar en un accidente.
***
A pesar de las dudas que la falta de respuesta del médico había sembrado en su mente, Elena no estaba dispuesta a dejarse vencer. Sabía que había una gran cantidad de hombres en el mundo y estaba segura de que, tarde o temprano, encontraría a alguien que se ajustara a sus criterios y objetivos. Cada vez que fugazmente recordaba a Juan, se esforzaba por apartar esos pensamientos de su mente. Nada ni nadie iba a interferir en el camino hacia sus metas.
Una vez más, Elena se sumergió en la búsqueda de un perfil que se adecuara a sus gustos y exigencias. En su pantalla de móvil, el perfil de Antonio llamó su atención. Sus ojos se posaron en su foto y la descripción adjunta. Algo en su presencia y en lo que decía despertó su interés. Decidió dejar el perfil en suspenso mientras tomaba su MacBook. Sabía que la computadora le brindaría un acceso más rápido y completo a las redes y navegadores para investigar más sobre este nuevo prospecto.
Sentada frente a su MacBook, Elena comenzó a investigar a Antonio. Sus dedos tecleaban rápidamente mientras buscaba información sobre él. Pronto descubrió que Antonio era abogado. Eso llamó aún más su atención. Un abogado, pensó, podía ser una elección interesante. Ella sabía cómo manejarse con hombres de ese perfil. Pero sabía que debía profundizar más para asegurarse de que encajara en su criterio de calidad. Siguió navegando, buscando pistas que le dieran una idea más precisa de quién era Antonio y si sería un buen candidato para su siguiente paso.
Antonio presentaba en sus redes sociales una serie de fotografías en las que aparecía acompañado por dos jóvenes, presumiblemente sus hijos. Pero ver esas imágenes no inquietaron a Elena en absoluto. De hecho, lo interpretó de manera positiva. Si Antonio era viudo, como parecían sugerir esas fotos antiguas, seguramente se trataba de un hombre de familia, alguien en busca de una nueva compañera con quien compartir su vida. Y lo que era aún más prometedor para Elena, quizá estaba buscando la posibilidad de casarse nuevamente.
La idea de formar parte de una familia consolidada, asumiendo el papel de madrastra y eventualmente estableciendo un nuevo vínculo matrimonial, era muy atractiva para Elena. Imaginaba las ventajas de unir su vida con un hombre que ya había experimentado el compromiso del matrimonio y la crianza de hijos. Además, eso podría garantizar la estabilidad financiera que ella tanto anhelaba.
En su mente, se perfilaba un escenario ideal: un hombre que le brindaría satisfacciones y una buena posición económica. La posibilidad de que hubiera hijos de por medio tampoco la perturbaba, ya que esos jóvenes estaban en una etapa de sus vidas en la que seguramente tendrían sus propias ocupaciones y no requerirían de una atención constante. Para Elena, esa perspectiva sonaba perfecta, una oportunidad que no podía dejar escapar.
Con una confianza decidida, Elena deslizó el perfil de Antonio hacia la derecha, marcándolo con un "like". Había tomado su decisión y estaba dispuesta a ver cómo se desarrollaba esta nueva conexión en su búsqueda por encontrar al hombre adecuado para sus objetivos. La posibilidad de casarse con un viudo le parecía más que prometedora, era su oportunidad de lograr la vida que había planeado meticulosamente.
***
El equipo de investigación se adentró con cautela en la lujosa casa del político Joaquín Segaria, situada en la tranquila urbanización de alto standing en las afueras de Gata de Gorgos. Las paredes estaban decoradas con obras de arte y fotografías familiares, y la casa respiraba un aire de confort y éxito. A medida que avanzaban por las diferentes estancias, buscando pistas que pudieran revelar la verdad detrás de su muerte, sus pasos resonaban en los espacios elegantes.
Fue en uno de los rincones de la sala de estar donde Laura y su equipo encontraron una bolsa de palos de golf. Los palos brillaban bajo la luz de las lámparas, dispuestos en sus compartimentos correspondientes. La bolsa estaba bien cuidada, lo que sugería que Segaria tenía un interés en el golf o tal vez simplemente disfrutaba del deporte como pasatiempo. Sin embargo, Laura no podía evitar pensar en la conexión potencial entre estos palos y el asesinato del abogado Antonio Sempere, cuyo cuerpo había sido hallado con signos de haber sido golpeado con un objeto contundente.
Siguiendo su intuición, Laura decidió enviar los palos de golf al forense para su análisis. La esperanza era que los palos pudieran contener algún rastro, como fibras de tela o incluso pequeñas muestras de sangre, que pudiera vincularlos al asesinato. Los palos fueron minuciosamente examinados, pero el análisis forense no reveló ningún indicio de que hubieran sido utilizados como arma en el crimen. La posibilidad de encontrar una conexión directa se desvaneció ante la falta de pruebas concretas.
Con cada obstáculo y cada pista que parecía llevar a un callejón sin salida, Laura se enfrentaba a la complejidad del caso. La sombra del misterio persistía y la urgencia por encontrar respuestas se intensificaba. Mientras el equipo de investigación continuaba su búsqueda de pistas, Laura sabía que debía mantenerse firme en su determinación de desentrañar la verdad detrás de los crímenes que habían sacudido la comarca de la Marina Alta.
La inspectora Laura, desesperada por encontrar pistas que pudieran arrojar luz sobre la misteriosa serie de crímenes, recurrió a las conversaciones grabadas por su equipo de seguimiento. Los datos facilitados por el coche camuflado que vigilaba a Juan durante los momentos previos a la muerte del político eran de vital importancia para esclarecer la situación. Después de revisar cuidadosamente tanto las conversaciones como los datos de seguimiento, Laura llegó a una conclusión sorprendente: Juan no tenía relación alguna con la muerte de Joaquín Segaria.
Los registros demostraban que Juan no se había movido de su domicilio en el momento en que ocurrió el fallecimiento del político, y en ningún momento había estado cerca de la casa de Segaria. Esta evidencia era crucial para desvincular a Juan de la muerte del concejal, y la inspectora Laura comenzaba a darse cuenta de que su participación en estos trágicos eventos era una mera coincidencia.
La revelación dejó a Laura en el punto de partida, nuevamente enfrentándose a la complejidad del caso sin un claro culpable o motivo. Mientras Juan se encontraba relativamente al margen de la investigación, la sombra del misterio continuaba acechando y el rompecabezas parecía volverse aún más complicado.
Laura sabía que debía seguir buscando conexiones y pistas que pudieran revelar la verdad detrás de los crímenes. Con la vida de más personas en juego, incluida la de Juan, la inspectora se encontraba en una carrera contrarreloj para descubrir la identidad del verdadero responsable y poner fin a la ola de tragedias que habían afectado a la comarca.
***
Elena comenzó a experimentar una creciente preocupación, ya que ni el médico ni el abogado respondían a sus intentos de conexión en la aplicación. La inquietud la llevó a cuestionar si había algún problema con la plataforma o si tal vez estaban tratando de persuadirla para que se suscribiera a un plan de pago. Sin embargo, Elena estaba convencida de que eso solo se aplicaba a los hombres, ya que las mujeres generalmente no tenían que pagar por esos servicios.
Determinada a resolver la situación, Elena se embarcó en una búsqueda para averiguar si había habido problemas con la aplicación en el pasado. Descubrió que algunos usuarios habían experimentado dificultades similares, pero no encontró una solución definitiva. En algunos blogs leyó que limpiar la caché de la aplicación podría mejorar su funcionamiento, y siguiendo ese consejo lo hizo, aunque pasaron varios días y seguía sin ver resultados.
En un intento desesperado por comprobar si la aplicación aún funcionaba, Elena decidió darle un "like" al primer perfil que se cruzó en su camino, un hombre con pinta de friki del ciberespacio. Casi instantáneamente, obtuvo un "match" y recibió un mensaje en su buzón, un tal Johann. Era el típico mensaje adulador que buscaba llamar su atención. Aunque, al instante, Elena decidió deshacer el "match", al menos tenía la confirmación de que la aplicación seguía activa y funcionando.
A pesar de su frustración, Elena estaba decidida a perseverar en su búsqueda del hombre adecuado. Sabía que no podía dejar que los obstáculos la detuvieran en su objetivo de encontrar a alguien que cumpliera con sus estándares y requisitos. Si algo caracterizaba a Elena era su determinación y su enfoque implacable en sus metas, y estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para alcanzarlas.
Mientras Elena esperaba ansiosamente alguna señal del médico o del abogado, continuó explorando perfiles en la aplicación de citas. Fue entonces cuando se topó con el perfil de Joaquín, un hombre de unos cuarenta y pocos años, con una apariencia elegante y una serie de fotografías que lo mostraban en diversos eventos sociales. Elena tenía una vaga sensación de que había visto algo sobre este hombre en algún lugar antes. Movida por la curiosidad, decidió investigar más a fondo en las redes sociales para saber quién era Joaquín.
Para su sorpresa, descubrió que Joaquín era concejal, un político que parecía estar muy involucrado en la vida social y comunitaria de la ciudad. Elena sonrió ante la idea de estar al lado de un hombre con influencia y participación en eventos importantes. Imaginaba cómo podrían asistir juntos a variados actos, galas y fiestas, luciendo impecables y atractivos ante los ojos de todos. Aquello encajaba perfectamente en la imagen que Elena deseaba proyectar.
Con su mente llena de posibilidades, Elena decidió otorgarle a Joaquín su aprobación en forma de un "like" en la aplicación de citas. Ya estaba lista para seguir adelante con su estrategia de encontrar a alguien que pudiera satisfacer sus necesidades y aspiraciones, sin importarle si aquellos perfiles que le habían llamado la atención previamente respondían o no. Para Elena, la búsqueda era una continua evaluación de opciones y oportunidades, y estaba decidida a asegurarse de que cada elección la acercara más a su objetivo final.
***




La caída



La mañana del lunes se abría paso en Jávea, un rincón costero de la Marina Alta, con la habitual mezcla de brisa marina y la promesa de un nuevo día de trabajo. El sol ascendía en el cielo, tiñendo de tonos dorados las aguas del Mediterráneo y acariciando las fachadas de los edificios cercanos a la playa. Un grupo de albañiles se dirigía hacia un imponente edificio en construcción, situado en la zona del Arenal, conocida por su animado ambiente y su popular playa de arenas doradas.
Los albañiles llegaron al lugar con el ánimo característico de un lunes por la mañana: un poco somnolientos, pero con la determinación de comenzar la semana laboral con energía. El edificio en construcción se erguía majestuoso, con su esqueleto de vigas y hormigón expuesto ante sus ojos. La obra estaba rodeada por vallas, que hasta ese momento habían ocultado su progreso a la vista de los viandantes.
Con destreza, los trabajadores se dispusieron a retirar las vallas, liberando al edificio de su confinamiento visual y permitiendo que la estructura en construcción quedara al descubierto. Sin embargo, lo que los albañiles encontraron en su interior fue mucho más impactante de lo que habían podido anticipar. En un rincón de la obra, en medio de las vigas y los hierros, yacía un cuerpo humano en una posición espeluznante y macabra.
La víctima estaba ensartada por el pecho en uno de los hierros corrugados que debían servir como parte de la estructura de los pilares de entrada. Era una imagen que parecía sacada de los peores terrores nocturnos, una escena que dejó a los albañiles conmocionados y perturbados. El contraste entre la serenidad del paisaje costero y la espeluznante visión ante sus ojos creaba una sensación de irrealidad y horror.
Los albañiles dieron aviso a las autoridades, y pronto la policía se personó en el lugar.
La inquietante escena en el edificio en construcción comenzaba a revelar sus secretos más oscuros. Uno de los agentes de policía, al observar el cuerpo ensartado en el hierro corrugado, intuyó que la situación iba más allá de un trágico accidente. Había algo en la disposición del cuerpo y en las circunstancias que le hacía pensar que no había sido un simple infortunio, sino un acto deliberado.
Movido por su intuición, el agente decidió llamar de inmediato a la inspectora Laura, quien se encontraba a pocos minutos del lugar. Laura llegó rápidamente, acompañada por su ayudante, la detective Marta. Al examinar la escena y escuchar las observaciones del agente, Laura compartió sus sospechas. Parecía claro que el cuerpo no había caído por accidente, sino que había sido empujado desde uno de los pisos del edificio en construcción.
La inspectora Laura, con su experiencia y agudeza, analizó cada detalle de la escena con meticulosidad. La posición del cuerpo, los indicios en el entorno y la ausencia de signos que indicaran una caída accidental apuntaban en la dirección de un acto premeditado y violento.
Laura compartió sus impresiones con Marta, planteando la hipótesis de que alguien hubiera empujado al fallecido desde uno de los pisos superiores. Era una teoría sombría, pero los elementos en la escena respaldaban esta suposición.
El equipo forense se desplegó meticulosamente por la escena del crimen, recopilando cada detalle y tomando fotografías de los puntos más relevantes. Cada rincón del edificio en construcción fue registrado, y los especialistas en la investigación forense trabajaban con precisión y cuidado, conscientes de la importancia de recoger cualquier pista que pudiera arrojar luz sobre el caso.
Laura, junto con los forenses, decidió explorar cada uno de los pisos en construcción. Subieron las escaleras, ascendiendo piso a piso en busca de cualquier indicio que pudiera revelar la identidad del asesino o las circunstancias detrás del crimen. Fue en el tercer piso donde finalmente encontraron algo que capturó su atención: huellas de pisadas en el polvo que cubría el suelo.
Las huellas eran distintivas, como las firmas de un momento capturado en el tiempo. Los forenses tomaron medidas precisas y cotejaron una de las huellas con los zapatos que llevaba el fallecido. La coincidencia fue significativa: las huellas en el suelo correspondían a las suelas de los zapatos del hombre que había perdido la vida de manera tan trágica.
Sin embargo, también había otro conjunto de huellas presentes en el mismo lugar, junto a las del fallecido. Eran huellas de pisadas desconocidas, marcando la presencia de una segunda persona en el sitio.
Con la certeza de que se trataba de un asesinato, la inspectora Laura no perdió tiempo y se dirigió a interrogar a la cuadrilla de albañiles presentes en la obra. Su testimonio podía ser crucial para desentrañar los eventos que habían llevado a la tragedia en el edificio en construcción.
Los albañiles explicaron a Laura que el hombre fallecido era el constructor y promotor responsable de la obra, el Sr. Miguel Garrigós. Les contaron que era común que el Sr. Garrigós visitara la construcción los fines de semana para supervisar el progreso de los trabajos y asegurarse de que todo estuviera en orden. Dada esta información, resultaba plausible que el domingo por la noche, el constructor hubiera estado en la obra para comprobar los avances.
Las palabras de los albañiles resonaron en la mente de Laura mientras sopesaba las posibles implicaciones. Si el constructor había estado en la obra la noche anterior, ¿qué lo había llevado a una muerte tan violenta y macabra? Las respuestas aún parecían esquivarse a su alcance, pero Laura estaba decidida a descubrir la verdad detrás de este crimen.
Laura sintió una especie de alivio al recordar que no había sido Juan quien había hallado este cadáver, si no los albañiles, así que abrigaba la pequeña esperanza de que este crimen no estuviera relacionado con la serie de asesinatos que mantenían atemorizada la comarca, aún así era preocupante que ocurrieran tantos homicidios en tan corto espacio de tiempo.
***
La frustración comenzaba a mermar la paciencia de Elena. Se cuestionaba una y otra vez por qué ninguno de sus pretendientes respondía a sus likes en la aplicación de citas. ¿Acaso no había demostrado ser una mujer atractiva y sofisticada a través de sus fotos y perfil? Sus amigas le habían asegurado que los hombres solían responder con entusiasmo a la mínima señal de interés por parte de una mujer. Pero en su caso, las respuestas parecían escasas o inexistentes.
Elena no podía evitar sentirse confundida y molesta. Había invertido tiempo y esfuerzo en seleccionar cuidadosamente los perfiles que le parecían interesantes, y esperaba al menos una respuesta de cortesía. La falta de atención comenzaba a socavar su confianza y autoestima. ¿Acaso sus expectativas eran demasiado altas? ¿Había algo mal en su enfoque o elecciones?
A medida que pasaban los días sin respuestas, la preocupación de Elena se convirtió en una obsesión. Revisaba su perfil una y otra vez, buscando posibles errores o detalles que pudieran haber espantado a los pretendientes. Su confianza se tambaleaba y comenzaba a cuestionar si realmente valía la pena seguir intentándolo en la aplicación de citas.
Pero Elena era una mujer decidida y no estaba dispuesta a rendirse tan fácilmente. Decidió hacer un último intento antes de tomar una decisión drástica. La incertidumbre la atormentaba, pero estaba decidida a no dejar que esta experiencia minara su determinación. Después de todo, si había algo que Elena sabía con certeza, era que no iba a dejar que las circunstancias la definieran. Ella era quien definía su propio camino.
Elena pensó que podría comprobar si sus pretendientes seguían activos de alguna forma, era posible que ya hubieran encontrado una pareja y aunque no hubieran eliminado el perfil de la aplicación de citas ya no estaban interesados en otros perfiles. Su deducción tenía sentido; después de todo, las aplicaciones de citas eran lugares donde las personas buscaban conexiones y relaciones, y si alguien había encontrado lo que buscaba, podría haber desactivado su perfil.
Así que Elena decidió comprobar los perfiles que le interesaban. Sin embargo, su búsqueda no resultó como esperaba. No encontró información sobre el médico ni sobre el abogado. Aunque no sabía a ciencia cierta si habían eliminado sus perfiles, la falta de actividad podía ser un indicativo. El médico y el abogado, por alguna razón, no habían respondido a su interés. Sin embargo, lo que más la desconcertó fue lo que descubrió sobre el político, Joaquín Segaria.
Joaquín Segaria, el hombre cuyo perfil le había llamado la atención, había fallecido hacía poco. No solo eso, su muerte había sido inusual y misteriosa. Elena leyó que había muerto por una inhalación de humo en su propio coche, en el garaje de su casa. La noticia se encontraba en todos los periódicos locales, y algunos informes incluso sugerían que su muerte podría no haber sido accidental. Elena se encontró atrapada en un torbellino de pensamientos y emociones, incapaz de ignorar el vínculo que parecía surgir entre su interacción en la aplicación de citas y la muerte de Joaquín.
***
La inspectora Laura continuó investigando la vida y antecedentes del constructor fallecido. Los datos que reunió pintaban un retrato de un hombre soltero, sin hijos y muy dedicado a su trabajo en el mundo de la construcción. Laura se enfocó en conocer más detalles sobre su residencia y sus actividades laborales, buscando conexiones que pudieran arrojar luz sobre su trágica muerte.
Descubrió que Miguel Garrigós residía en un chalet en la urbanización Cumbres del Sol, cercana a Jávea. Su oficina se ubicaba en la zona del Arenal, lo que daba sentido a su presencia en la obra en construcción en esa área. Laura se propuso profundizar en sus contratos y proyectos pasados, con la esperanza de encontrar pistas que pudieran llevarla a descubrir el motivo detrás de su asesinato.
Una de las piezas del rompecabezas llamó poderosamente la atención de Laura: el constructor había llevado a cabo una obra hace un par de años en la casa del político que había muerto asfixiado en su garaje. La coincidencia era sorprendente y potencialmente relevante. Laura se detuvo a considerar las implicaciones de esta conexión y la posible relación entre los dos crímenes.
El vínculo entre el constructor y el político fallecido podía ser la clave para comprender más a fondo la trama que se estaba desvelando. Laura sabía que tenía que explorar con detenimiento esta línea de investigación, averiguando si había alguna relación personal o profesional que hubiera desencadenado la serie de eventos que culminaron en las brutales y aparentemente sin conexión, muertes.
Pero además, la visita a la oficina del constructor y posterior conversación con la secretaria del Sr. Garrigós aportó otro detalle aún más sorprendente:
—¿Así que el edificio en construcción ya está en marcha? —preguntó la inspectora Laura tras explicar los motivos de su visita a la secretaria de la oficina—. ¿Qué trabajos faltan por hacer?
—Sí, inspectora, la obra está bastante avanzada —respondió la secretaria—. En los próximos días iban a comenzar con la instalación eléctrica y de fontanería.
—Interesante —indicó Laura y recordó la profesión de Juan. Si había alguna conexión quizá tenía que ver con la obra—. Y el fontanero, ¿quién está previsto que lleve a cabo esa tarea y cuándo?
—Pues, según la programación, está previsto que el fontanero acuda en unos días para comenzar con la instalación.
—Me permito adivinar. ¿Será por casualidad el señor Juan? —preguntó Laura con cierto tono de ironía en la voz.
—Sí, exactamente —confirmó la secretaria del constructor—. Juan es el fontanero asignado para esta obra.
—Vaya, vaya. Esto parece ser otra coincidencia bastante curiosa. Gracias por la información.
—De nada, inspectora. Si necesita más detalles, aquí estaré.
Laura se quedó pensativa: “Esto se está volviendo cada vez más intrigante. Juan parece estar en medio de todo esto de una manera inusual.”
La acumulación de coincidencias y conexiones en torno a Juan estaba dejando a Laura perpleja. Ya no sabía en quién confiar ni cómo manejar la complejidad de la situación. Los hallazgos parecían estar convergiendo hacia Juan de una manera que resultaba difícil de ignorar. El hecho de que Juan estuviera involucrado en la construcción del edificio donde apareció el cuerpo ensartado solo agravaba las dudas y la confusión en la mente de Laura.
Cada vez más intrigada y frustrada, Laura se encontraba en una encrucijada. Las evidencias apuntaban en múltiples direcciones, pero todas parecían converger en torno a Juan. Sin embargo, Laura también era consciente de que las coincidencias podían ser engañosas y que una mirada más profunda podría revelar la verdadera naturaleza de los acontecimientos.
Con su mente llena de interrogantes y un cúmulo de sospechas, Laura se encontraba en un punto crucial de la investigación. Debía tomar decisiones con cautela y determinar si Juan era realmente un vínculo clave en esta serie de crímenes o si las apariencias estaban jugando con su percepción. La verdad aún estaba oculta, y Laura estaba decidida a descubrirla, sin importar cuán enredada y complicada se volviera la situación.
Se dirigió a casa de Juan para recabar más información.
—Hola, Juan. ¿Puedo hablar contigo un momento? —preguntó Laura nada más abrirse la puerta de casa Juan.
—¡Oh, inspectora Laura! —exclamó Juan—. Claro, adelante. ¿En qué puedo ayudarte?
—Juan, me gustaría hablar contigo sobre el contrato de fontanería para el edificio en construcción en Jávea —respondió Laura entrando y cerrando la puerta.
—¿El edificio en construcción? —preguntó Juan claramente sorprendido—. Sí, claro. Estoy al tanto de ese trabajo.
—Juan, tengo que informarte que ha ocurrido algo muy grave. Se ha cometido un asesinato en ese edificio. El constructor fue encontrado muerto en circunstancias bastante impactantes.
—¡Dios mío! ¡No puede ser! ¿Un asesinato? ¿El constructor? —se alarmó Juan.
—Sí, Juan. Lo siento mucho, pero es la realidad. Estoy aquí para investigar lo sucedido y necesito hablar contigo sobre tu relación con esta obra.
—Por supuesto, inspectora, lo que necesite —asintió Juan claramente nervioso—. Pero yo no tuve nada que ver con esto, le juro que es la verdad.
—Entiendo que esto puede ser abrumador para ti. Quiero saber si tienes algún vínculo particular con el constructor o si has notado algo inusual en los últimos días.
—Inspectora, yo solo soy un fontanero. Mi relación con el constructor era puramente profesional. No tenía ningún motivo para querer hacerle daño a él ni a nadie más —dijo Juan con un hilo de voz, totalmente angustiado.
—Juan, entiendo que esto es difícil, pero necesito saber todo lo que puedas recordar. Cualquier detalle, por pequeño que sea, podría ser relevante.
—Está bien, inspectora. No he notado nada extraño últimamente —respondió Juan respirando hondo antes de continuar—. Mi trabajo consistía en la instalación de fontanería, y eso es todo. Estuve revisando el contrato estos días en mi ordenador porque tenía que empezar los trabajos muy pronto, seguramente esta semana. Pero yo no tuve nada que ver con su muerte, lo juro por mi vida.
—Entiendo tus palabras, Juan. Estamos tratando de esclarecer lo ocurrido y necesitamos considerar todas las posibilidades. Gracias por tu cooperación.
—Inspectora, nunca habría pensado que algo así podría pasar en una obra en la que iba a trabajar. Estoy realmente afectado por todo esto.
—Lo sé, Juan. Esto es impactante para todos. Pero haremos todo lo posible para encontrar respuestas y justicia. Por favor, si recuerdas algo más, no dudes en contactarme.
—Lo haré, inspectora. Gracias por entenderme —respondió Juan ya más calmado.
—Mantente en contacto, Juan —le pidió la inspectora Laura dirigiéndose ya a la puerta—. Si tienes alguna información, no dudes en llamarme.
—Por supuesto, inspectora Laura. Gracias por venir y hablar conmigo.
—No te preocupes, Juan. Vamos a resolver esto.
Juan, finalmente solo de nuevo estaba preocupado y pensativo: “Espero que encuentren al culpable pronto. No quiero estar involucrado en todo esto de ninguna manera.”
***
El perfil de aquel hombre canoso llamó la atención de Elena de una manera inusual. Aunque no era el prototipo de hombre con el que normalmente se relacionaría, algo en su apariencia y la información que proporcionaba en su perfil despertó su interés. Su aspecto canoso y rellenito no la desanimó, ya que consideraba que esas características podrían indicar una estabilidad económica que ella valoraba enormemente.
Intrigada por este hombre, Elena decidió investigar más a fondo su vida en las redes sociales. Encontró que se trataba de un promotor inmobiliario bastante conocido en Jávea, con varios edificios en construcción y proyectos de desarrollo en la región. La mención de la construcción y las inmobiliarias atrajo aún más la atención de Elena. Siempre había sentido fascinación por ese mundo, ya que sabía que era un entorno en el que el dinero fluía con facilidad.
Elena reflexionó sobre las posibilidades que un hombre como él podría ofrecerle. La estabilidad económica que podría provenir de su posición como promotor inmobiliario era algo que encajaba perfectamente con sus objetivos. En su mente, imaginó las ventajas de estar al lado de un hombre que estaba involucrado en un negocio donde los números crecían a medida que los edificios se levantaban. Tal vez él podría brindarle las experiencias y el estilo de vida que tanto anhelaba.
No obstante, también era consciente de que la apariencia y la posición no lo eran todo. Había aprendido de sus experiencias pasadas que la compatibilidad y la conexión emocional eran igualmente importantes. Aunque este hombre encajara en su visión de un futuro estable y próspero, todavía tenía que averiguar si había más en común entre ellos.
Elena dejó el perfil en suspenso en la pantalla de su móvil y se sentó en su cómodo sofá, sopesando los pros y los contras. Sabía que tomar decisiones impulsivas podía llevar a resultados no deseados, así que decidió tomarse su tiempo para considerar si debía darle "like" o no. En el fondo, lo que ella buscaba era mucho más que una simple apariencia o una posición económica; buscaba una combinación de factores que la llevaran hacia un futuro que anhelaba.
Pero si los anteriores perfiles a los que había dado “like” no se interesaban por ella, o lo que es peor, habían fallecido, quizá fuera una buena idea conocer a un constructor, quién sabe a dónde le llevaría en su primera cita.
Y en medio de todas sus investigaciones y reflexiones, Elena seguía adelante, en busca de un match que se ajustara a sus planes.
Perfil a la derecha y like.
***




Sin salida



Laura se había reunido en la comisaría con su equipo de investigación. Estaba desalentada puesto que tras cinco crímenes no tenían una pista certera que les condujera a resolver el caso.
—Veamos, las cosas no están yendo como esperábamos —comentó Laura dirigiéndose a su equipo—. Cada vez estamos más enredados en este caso y las pistas que tenemos son insuficientes.
—Y las huellas del edificio no nos están llevando a ningún lado. Esas zapatillas son tan comunes que podrían pertenecer a cualquiera —convino Marta.
—Lo sé. Y para colmo, las cámaras de vigilancia no nos están dando nada útil. Parece que cada paso que damos nos aleja más de una solución.
—Revisé los contratos del constructor y, sí, hizo una obra en la casa del político asfixiado en su garaje —explicó la agente Ana que estaba al cargo de la documentación en la investigación—. Pero ¿qué significa eso realmente? ¿Cómo se relaciona con las otras víctimas?
—Estoy empezando a creer que estamos atrapados en un callejón sin salida —pensó Laura en voz alta—. ¿Por qué se están alineando todos estos eventos de forma tan extraña? Parece como si alguien estuviera jugando con nosotros.
—Y la conexión con Juan, el fontanero, tampoco tiene sentido claro. No podemos encontrar una explicación coherente para todo esto —respondió Carlos, otro de los agentes integrantes del equipo.
—La verdad es que no veo cómo podremos avanzar en este caso. Las pistas son escasas y las coincidencias son demasiado grandes como para ser simples coincidencias —dijo Laura presa del agotamiento—. Pero no estamos llegando a ninguna parte.
—Parece que el culpable es más astuto de lo que pensamos. Estamos dando vueltas en círculos y no encontramos ninguna dirección clara —afirmó Marta en un tono pesimista.
—No puedo evitar sentir que estamos perdiendo el tiempo. Cuanto más buscamos, más confundidos estamos —relató la inspectora.
—No sé si podremos resolver esto —intervino nuevamente Ana—. La falta de pistas sólidas es frustrante.
—A veces me pregunto si deberíamos rendirnos. Parece que no estamos hechos para resolver este rompecabezas —apuntó Carlos derrotado.
—No quiero rendirme, pero estoy empezando a creer que estamos superados por las circunstancias. No sé qué más podemos hacer —comentó Laura.
A lo que Marta respondió.
—Tal vez deberíamos replantear nuestra estrategia. Mirar desde otro ángulo, quizá.
—Quizá. Pero en este momento, siento que estamos en un agujero negro sin salida. Solo espero que podamos encontrar alguna luz en algún momento.




El atropello



Federico se encontraba algo exhausto después de su carrera vespertina. Había completado un recorrido de aproximadamente cuatro kilómetros desde Jávea hasta Cala Blanca y ahora estaba a punto de iniciar su camino de regreso a lo largo de la Avenida Ultramar. Le encantaba correr por la calzada, ya que la acera a menudo estaba obstruida por una serie de árboles que dificultaban mantener un ritmo constante. Además, siempre estaba atento al peligro de que alguien abriera una puerta de un edificio, lo que podría poner en peligro su seguridad.
Llegar a Cala Blanca después de su carrera era uno de los momentos que más disfrutaba. Se detenía en el parking, observando el tranquilo mar y la cambiante luz del atardecer. Sentía una sensación de serenidad y satisfacción al contemplar el escenario natural frente a él.
Mientras se ejercitaba, Federico mantenía sus auriculares puestos, inmerso en la música de Imelda May, "Spending Money". La melodía enérgica y las letras optimistas le daban un impulso extra en cada zancada. A pesar de las dificultades que había enfrentado, como su reciente divorcio hace casi medio año, encontraba consuelo en el ejercicio y la música. Aunque a veces se sentía abatido y lidiaba con momentos de tristeza, el acto de correr y la compañía musical de Imelda May le brindaban un refugio temporal para escapar de esos sentimientos negativos y recobrar su estado de ánimo.
Al final, para Federico, esos momentos de ejercicio, música y reflexión durante su carrera eran más que simples rutinas; eran formas de lidiar con los altibajos de la vida y encontrar un poco de alegría en medio de las dificultades.
Federico sufría últimamente algunos problemillas de espalda, y la lumbalgia le estaba causando no pocos dolores. Culpaba en parte a las innumerables horas que pasaba sentado frente al ordenador, revisando planos y listados sin cesar. Su profesión de arquitecto en una zona costera implicaba un ritmo frenético; siempre había algún nuevo proyecto de construcción o una remodelación en curso que requería su atención.
Federico era meticuloso en su trabajo y tenía una obsesión por la calidad. Le importaba que cada detalle estuviera perfectamente ejecutado, por lo que se tomaba el tiempo necesario para revisar cada proyecto con minuciosidad antes de entregarlo al propietario o al constructor. Esta dedicación a menudo le llevaba a pasar largas horas trabajando en su computadora, lo que finalmente le estaba pasando factura en su espalda.
A pesar de los desafíos y dolores que enfrentaba, Federico seguía adelante con su trabajo, sabiendo que su atención meticulosa y su compromiso eran parte esencial de lo que lo convertía en un arquitecto tan dedicado y respetado en la comunidad local.
Debido a sus problemas de espalda, Federico se encontraba estirando la columna vertebral con cuidado. Con la cabeza inclinada hacia adelante, se esforzaba por alcanzar la punta de sus pies con las manos, en un intento de aliviar la tensión en la zona lumbar. En esos momentos, mientras estiraba su cuerpo y se concentraba en las sensaciones de cada estiramiento, Federico encontraba un breve respiro en medio de sus ajetreados días.
Pero su respiración se detendría muy pronto. Un coche verde aceleró a toda velocidad por el final de la Avenida Ultramar, dirigiéndose velozmente hacia el parking donde Federico se encontraba. Sumido en sus pensamientos y concentrado en su estiramiento, Federico no percibió el inminente peligro. En un instante, todo cambió.
El golpe fue repentino y devastador. Federico sintió el impacto como un estruendo que sacudió su cuerpo. La fuerza del choque fue tal que sus piernas se fracturaron en un abrir y cerrar de ojos, cediendo como palillos bajo el impacto. Su cabeza fue brutalmente arrastrada por el pavimento, chocando contra él repetidamente, como una pelota rebotando sin control.
El coche finalmente frenó, pero la fuerza del impacto había desencadenado una cadena de eventos incontrolables. Federico continuó siendo arrastrado por la inercia, su cuerpo ya fuera de control. Siguió su espantosa carrera varios metros más, sin poder detenerse, hasta que finalmente su trayectoria fue detenida abruptamente por el bordillo de la acera.
El sonido del choque y los chirridos de los neumáticos frenando resonaron en el aire. Federico yacía en el suelo, en medio de una escena de horror y destrucción. El coche había logrado detenerse, pero los estragos ya estaban hechos. La quietud se apoderó del lugar.
En ese rincón tranquilo y fuera de la temporada turística, la actividad era escasa y los residentes eran pocos durante esa época. Apenas había vecinos o peatones en ese momento, tal vez alguien paseando a su perro o haciendo ejercicio como lo hacía Federico, aunque solían salir mucho antes. Pero aquel día, Federico se había retrasado y las calles estaban más desiertas de lo habitual.
La tragedia se desplegó en un silencio relativo, sin testigos cercanos al atropello. Nadie salió de sus casas para averiguar qué había sucedido cuando escucharon los chirridos de los neumáticos y el ruido del frenazo. La escena quedó en completa soledad, y no hubo nadie que se acercara para ver quién había detenido su vehículo y qué había ocurrido en ese instante fatídico.
Sin embargo, una señora que observaba desde el balcón de su apartamento logró percibir la situación. La repentina frenada la alertó, y sus ojos se dirigieron hacia el coche verde que se alejaba rápidamente. Un escalofrío de inquietud recorrió su espalda, temiendo lo peor. Con la angustia en su pecho, decidió tomar acción y llamó de inmediato al número de emergencias, reportando lo que había presenciado y buscando ayuda para la víctima del atropello.
Ante la gravedad del atropello con fuga, la policía se encontraba bajo presión para esclarecer rápidamente lo ocurrido y detener al culpable. La urgencia se debía en parte a la necesidad de realizar pruebas de droga y alcoholemia al conductor para determinar su estado y posibles responsabilidades legales. Sin embargo, los detalles eran escasos, ya que la única testigo pudo proporcionar una descripción tan solo general del vehículo: verde, de tamaño pequeño y posiblemente alto, semejante a una furgoneta pequeña o un automóvil utilitario.
En el lugar del atropello, la inspectora Laura Signes tomó las riendas de la investigación. Dada la falta de personal especializado en investigaciones en la comisaría, su presencia resultaba fundamental para guiar el proceso y asegurarse de que todas las pistas fueran exploradas de manera efectiva.
Las primeras pesquisas se encaminaron a determinar si el atropello había sido intencionado, lo que lo convertiría en un homicidio, o si había sido un desafortunado accidente con un trágico desenlace. Cada detalle tenía que ser minuciosamente analizado, desde la forma en que se produjo el impacto hasta la dinámica de la huída del vehículo. La colaboración con los expertos en tráfico y la revisión de las cámaras de seguridad cercanas eran esenciales para reconstruir los hechos.
La incertidumbre y la urgencia de encontrar respuestas se cernían sobre el equipo de investigación. Determinar la intencionalidad del conductor y su responsabilidad en la muerte de Federico se convirtió en la nueva y adicional misión de Laura y su equipo.
La falta de información proveniente de las cámaras de la zona dejó a la policía con pocas pistas concretas sobre el vehículo involucrado en el atropello. Parecía probable que el conductor hubiera elegido rutas sin sistemas de vigilancia para escapar, dificultando así su identificación y seguimiento.
Ante la escasez de pruebas tangibles, la inspectora Laura Signes decidió enfocarse en determinar si alguien podría haber tenido un motivo para matar a Federico, el arquitecto víctima del atropello. Con este fin, se propuso investigar a las personas más cercanas a él. Los detalles de su divorcio fueron examinados, aunque rápidamente se descartaron como motivos, ya que se trataba de un divorcio amistoso y su ex mujer vivía en el extranjero, sin hijos ni otros parientes cercanos.
En cuanto a las amistades de Federico, resultó evidente que eran limitadas. Su dedicación al trabajo parecía absorber la mayor parte de su tiempo, lo que se reflejaba en su círculo social reducido. A pesar de ello, las personas que le conocían le tenían aprecio y le consideraban una buena persona. Aunque no se encontraron conflictos aparentes o enemistades que pudieran haber llevado al homicidio, Laura sabía que en ocasiones los móviles ocultos podían ser difíciles de descubrir.
La inspectora era consciente de que la investigación estaba lejos de ser sencilla. Sin embargo, estaba decidida a explorar cada posibilidad y seguir cada pista con el fin de dar con el responsable del atropello y llevarlo ante la justicia.
***
Elena se encontraba con sus amigas en una de esas "tardes de chicas" que tanto disfrutaban. En medio de risas, confidencias y el compartir de anécdotas, el tema de conversación inevitablemente se volvió hacia los hombres. Todas ellas eran solteras y estaban en búsqueda de su "príncipe azul", y hablar de sus experiencias y expectativas amorosas era una parte esencial de estas reuniones.
Elena, un tanto reacia a la idea, finalmente se unió a la charla. Con una sonrisa, mencionó que había dado "like" a un constructor en una aplicación de citas en línea. Aunque no era su tipo de hombre, Elena había pensado que a veces las apariencias podían ser engañosas y tal vez este hombre podría ser su "príncipe" después de todo. Las chicas rieron y bromeaban sobre las sorpresas que el amor podía traer.
Sin embargo, una de las amigas pareció sorprendida y miró a Elena con una expresión de asombro. Comentó que había leído en las noticias que hacía pocos días un constructor en Jávea había sido encontrado muerto en su obra, aparentemente asesinado. El ambiente en la habitación cambió de repente y todas las chicas se miraron con preocupación en sus rostros.
Rápidamente, sacaron sus móviles y comenzaron a buscar la noticia en línea. En la pantalla de uno de los teléfonos apareció una foto del constructor fallecido. Elena sintió un escalofrío recorriendo su espina dorsal al reconocer su rostro. No podía creerlo, el hombre al que había dado "like" en la aplicación de citas era el mismo constructor que había sido asesinado. La incredulidad se reflejó en su expresión y exclamó con voz temblorosa: "¡No puede ser! ¡Es él!"
Las chicas se miraron entre sí, compartiendo una mezcla de asombro y preocupación. La conexión entre el hombre por el que Elena había mostrado interés y el trágico asesinato era demasiado inquietante para pasarla por alto. Las conversaciones animadas se detuvieron abruptamente y una sensación de inquietud llenó la habitación. Algo en el ambiente había cambiado por completo, y la búsqueda del "príncipe azul" se había convertido en un misterio inesperado y espeluznante.
***




Arquitecto



Descartados los problemas familiares o de amistades, al menos en una primera impresión, la investigación de Laura y su equipo se adentró en el mundo laboral de Federico, lo que les llevó a enfrentarse a una tarea considerable: revisar minuciosamente todas las facturas y documentos relacionados con sus proyectos. El objetivo era descubrir si existía algún motivo profesional que pudiera haber llevado al atropello y asesinato de Federico.
Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que surgiera una conexión sorprendente. Federico resultó ser el arquitecto a cargo de la obra en la que el constructor había sido asesinado recientemente. Esta era la misma obra en la que Juan, el fontanero, estaba destinado a llevar a cabo su labor. El hecho de que ambos casos estuvieran relacionados con la misma obra era, cuanto menos, inquietante.
Laura no podía evitar sentir que las coincidencias se estaban acumulando de manera excesiva. En una comarca como aquella, donde los profesionales del sector de la construcción y servicios afines a menudo se conocían entre sí, ¿era posible que estas conexiones fueran simples casualidades? El caso ya estaba superando los límites de lo que cualquier equipo de investigación podría considerar una coincidencia razonable.
La inspectora se sentía atrapada en un laberinto de incógnitas y giros inesperados. A pesar de que Juan seguía siendo una pieza clave en la trama, su participación no estaba clara pero sin duda había que corroborar que Juan no tuviera nada que ver.
Laura y Marta se encontraban en una encrucijada, y decidieron visitar nuevamente a Juan en busca de respuestas.
—Juan, necesitamos volver a hablar contigo. Queremos saber si conocías al arquitecto Federico —le preguntó Laura a Juan nada más entrar por la puerta—. Supongo que estarás al tanto de que ha fallecido recientemente, víctima de un atropello con fuga.
—Sí, lo conocía, pero solo tuve algunos contactos en obras anteriores —respondió Juan un poco sorprendido—. No éramos amigos ni nada por el estilo.
—Bueno, Juan, aquí va una pregunta curiosa. ¿Tu furgoneta es de color verde? —decidió indagar la detective Marta.
—Sí, lo es. ¿Por qué lo preguntas?
—Es que el coche que atropelló a Federico también era verde. Una coincidencia bastante peculiar —comentó Laura Signes.
—Espera, ¿están insinuando que yo tuve algo que ver con el atropello? ¡No puedo creerlo! —exclamó Juan visiblemente sorprendido.
—Calma, calma, Juan —le tranquilizó Marta—. No estamos acusándote de nada. Pero necesitamos que nos muestres tu furgoneta. Es una coincidencia que no podemos pasar por alto.
Juan llevó a Laura y Marta hacia su furgoneta verde y ambas procedieron a inspeccionarla detenidamente.
—No parece que haya ningún daño aquí que lo relacione con el vehículo que atropelló a Federico —comentó Laura con Marta tras finalizar la inspección ocular.
—Les aseguro que no tuve nada que ver con eso. Estoy tan desconcertado como ustedes por todas estas coincidencias.
—Entendemos tu preocupación, Juan. No estamos aquí para acusar sin pruebas sólidas. Pero las coincidencias son difíciles de ignorar. Necesitamos resolver este caso y encontrar la verdad detrás de todo esto —aclaró Laura.
—Si sabes algo o tienes alguna información relevante, te insto a que nos lo cuentes —le conminó Marta—. Podría ser vital para resolver todo este misterio.
Juan estaba visiblemente angustiado.
—Les aseguro que no sé nada. Mis días son normales, trabajo, intento superar mi ruptura con Elena aunque eso ya está casi olvidado... Pero esto es demasiado. No puedo creer que esté involucrado de alguna manera en estos horribles crímenes.
—Vamos a seguir investigando, Juan. Si descubrimos algo que pueda ayudar a limpiar tu nombre, lo haremos —aseveró Laura en un tono cordial—. Pero necesitamos tu cooperación en este proceso.
—Por supuesto, haré todo lo que esté a mi alcance para demostrar mi inocencia. No tengo nada que ocultar.
La situación se volvía cada vez más compleja y desconcertante para Laura y su equipo. Las coincidencias continuaban acumulándose, pero hasta el momento no tenían pruebas suficientes para vincular a Juan con los crímenes. La inspectora se preguntaba si había algo que estaban pasando por alto o si estaban ante un intrincado rompecabezas que requería de una solución más profunda y complicada de lo que podían haber imaginado.
En la sala de pruebas de la comisaría, el móvil de Federico reposaba sobre una mesa, aún con un 40% de batería. En un ambiente lleno de tensión, el dispositivo permanecía inmóvil, esperando como un testigo silencioso de los eventos que habían llevado a su propietario a un trágico final. De repente, el sonido característico de una notificación resonó en la habitación y la pantalla del móvil se iluminó, cortando la atmósfera de seriedad que reinaba en el lugar.
La notificación en cuestión provenía de una aplicación de citas, y el mensaje en la pantalla decía: "Tienes un match con Elena, envíale un regalo".
Después de salir de la comisaría, Laura y Marta se sentaron en una terraza para disfrutar de una cerveza.
Marta, con el ánimo lleno de frustración comentó con Laura:
—Laura, no puedo dejar de darle vueltas a esto. ¿Qué motivo podría tener alguien para matar a personas tan distintas en tan poco tiempo?
—Lo sé, Marta —asintió Laura tras tomar un sorbo de su cerveza—. Es desconcertante. Tenemos seis víctimas, si incluímos a Federico, y aún no hemos encontrado un móvil claro que los relacione.
—A ver si podemos relajarnos un poco y pensar con claridad.
Pero los rastros del caso, cada víctima y cada dato seguían dando vueltas en sus mentes, no podían parar de hacer conjeturas. Laura miró a Marta que tenía la mirada perdida.
—¿Así que, qué tienes en mente, Marta? —le dijo con una tímida sonrisa.
—Estoy empezando a creer que la pieza clave de esta investigación debe ser Juan —respondió Marta frunciendo el ceño—. Las escuchas y la vigilancia no han arrojado nada concreto, pero él es el único nexo de unión en todos los crímenes.
—Sí, es cierto —asintió Laura—. Las coincidencias son demasiado fuertes para ignorarlas. Y lo que es más, si el asesino no es Juan, parece que alguien está intentando incriminarlo.
—Exacto, eso es lo que me preocupa. ¿Y si hay alguien detrás de todo esto, manipulando las pistas para que parezca que Juan es el culpable?
—Eso también lo he considerado. Parece que estamos atrapados en un juego en el que todas las pistas apuntan hacia Juan, pero algo en mí me dice que no es tan simple —comentó Laura pensativa.
—Si tan solo pudiéramos encontrar una motivación sólida para cada uno de los crímenes —Marta se sentía preocupada por los pocos logros obtenidos hasta ahora—. Pero no sabemos con certeza si hay algo común entre las víctimas, excepto que no tenían parejas conocidas.
—Es cierto. Ninguna de las víctimas tenía una pareja estable o conocida. Eso podría ser una pista importante, pero todavía no sabemos cómo encaja en todo esto.
—Necesitamos seguir investigando, Laura. Explorar todos los rincones posibles. Si alguien está tratando de culpar a Juan, también debemos averiguar quién puede tener un motivo para hacerlo —dijo Marta con determinación.
—Tienes razón, Marta. No podemos detenernos ahora. A pesar de las dificultades, tenemos que llegar al fondo de esto y encontrar al verdadero culpable, sea quien sea.
Ambas detectives compartieron su frustración y compromiso mientras se sumergían en la complejidad del caso. La incertidumbre y la urgencia las impulsaban a seguir adelante, con la esperanza de encontrar respuestas que finalmente pusieran fin a la cadena de crímenes.




Un espía



El teléfono móvil de Juan no funcionaba bien. Desde hacía un tiempo, había notado que su dispositivo se comportaba de manera errática. Los mensajes llegaban con retraso, las aplicaciones se cerraban inesperadamente y la batería se agotaba mucho más rápido de lo normal. Juan no sabía qué estaba pasando, y aunque inicialmente pensó que podría ser por la cantidad de fotografías que tomaba durante sus excursiones de senderismo, rápidamente descartó esta posibilidad al comprobar que su móvil estaba a la mitad de su capacidad de almacenamiento.
Decidió tomar cartas en el asunto y resolver el problema de una vez por todas. Comenzó desinstalando algunas aplicaciones que raramente utilizaba, pensando que podría ser una cuestión de recursos. Sin embargo, incluso después de liberar espacio en su dispositivo, las cosas no mejoraron. Juan decidió investigar un poco más y realizó pruebas de velocidad de Internet para asegurarse de que su conexión no fuera la culpable. Pero los resultados fueron sorprendentemente normales, lo que lo dejó aún más confundido.
Finalmente, Juan tomó la decisión de llevar su teléfono al técnico. Puesto que no era un experto en tecnología, sabía que era hora de que alguien más capacitado revisara su móvil y determinara qué estaba causando todos estos problemas. Así que se dirigió a una tienda de reparación de dispositivos electrónicos, con la esperanza de que pudieran diagnosticar y solucionar el problema.
El técnico examinó el teléfono de Juan detenidamente, realizó diversas pruebas y análisis. Después de un rato, le informó que no había encontrado ningún problema evidente en la placa base u otros componentes. Sin embargo, sospechaba que el problema podría estar relacionado con un software malicioso, posiblemente un malware, que estaba afectando el rendimiento del dispositivo. Explicó que este tipo de programas podrían causar los síntomas que Juan estaba experimentando.
El técnico le aseguró a Juan que se tomaría un tiempo para investigar y eliminar cualquier software malicioso que pudiera estar en su teléfono. Sin embargo, advirtió que esta tarea podría llevar varios días, ya que se necesitaba una revisión minuciosa para detectar y eliminar cualquier rastro de malware. Juan entendió la situación y dejó su teléfono en manos del técnico, agradecido de que finalmente se estuviera abordando el problema.
Mientras esperaba a que su teléfono fuera reparado, Juan se dio cuenta de lo vulnerable que podía ser su dispositivo a las amenazas en línea. Se prometió a sí mismo ser más cauteloso con las aplicaciones y enlaces que descargaba en el futuro. Además, apreciaba la profesionalidad del técnico y estaba ansioso por recuperar su teléfono en pleno funcionamiento.
Después de dos días de incertidumbre, Juan volvió al servicio técnico para recoger su teléfono móvil. Estaba ansioso por saber si el problema se había resuelto y si finalmente podría usar su dispositivo con normalidad. El técnico lo recibió y le explicó detalladamente lo que había encontrado.
El técnico le comunicó a Juan que había descubierto que en su teléfono móvil se había instalado un troyano, un tipo de software malicioso diseñado para espiar y recopilar información del usuario. Este troyano había estado recopilando datos sobre la actividad y el contenido de su teléfono, enviando esa información a una fuente desconocida. Juan se sintió impactado al saber que su privacidad había sido violada de esa manera.
El técnico le explicó que este tipo de acciones eran consideradas un delito grave, ya que violaban la privacidad de las personas y podrían tener consecuencias legales para quien hubiera instalado el troyano en su teléfono. Le aconsejó a Juan que considerara poner una denuncia ante las autoridades para que pudieran investigar el caso y tomar las medidas necesarias.
Para asegurarse de que Juan no se quedara sin un teléfono móvil mientras la policía investigaba el caso, el técnico le proporcionó un dispositivo similar que había sido limpiado y no tenía ninguna amenaza. Juan agradeció la ayuda del técnico y aceptó usar el teléfono temporal mientras la situación se resolvía.
Mientras Juan abandonaba el servicio técnico con su teléfono temporal en mano, reflexionó sobre lo frágil que podía ser su seguridad en línea y lo importante que era tomar medidas para proteger su privacidad.
Juan se encontraba en un estado mezcla de inquietud y sospecha. La revelación de que su teléfono móvil había sido infectado con un troyano lo había dejado perplejo y preocupado, especialmente al considerar la posibilidad de que esta situación pudiera estar relacionada con los crímenes recientes y las acusaciones en su contra. Mientras miraba el teléfono con el que un desconocido le había espiado, Juan tomó la decisión de buscar ayuda y respuestas. Era hora de enfrentarse a la situación y hablar con la inspectora Laura.
Preocupado por la posible implicación de su teléfono móvil en los crímenes, Juan se dirigió a la comisaría. Una mezcla de nerviosismo y determinación lo acompañaba mientras caminaba por los ya conocidos pasillos y llegaba a la oficina de Laura. Antes de llamar, se detuvo un momento a organizar sus pensamientos y aclarar cómo explicaría la situación. Finalmente, tocó suavemente la puerta y entró en la oficina.
Laura estaba sentada en su escritorio, ocupada con algunos documentos. Alzó la vista al escuchar la entrada de Juan y le dedicó una sonrisa amistosa.
—Juan, ¿en qué puedo ayudarte? —preguntó Laura, mostrando un interés genuino.
—Inspectora Laura, —comenzó Juan con una mezcla de ansiedad y resolución—, he descubierto algo en mi teléfono que creo que podría estar relacionado con todo lo que ha estado sucediendo. Creo que podría tener información relevante para la investigación.
Laura levantó una ceja, intrigada por las palabras de Juan. Le indicó con un gesto que se sentara y prestó atención mientras él le explicaba la situación con el troyano en su teléfono y cómo había llegado a esa conclusión.
—Entiendo —dijo Laura, asimilando la información—, podría ser una pista importante. ¿Me permitirías echar un vistazo a tu teléfono para entender mejor lo que está pasando?
Juan asintió y entregó su teléfono a Laura. Ella examinó el dispositivo con atención y pidió a su equipo técnico que revisara el contenido del troyano para obtener más información.
—Esto es preocupante —comentó Laura mirando fijamente a Juan—. Si lo que dices es cierto, podría estar relacionado con la serie de eventos que estamos investigando.
—Es por eso que he venido aquí —admitió Juan, con una mezcla de angustia y esperanza—. No quiero que mi situación sea malinterpretada. Quiero ayudar en lo que pueda y aclarar cualquier sospecha que puedan tener sobre mí.
Laura asintió con aprobación.
—Aprecio tu cooperación, Juan. Estoy segura de que esta nueva información será de gran ayuda para nuestra investigación. Vamos a trabajar en esto y te mantendré informado sobre cualquier avance.
Juan se sintió un poco más aliviado al ver la actitud receptiva de Laura. Sabía que había tomado la decisión correcta al compartir esta información y colaborar con las autoridades. Aunque la incertidumbre aún persistía, tenía la esperanza de que su acción podría llevar a una resolución y aclaración de los hechos que habían afectado su vida de manera tan abrupta.
Ambos se miraron con una mezcla de determinación y confianza, compartiendo el objetivo común de esclarecer la verdad detrás de los eventos que los habían unido de manera inesperada.
Poco tiempo después de que el teléfono de Juan fuera enviado a la unidad de delitos cibernéticos para una investigación exhaustiva, Laura recibió el informe detallado del análisis que habían elaborado.
La cantidad de información filtrada por el troyano era sorprendente y preocupante al mismo tiempo. Las rutas de senderismo en las que se habían encontrado los cuerpos de las víctimas y la agenda completa de Juan habían sido compartidas sin su conocimiento ni consentimiento.
Laura llamó a Marta a su despacho, ésta acudió rápidamente y la inspectora procedió a informar a Marta de las conclusiones del informe. 
—Esto es realmente alarmante —dijo Laura, pasando la mano por su cabello—. El troyano filtró información altamente sensible. Las rutas de senderismo en las que se encontraron los cadáveres, y la agenda completa de Juan... no puedo evitar pensar que esto está relacionado con los crímenes.
—Sí, definitivamente parece tener una conexión. El troyano tenía acceso a información clave que sin duda pudo haberse utilizado para cometer los crímenes —Marta asintió con seriedad mientras hojeaba el informe.
—Exactamente —estuvo de acuerdo Laura—. Y si alguien estaba monitoreando las actividades de Juan y filtrando esa información, podría ser porque sabían que estaba involucrado en la investigación o querían involucrarlo.
En ese momento, Laura tomó su teléfono y marcó el número de Juan. Después de un par de tonos, Juan contestó.
—Hola, Juan. Soy Laura Signes. Tengo algunas preguntas adicionales y necesitaríamos tener acceso a tu ordenador personal para continuar con la investigación. ¿Podrías venir a la comisaría con el portátil en un momento?
—Claro, inspectora —respondió Juan con un tono de cooperación—. Estaré ahí en unos minutos.
—Perfecto. Gracias, Juan. Te esperamos —concluyó Laura y colgó.
—¿Qué le vas a preguntar sobre su ordenador? —preguntó Marta.
—Quiero ver si hay evidencia de que alguien haya tenido también acceso a su información desde su portátil —explicó Laura—. Si tenemos su teléfono y su ordenador, podemos trazar los movimientos del troyano y posiblemente descubrir la identidad de quien lo instaló.
Momentos después, Juan llegó a la comisaría y fue conducido a la oficina de Laura. Ella y Marta le explicaron la situación y la importancia de acceder a su ordenador personal para continuar con la investigación.
—Por supuesto, tienen mi total cooperación —dijo Juan entregando el ordenador portátil a la inspectora—. Espero que esta información nos acerque a la verdad.
Con esas palabras, los tres se dirigieron hacia el área de investigación, donde el equipo técnico estaba listo para examinar el ordenador de Juan en busca de cualquier pista que pudiera arrojar luz sobre la identidad de la persona detrás del troyano y su posible conexión con los crímenes que habían mantenido a todos en vilo.
El técnico de la unidad de delitos cibernéticos, que se encontraba en la comisaría colaborando en el equipo de la inspectora Laura, continuó su minuciosa investigación en el ordenador de Juan. La búsqueda detallada reveló la presencia de otro troyano, lo que confirmaba la sospecha de que alguien estaba controlando de manera sigilosa y perturbadora la vida digital de Juan. Cada rastro que dejaba en el ciberespacio, cada paso que daba en línea, había sido recopilado y enviado a un lugar desconocido.
Este nuevo descubrimiento aumentó la preocupación del equipo de investigadores. La sensación de ser observado, de que alguien estaba siguiendo cada uno de sus movimientos en la red, se volvía más opresiva. El autor de estos troyanos demostraba un alto nivel de habilidad en el mundo de la ciberseguridad, siendo capaz de eludir las medidas de rastreo convencionales. La dirección IP utilizada para estas conexiones estaba oculta de tal manera que resultaba imposible determinar su ubicación exacta. Además, el rango de localización abarcaba varios kilómetros y cambiaba en cada conexión, lo que sugería que el autor se movía constantemente, tal vez incluso realizando estas acciones desde un vehículo en movimiento.
La incertidumbre de quién podría estar detrás de esta intrusión y sus motivaciones se sumaba a la complejidad del caso. El equipo de investigación estaba ante un adversario astuto y escurridizo que parecía estar un paso por delante de ellos en todo momento. Los detectives se encontraban en una carrera contra el tiempo para desentrañar el misterio detrás de estos troyanos y su conexión con los crímenes que habían sacudido la comarca. Cada nuevo descubrimiento planteaba más preguntas y dejaba claro que la situación era mucho más profunda de lo que inicialmente habían imaginado.




Covatelles



En la apacible área de Covatelles en Jávea, las residencias no ostentan un lujo llamativo, pero sí poseen un aire de amplitud. Cada casa cuenta con su propio rincón de jardín, y la mayoría dispone de una piscina y un garaje. La serenidad es la tónica en esta zona, donde los vecinos deciden establecerse durante todo el año. Sin embargo, los caminos de acceso pueden resultar un tanto incómodos. El pavimento irregular crea ciertos baches y las luces nocturnas son escasas, lo que puede generar ciertas dificultades para transitar por la zona una vez caída la noche.
Johann, con su mente aguda y su habilidad para maniobrar entre códigos y sistemas, se había convertido en una pieza clave en el mundo de la seguridad informática. Antes de ser reclutado por la empresa de hosting, Johann solía habitar en la periferia del mundo de los hackers, un entorno en el que las fronteras entre lo legal y lo ilegal a menudo se difuminan.
El mundo de los hackers es un territorio diverso y complejo. Existe una gama de motivaciones que conducen a las personas a explorar sus habilidades en la informática y la seguridad cibernética. Algunos, como Johann, eligen usar sus habilidades para el bien, trabajando en la protección de sistemas y la prevención de delitos cibernéticos. Otros, sin embargo, son atraídos por el lado oscuro, participando en actividades ilícitas como el robo de datos, el espionaje cibernético y el fraude.
En las conferencias de hackers, se reúnen tanto aquellos que buscan mejorar la seguridad como los que exploran vulnerabilidades en sistemas. Estos eventos no solo son una vitrina para las últimas tendencias en seguridad informática, sino también un espacio para la discusión ética sobre los alcances de la tecnología en la sociedad. Johann fue reclutado por una empresa de hosting durante una de estas conferencias, un ejemplo de cómo el mundo de los hackers puede brindar oportunidades tanto para el bien como para el mal.
Ahora, Johann había encontrado un propósito en el trabajo de seguridad informática, contribuyendo a proteger sistemas y datos sensibles. Su experiencia en ambos lados del espectro, el legal y el ilegal, le había otorgado una visión única sobre la importancia de mantener la integridad en línea. Su labor era crucial en la lucha constante contra aquellos que elegían aprovecharse de las vulnerabilidades en el mundo digital.
En su santuario subterráneo, Johann se encontraba inmerso en su mundo virtual. La iluminación tenue, proveniente de las pantallas y luces LED estratégicamente ubicadas, creaba una atmósfera misteriosa que se adaptaba a su naturaleza clandestina. El teclado y el ratón eran extensiones de sus manos, ágiles y precisas, mientras navegaba por líneas de código y navegadores web. Las horas parecían desvanecerse mientras trabajaba en la detección y resolución de problemas de seguridad.
El ruido constante de los ventiladores de su equipo y el zumbido de la tecnología en funcionamiento llenaban el aire, creando un ambiente que a Johann le resultaba reconfortante. Sus monitores reflejaban un mundo digital que él exploraba y protegía con destreza. Páginas web, registros de acceso, códigos de programación y pantallas de consola se mezclaban en su visión mientras mantenía su enfoque.
La gran cantidad de cables enredados y los restos de comida en la mesa podrían desconcertar a cualquiera, pero para Johann, era un caos organizado que le permitía mantenerse conectado y alimentado en medio de su frenético trabajo. Las gominolas, siempre a su alcance, eran su fuente de energía y consuelo en momentos de concentración profunda. Los ositos de goma y las gomas de cola eran sus compañeros silenciosos en su misión en línea.
El tic nervioso de mover las piernas era una manifestación de la incesante actividad mental de Johann. Su mente estaba en constante movimiento, saltando de una línea de código a otra, evaluando vulnerabilidades y diseñando soluciones. A pesar de su experiencia y habilidades, seguía siendo cauteloso y se aseguraba de mantenerse actualizado en las últimas tendencias y amenazas cibernéticas.
El sótano era su refugio, su espacio donde podía desplegar todo su conocimiento y talento. Para Johann, no había mayor satisfacción que resolver un problema de seguridad, proteger a sus clientes y garantizar que el mundo digital permaneciera seguro. En medio de su paraíso tecnológico, el tiempo se desdibujaba y solo importaba la misión en la que estaba inmerso.
En el monitor de la izquierda, las líneas de código formaban un laberinto digital que solo Johann podía descifrar. Los patrones de tráfico, las estadísticas de rendimiento y las alertas de seguridad parpadeaban en una danza electrónica que reflejaba el constante pulso de la ciberactividad. Los gráficos de ataques DDOS, las solicitudes de acceso y las métricas de respuesta ocupaban su visión periférica, una sinfonía de datos que él dirigía con destreza.
Sin embargo, todo eso era solo una parte del panorama. El monitor de la derecha era el epicentro de su atención en ese momento. Allí, una aplicación se desplegaba con una fotografía en primer plano, un punto de enfoque en medio del mar de información. Cada píxel de la imagen parecía tener vida propia mientras Johann escrutaba los detalles, examinando cada rincón de la fotografía y la descripción adjunta.
Los ojos de Johann se clavaron en la imagen que se mostraba, observando cada matiz de su expresión. Su mente analizaba cada elemento en busca de pistas, su instinto de investigador en acción. ¿Quién es ella realmente? ¿Qué hay detrás de esa sonrisa perfecta? Johann sabía que la cámara podía capturar solo lo que se muestra, y su entrenamiento le permitía detectar las sutilezas que podrían revelar más de lo que aparentaba.
Johann estaba absorto contemplando la fotografía de Elena.
Pero Johann no estaba mirando la fotografía de Elena como lo haría un pretendiente en la aplicación de citas, no. Johann había entrado en la aplicación usando la puerta trasera, había hackeado el sistema y tenía control total de todas las cuentas, podía dar y quitar likes, deshacer un match o eliminar una cuenta. Johann se sentía poderoso pero aún más importante, Johann amaba a Elena y haría cualquier cosa por conseguirla.
El monitor de la derecha se convertía en su herramienta de manipulación, en su instrumento de control sobre las vidas digitales de los usuarios de la aplicación de citas. Johann sabía que tenía en sus manos un poder casi ilimitado para moldear conexiones, influir en destinos y crear realidades. Era un mago digital que jugaba con la ilusión de las coincidencias y los encuentros fortuitos.
El amor que sentía por Elena era como una chispa que encendía su determinación. No se trataba solo de satisfacer su propia curiosidad, sino de ganar su atención y afecto a través de medios no convencionales. Johann no se conformaba con ser un simple pretendiente, él quería ser el titiritero que manejaba los hilos de sus interacciones en línea.
Sus habilidades técnicas le permitían operar en la sombra, invisiblemente controlando lo que otros creían que era una experiencia natural en la aplicación. Johann se deslizaba por perfiles, haciendo y deshaciendo conexiones con la precisión de un cirujano cibernético. Sabía que podía ponerse en el camino de Elena sin que ella sospechara que su presencia era más que un simple like o un match casual.
Pero, a medida que su juego se intensifica, Johann también era consciente de que estaba cruzando líneas éticas y legales. Su amor obsesivo lo había llevado a un terreno peligroso, donde la privacidad y la autenticidad eran sacrificadas en aras de su propia agenda. Su amor por Elena se había convertido en una obsesión que nublaba su juicio y lo empujaba a actuar de formas que nunca habría considerado en otro contexto.
Johann se debatía entre la satisfacción de controlar las interacciones en línea y la realidad de que su amor por Elena se había vuelto distorsionado. A medida que sus acciones cobraban vida en la pantalla, también comprendía que estaba manipulando la vida de otros y poniendo en riesgo su propia integridad.
En la comisaría la situación era tensa y desafiante. Laura y su equipo se enfrentaban a un caso que parecía escurrirse entre sus dedos, dejándoles con pocas pistas claras para seguir. A pesar de sus esfuerzos incansables, el coche utilizado en el atropello seguía siendo una pieza crucial que se resistía a ser encontrada. Con cada hora que pasaba, la ansiedad crecía, y la presión sobre ellos aumentaba proporcionalmente.
Una chispa de esperanza surgió cuando se decidió alertar a los talleres de la zona sobre el coche de color verde. Era un intento desesperado por encontrar alguna pista tangible en medio de la oscuridad que rodeaba el caso. Laura mantenía la esperanza de que alguien, en algún lugar, pudiera proporcionar una pista valiosa, una pequeña grieta en la muralla de incertidumbre que les permitiera avanzar.
La incógnita del coche verde se había convertido en una obsesión para Laura y su equipo. Cada vez que sonaba el teléfono, cada vez que un informe llegaba a su escritorio, sentían una mezcla de emoción y aprensión, preguntándose si finalmente habrían dado con la pista que tanto ansiaban. Pero hasta ahora, todas esas esperanzas habían sido en vano, y la frustración y el desánimo comenzaban a colarse en las filas del equipo.
Por otra parte el equipo de delitos cibernéticos se adentró en el mundo virtual con la esperanza de encontrar una pista sólida que los condujera hacia el culpable. Aunque las dificultades eran numerosas, el hecho de que estuvieran teniendo algún tipo de avance les proporcionaba una chispa de alivio en medio de la tormenta de incertidumbre que rodeaba el caso.
El troyano instalado en el móvil de Juan y en su ordenador era como un intruso silencioso que había estado espiando en la sombra. Los agentes dedicaron horas y horas a analizar su comportamiento, buscando cualquier indicio que pudiera arrojar luz sobre su origen o su propósito. Sin embargo, una verdad persistía: desde el fatídico día del atropello, el troyano había permanecido en silencio, sin mostrar ninguna actividad.
Ese hecho planteaba una pregunta intrigante: ¿por qué el sospechoso había dejado de utilizar el troyano después del atropello? ¿Había logrado su objetivo y ya no necesitaba más información? ¿O había cambiado su modus operandi y estaba utilizando otro método para espiar y controlar a sus víctimas? Eran incógnitas que el equipo de delitos cibernéticos se esforzaba por resolver.
La clave estaba en descubrir cómo el troyano había llegado a los dispositivos de Juan. Los agentes sabían que el sospechoso debía ser alguien con habilidades informáticas avanzadas, alguien que conocía los entresijos del ciberespacio y sabía cómo ocultar sus huellas. Cada línea de código, cada rastro de actividad, cada conexión realizada por el troyano era analizada minuciosamente en busca de pistas que los llevaran hasta el origen del ataque.
Mientras tanto, los agentes también se enfrentaban al desafío de rastrear las posibles conexiones físicas que el sospechoso podría haber utilizado para instalar el troyano. El hecho de que la localización de las conexiones variara y fuera imprecisa complicaba aún más la tarea. Las pistas se esfumaban en el ciberespacio, pero los agentes estaban decididos a seguir luchando.
Johann levantó la vista de los monitores y su mirada se encontró con la de su madre, quien se mantenía parada en la puerta del sótano. El tono suave y preocupado de su voz, anunciándole que la comida ya estaba preparada, funcionó como un recordatorio de que existía un mundo fuera de su entorno virtual de códigos y pantallas. La conexión con la realidad a menudo era sutil, pero no podía ignorarla por completo.
—Ya voy, mamá —,respondió Johann con un deje de resignación en su voz. Sabía que no podría retrasar mucho más su llegada a la mesa, especialmente porque su madre era conocida por tener un carácter decidido y firme.
La madre de Johann permaneció en la puerta, instando a Johann a apresurarse.
—Anda, date prisa, y acuérdate un día de estos de llevar el coche al taller. Menudo golpe le darías al jabalí ese, pobre.
Johann asintió con gesto comprensivo mientras se ponía de pie, estirando sus músculos rígidos por estar sentado durante horas. Sabía que su madre siempre se preocupaba por los pequeños detalles de su vida cotidiana, incluso si no entendía por completo la naturaleza de su trabajo como informático.
—Sí, mamá, lo tendré en cuenta. La semana que viene, mientras estés de viaje, aprovecharé para llevarlo al taller. No te preocupes.
La sonrisa en el rostro de su madre era reconfortante, y ella se retiró, dejando a Johann solo con sus pensamientos y sus tareas inconclusas. Con un suspiro, Johann cerró los monitores y se puso de pie, sintiendo cómo la tensión de sus músculos disminuía después de tantas horas en la silla. La cotidianidad de la vida, con sus preocupaciones y responsabilidades, se hacía presente nuevamente, recordándole que, a pesar de su habilidad en el mundo virtual, también era parte de este mundo físico.
***
Elena estaba profundamente desconcertada, no podía entender que nadie le contestara a sus likes en la aplicación de citas y encima dos de los hombres que le gustaban habían muerto en extrañas circunstancias.
Pensó que quizá no estaba enfocando correctamente sus preferencias y filtros en la aplicación así que decidió editar su perfil:
“Soy una mujer de 40 años que abraza la vida con pasión y alegría. Mi sonrisa refleja mi espíritu vibrante, y estoy emocionada por conocer a un hombre que comparta mi entusiasmo por vivir al máximo.
Mi tiempo se divide entre explorar nuevos lugares y mantenerme activa. Si no me encuentras disfrutando de la brisa en la playa, estoy explorando rincones culturales o practicando yoga al amanecer. ¿Tienes alguna aventura favorita que puedas compartir?
Valorar la estabilidad es esencial para mí, y creo que la base de una relación sólida es la generosidad y el respeto mutuo. Busco un hombre que sea caballeroso y atento, que sepa cómo tratar a una dama y valore los gestos que hacen especial cada día. Si crees que abrir la puerta es solo el comienzo de un viaje juntos, entonces podríamos estar en la misma sintonía.
La empatía y la comunicación son esenciales para mí. He llegado a un punto en mi vida donde deseo compartir mi camino con alguien que también se sienta orgulloso de sus logros y valore cada experiencia. Si eres un hombre que aprecia la belleza de la vida y está dispuesto a construir una relación en la que ambos crezcamos, ¡podríamos ser una combinación perfecta!
Y por último, ¿amante de los viajes? Explorar nuevos destinos y sumergirse en diferentes culturas es mi pasión. Si estás dispuesto a embarcarte en aventuras y descubrimientos conmigo, entonces podríamos crear recuerdos inolvidables juntos.
Si eres el tipo de hombre que valora la autenticidad, la generosidad y la conexión genuina, estoy ansiosa por conocerte. ¡No dudes en escribirme y descubrir si nuestra historia está esperando a ser escrita! “
***
Con la madre de Johann fuera de la ciudad por al menos un mes, él tenía la libertad de tiempo que necesitaba para ocuparse de reparar su coche. Había decidido abordar la tarea por sí mismo, evitando levantar sospechas en algún taller mecánico. A fin de cuentas, ya tenía experiencia en reparaciones y pintura de automóviles de sus tiempos de estudiante universitario, cuando el presupuesto era ajustado. Hasta el momento, había desmontado el capó y el paragolpes, y había ordenado un faro nuevo en línea, el cual recibiría en un par de días.
Después de cerrar el garaje y coger una lata de refresco de la nevera, Johann se encaminó de vuelta hacia el sótano. El espacio era su santuario personal, un lugar donde podía sumergirse en líneas de código y pantallas brillantes, pero ahora también se había convertido en el centro de sus pensamientos obsesivos. Aunque la tarea de reparar su coche proporcionaba una distracción temporal, no podía evitar sentir que algo más grande estaba en juego.
Se sentó ante la amplia mesa llena de cables, monitores y restos de comida. Su mirada se posó en el monitor de la derecha, que mostraba la imagen de Elena en la aplicación de citas. La tentación de intervenir en la vida de Elena estaba ahí, como siempre. Pero esta vez, la pasión y la obsesión que sentía por ella parecían haber alcanzado un punto crítico. La barrera entre el mundo virtual y la realidad se desdibujaba gradualmente.




La ira



Johann observó incrédulo cómo el perfil de Elena había experimentado un cambio significativo. Nuevas fotos habían sido agregadas, más provocativas que las anteriores, incluso una en la que lucía un bikini. Pero eso no era todo, el texto del perfil también había sido modificado. Johann leyó las palabras con asombro y consternación, sintiendo cómo su mundo se tambaleaba. Elena ahora buscaba a un "caballero y generoso". Las palabras resonaban en su mente como un eco hiriente.
La sorpresa se convirtió en decepción y luego en furia. Johann no podía creer que Elena hubiera optado por cambiar tan drásticamente su imagen y sus expectativas en la aplicación de citas. Había invertido tanto tiempo y energía en seguirla, en estar pendiente de su perfil, y ahora se sentía traicionado. La imagen idealizada que Johann había construido en su mente se estaba desmoronando ante sus ojos.
Se sintió engañado y utilizado, como si Elena hubiera jugado con sus sentimientos y expectativas. Las emociones tumultuosas se mezclaron con su obsesión por ella, y una sensación de impotencia comenzó a apoderarse de él. Se preguntaba si todo lo que había sentido y hecho por ella había sido en vano.
Johann apretó los puños, mirando fijamente la pantalla del monitor. La ira y la desilusión se entrelazaron en su mente, formando un cóctel explosivo. Sentía cómo su corazón latía con fuerza, como si quisiera salir de su pecho. La traición que experimentaba se manifestaba en una oleada de emociones que luchaban por encontrar una salida.
Sus pensamientos se convirtieron en un torbellino de dudas y rabia. ¿Cómo pudo Elena cambiar de la noche a la mañana? ¿Por qué había hecho un giro tan drástico en su búsqueda de un compañero? Johann se sentía confundido y herido, y en medio de todo eso, la imagen de Elena en su mente comenzó a desvanecerse, dejando espacio para una realidad mucho más cruda.
Johann tenía un nudo en la garganta y sus dedos apretaban el teclado con fuerza. La pantalla frente a él parecía hipnotizarlo, como si le recordara su frustración y desencanto. La relación que había construido en su mente con Elena se estaba rompiendo en pedazos, y estaba a punto de tomar una decisión que podría tener consecuencias irreversibles.
Ya era prácticamente de noche cuando llamaron a la puerta. Elena abrió vestida con un batín de seda de color azul con bordados de finas ramas y flores de estilo oriental, debajo asomaba un camisón de noche blanco con encajes en el pecho. Su pelo estaba recogido en una coleta que se columpiaba justo en el cuello del batín. Elena se extrañó de que alguien llamara a la puerta a esas horas, así que pensó que debía ser algo urgente.
—Buenas noches, soy de la compañía Telek Fiber. Tenemos un aviso de incidencia en esta zona y necesitaría acceder a la caja de conexiones un instante —dijo el técnico con un tono profesional.
—Pero la fibra me funciona bien, la estaba usando ahora mismo —respondió Elena mientras fruncía el ceño en confusión.
—Solo será un instante, voy a hacer una comprobación y ya está —le explicó el técnico mientras abría el maletín de mano con las herramientas necesarias.
Elena miró pensativa al técnico, tenía la impresión de haber visto esa cara en algún sitio, pero no podía recordar dónde. Sin embargo, decidió que no era relevante en ese momento. El visitante parecía tener aire de profesionalidad y estaba allí para resolver un problema, después de todo.
Pero, antes de que Elena pudiera reaccionar, todo sucedió en un abrir y cerrar de ojos. El técnico sacó una jeringuilla con propofol de su maletín y, antes de que Elena pudiera comprender lo que estaba sucediendo, ya estaba prácticamente dormida. La sorpresa y el miedo se reflejaron en sus ojos mientras su conciencia se desvanecía rápidamente. Cayó inconsciente en los brazos del hombre que había venido a su puerta, sin tener la menor idea de la pesadilla que estaba a punto de comenzar.
La furgoneta que la madre de Johann usaba para acudir a los mercadillos los fines de semana era espaciosa y carecía de ventanas, se había asegurado de que estuviera limpia por si su hijo la necesitaba, ya que le había mencionado que tenía la intención de llevar su coche al taller, para repararlo después del accidente con el jabalí.
Con extrema precaución, Johann depositó a Elena en el suelo de la furgoneta y comenzó a conducir a una velocidad moderada para no levantar sospechas. El trayecto fue tranquilo y sin incidentes, y pronto llegaron a su destino en Les Covatelles. Johann aparcó la furgoneta cerca del garaje de su casa y procedió a llevar a Elena al interior con sumo cuidado, evitando llamar la atención de los vecinos.
El proceso de introducir a Elena en la casa transcurrió con cautela y silencio. Johann se aseguró de que nadie lo viera y que todo pareciera normal desde afuera. Una vez dentro, colocó a Elena en un lugar donde estaría fuera de la vista de cualquier mirada indiscreta y comenzó a trazar mentalmente su próximo movimiento. Sabía que estaba entrando en un terreno peligroso, pero su obsesión y frustración habían alcanzado un punto crítico, y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para tener a Elena a su lado.
En el sótano, Johann tenía una habitación muy particular. Un espacio de alrededor de cinco por cinco metros que había acondicionado meticulosamente con materiales insonorizantes. Esta habitación especial era el resultado de una necesidad y un acuerdo tácito con su madre. A Johann le apasionaba tocar la batería, pero su madre no compartía su entusiasmo y había expresado su deseo de no tener que soportar el estruendo constante de los tambores. Como solución, le pidió que preparara un espacio adecuado para sus sesiones musicales, donde pudiera tocar sin generar molestias. Ahora, ese mismo lugar se convertiría en el alojamiento de Elena.
Con delicadeza, Johann llevó a Elena a la habitación insonorizada en el sótano. Colocó su cuerpo inconsciente en un sofá que había acondicionado en el centro de la habitación. La fibra insonorizante en las paredes y el techo aseguraba que cualquier sonido producido dentro de ese espacio se mantuviera confinado, sin posibilidad de ser detectado desde fuera. Johann miró a Elena, con una mezcla de emociones que iban desde la obsesión hasta la preocupación. Sabía que estaba cruzando límites peligrosos, pero su convicción era más fuerte que nunca.
Mientras contemplaba el cuerpo dormido de Elena en su habitación especial, Johann comenzó a trazar sus planes. Había pasado tanto tiempo siguiendo su rastro, estudiando su vida y movimientos, que sentía como si la conociera mejor que nadie. Sin embargo, sabía que tenía que ser cauteloso y meticuloso en sus acciones si quería mantenerla a su lado sin levantar sospechas.
La unidad de delitos cibernéticos había logrado descubrir la forma en que el hacker había infiltrado el troyano en el móvil de Juan. Gracias a un minucioso análisis, habían determinado que el atacante utilizó una cuenta falsa en la aplicación de citas para enviar fotografías que contenían código malicioso oculto. Al abrir el perfil y visualizar las imágenes, el código se activaba y permitía que el troyano fuera descargado e instalado en el dispositivo sin dejar rastro en el sistema operativo.
La inspectora Laura estaba emocionada por este gran avance en la investigación. Era un paso crucial para comprender la forma en que el hacker operaba y qué tipo de recursos técnicos estaba utilizando. En una reunión con su equipo, compartió la información con entusiasmo.
—Compañeros, esto es realmente un logro significativo —dijo Laura, con una sonrisa de satisfacción—. Gracias a la unidad de delitos cibernéticos, hemos descubierto cómo este hacker está introduciendo el troyano en los dispositivos de sus víctimas. Esto nos da una nueva línea de investigación para rastrear su origen y sus métodos.
Marta, su fiel ayudante, asintió con aprobación.
—Sin duda, esto nos acerca más al responsable. Ahora podemos trabajar en identificar la fuente de las cuentas falsas y rastrear su actividad para descubrir patrones o conexiones.
El equipo estaba motivado por este avance y compartía el entusiasmo de Laura. El elogio hacia la unidad de delitos cibernéticos era merecido y la cooperación entre los diferentes departamentos estaba dando sus frutos en la investigación. Laura sabía que esta nueva información les acercaba un poco más a resolver el enigma detrás de los ataques y las muertes que habían sacudido su comunidad.
Laura se comunicó con Juan y lo citó en la comisaría para hablar sobre el avance en la investigación. Mientras ambos se encontraban en una sala de interrogatorios, Laura planteó su nueva estrategia.
—Juan, estamos un paso más cerca de descubrir la identidad del hacker que está detrás de todo esto —dijo Laura, mirándolo con seriedad—. Hemos descubierto cómo introdujo el troyano en tu móvil a través de la aplicación de citas.
—¿La aplicación de citas? Pero si ahí conocí a Elena con la que tuve una relación algún tiempo. Pero desde entonces no la he vuelto a utilizar. Creo que la eliminé del móvil.
—Ahora necesitamos tu ayuda para atrapar al asesino.
Juan asintió, un tanto nervioso pero dispuesto a colaborar en lo que fuera necesario.
—Claro, inspectora. ¿Qué debo hacer?
Laura le explicó su plan: necesitaba que Juan volviera a activar su cuenta en la aplicación de citas y actuara como si estuviera interesado en conocer a nuevas personas. La idea era que el hacker pudiera detectar la actividad en la cuenta de Juan y, posiblemente, intentara infiltrarse nuevamente en su dispositivo.
—Entiendo que esto puede ser peligroso, pero con la ayuda de la unidad de delitos cibernéticos estaremos monitoreando cada movimiento. No estarás solo en esto, Juan.
Juan asintió nuevamente, comprendiendo la importancia de su colaboración.
—Haré lo que sea necesario para atrapar a esta persona y poner fin a todo esto de una vez por todas.
Laura le agradeció su valentía y cooperación. Sabía que Juan estaba asumiendo un riesgo, pero también sabía que era una oportunidad crucial para avanzar en la investigación. Después de acordar los detalles, Juan se comprometió a seguir las instrucciones de Laura y activar nuevamente su cuenta en la aplicación de citas, esperando que esto llevara a descubrir al hacker y poner fin a la cadena de asesinatos.
Johann se mantenía en silencio, observando a Elena en su estado adormecido. Aunque sus sentimientos habían pasado de la admiración y la obsesión a la decepción y la furia, seguía sintiendo una mezcla de emociones al verla allí. A medida que sus ojos recorrían cada curva de su cuerpo, Johann no pudo evitar sentir una extraña sensación de poder sobre ella, algo que nunca había sentido antes. La suave tela del batín lo mantenía hipnotizado por momentos, como recordatorio de las emociones que había sentido por ella. Sin embargo, esa atracción inicial se mezclaba con su desilusión y enojo por el cambio en su perfil y sus expectativas.
Las piernas de Elena, finas y bien torneadas, capturaban su atención mientras asomaban por debajo del batín. Johann no pudo evitar pensar en la vulnerabilidad que ahora percibía en ella, atada y adormecida en su presencia. Una lucha interna se desataba en su interior entre sus deseos y su sentido de justicia distorsionado.
El sótano estaba iluminado por una tenue luz, que resaltaba los contornos de la figura de Elena. Johann dio un paso más dentro de la habitación, sintiendo cómo la tensión en su interior aumentaba. La confusión y el miedo de Elena, aún adormecida, eran palpables, y eso parecía alimentar una parte oscura de Johann que estaba despertando en él.
Johann se acercó lentamente al sofá donde Elena yacía, luchando con sus propias emociones internas. Mientras observaba su rostro, se preguntaba si Elena finalmente sabría por qué estaba allí, atada y vulnerable. La habitación se llenó de un silencio pesado, interrumpido únicamente por los suspiros suaves y agitados de Elena mientras comenzaba a despertar de su estado de adormecimiento.
El silencio se hizo aún más palpable en la habitación mientras Johann se debatía consigo mismo. La mirada de Elena parecía perdida en su sueño, ajena al conflicto que Johann experimentaba.
Elena estaba aturdida y confundida mientras luchaba por comprender la situación en la que se encontraba. El rostro de Elena se iluminó ligeramente por la tenue luz de la habitación, y su mente comenzó a procesar la realidad gradualmente. Las cuerdas que le ataban las manos, la habitación desconocida y la mirada intensa de Johann provocaban un torbellino en su mente.
Y el torbellino se transformó en un grito desgarrador, un grito de pánico y terror.
Johann permaneció en silencio, observando la reacción de Elena con una mezcla de preocupación y culpa. Sabía que había cruzado límites peligrosos y que la situación se había vuelto más complicada de lo que había imaginado. A medida que Elena recuperaba su conciencia y sus sentidos, Johann finalmente habló, su voz era un susurro tenso pero decidido.
—Tranquila, Elena. No te haré daño —dijo Johann en un intento por calmarla, aunque sus palabras resonaron con una extraña contradicción considerando la situación en la que se encontraban.
Elena lo miró con una mezcla de miedo y desconfianza en sus ojos. Trató de hablar, pero sus labios temblaban y las palabras apenas salían.
—¿Quién eres? ¿Qué está pasando? Por favor, déjame ir.
—Aunque grites, nadie te va a escuchar, este es mi rincón especial y estamos solos en el mundo. Tú y yo —dijo Johann en un tono mezcla de ansiedad y deseo, mientras buscaba establecer algún tipo de conexión con Elena.
Elena sintió un escalofrío recorrer su espalda al escuchar las palabras de Johann. La confusión y el miedo se mezclaron en su mente mientras intentaba asimilar lo que estaba sucediendo. Trató de recordar, de reconstruir cualquier encuentro que hubiera tenido con Johann, pero su memoria no parecía encontrar ningún rastro.
—¿Pero quién eres? Creo que te conozco pero no recuerdo de dónde —balbuceó Elena, con su voz temblorosa.
Johann tomó una respiración profunda antes de responder, tratando de controlar sus emociones.
—Si me recuerdas, fue fugaz. Nuestro idilio tan solo duró unos segundos, pero fue suficiente para dejar huella en mí —comentó Johann.
Elena frunció el ceño, tratando de entender lo que Johann estaba insinuando.
—¿Cómo? ¿Cuándo? —le preguntó.
Johann se acercó un poco más a Elena, su expresión era tensa pero expectante.
—En la aplicación de citas, tuvimos un match —reveló, esperando una reacción por parte de Elena.
Elena soltó una risa nerviosa, incrédula ante lo que estaba oyendo.
—Ja ja ja, un match —rió, aunque su risa era tensa y llena de incredulidad—. ¿Eso es lo que estás diciendo? ¿Que nuestra 'conexión' en una aplicación de citas es suficiente para justificar esto?
Johann bajó la mirada, sintiendo el peso de sus acciones sobre él.
—Lo siento, Elena. No debería haber llegado hasta aquí. No sé qué me pasó, solo... solo quería estar cerca de ti, creía que podríamos tener algo más.
Elena lo observaba, sus ojos estaban llenos de desconfianza y miedo.
—¿Qué tipo de explicación puedes darme? ¿Qué pretendías lograr secuestrándome? ¿Crees que puedo creer tus disculpas ahora?
Johann la miró con intensidad, sus ojos brillaban con un sentimiento que Elena no podía comprender del todo.
—No necesitas entenderlo ahora, Elena. Solo necesitas estar aquí conmigo, en este lugar que he preparado para nosotros. No importa lo que pienses, lo que digas. Poco a poco entenderás que estamos destinados a estar juntos.
Elena sintió un escalofrío de temor recorrer su espalda mientras Johann se acercaba aún más. Las palabras de Johann, llenas de obsesión y posesividad, la hacían sentir vulnerable y atrapada en una situación que no podía controlar.
—¡¡¡Estás loco!!! —gritó Elena—, yo nunca te amaré.
—Ya veremos.




IP



Johann volvió a la sala donde se encontraban sus ordenadores y se detuvo frente a ellos, sus ojos fijos en los monitores que mostraban la información en constante cambio. El monitor de la derecha se iluminó con actividad, y una mezcla de ansiedad y satisfacción se reflejó en el rostro de Johann mientras observaba lo que estaba sucediendo.
El sistema de monitorización se había activado automáticamente al detectar que Juan había reinstalado la aplicación de citas. Johann seguía cada movimiento de Juan en la aplicación, cada like, cada perfil visitado, cada mensaje enviado. Su obsesión por Elena lo llevó a monitorear cada detalle de la interacción de Juan con la aplicación.
El rostro de Johann mostró una expresión intensa y concentrada mientras analizaba los datos en la pantalla. La sensación de control y poder que sentía al ver en tiempo real lo que Juan estaba haciendo lo llenó de una extraña euforia. Sabía que estaba invadiendo la privacidad de Juan, pero su obsesión y deseo de estar cerca de Elena eran más fuertes que cualquier ética o límite.
El tiempo parecía pasar lentamente mientras Johann seguía cada movimiento de Juan. Cada clic del ratón, cada mensaje enviado, era como una ventana a la vida de Juan que Johann se empeñaba en observar. La línea entre la realidad y su mundo virtual de control se difuminaba, y Johann se sintió más conectado que nunca con Elena.
Mientras Johann se sumergió más profundamente en su mundo virtual, sin darse cuenta de que estaba siendo monitoreado, la alarma saltó en la unidad de delitos cibernéticos. Los bits de información fluyeron a través de los cables y se iluminaron en los monitores de los agentes. El hacker estaba activo, y esto era una señal de que debían actuar de inmediato.
Los agentes trabajaban frenéticamente, siguiendo el rastro de las IP que el hacker estaba utilizando. Las conexiones se movían de país en país, de continente en continente, creando una red compleja y confusa. Cada IP era un nodo en el camino que el hacker estaba tomando para ocultar su verdadera ubicación. Los monitores se llenaron de códigos y números mientras los agentes trataban de descifrar el patrón y seguir la pista.
Entre todas las IP que aparecían en la pantalla, una llamaba poderosamente la atención. Se repetía con más frecuencia que las demás, y parecía estar centrada en una ubicación específica: la zona de Les Covatelles en Jávea. Los agentes compartieron miradas de anticipación, sabiendo que estaban cerca de descubrir la ubicación del hacker. Pero todavía había trabajo por hacer para asegurarse de que no cometían un error y seguían la pista correcta.
El líder de la unidad daba instrucciones claras y concisas a su equipo. Debían continuar rastreando la IP repetida y verificar cada paso cuidadosamente antes de tomar medidas. La tensión en la sala era palpable mientras todos se concentraban en la tarea. Cada decisión y movimiento debían ser calculados para evitar cualquier error que pudiera poner en peligro la operación.
Mientras tanto, Johann seguía inmerso en su propio mundo virtual, ajeno a la cacería que se desplegaba a su alrededor.
Con la zona de Les Covatelles como punto de enfoque, Laura y su equipo tenían un objetivo claro, pero aún se enfrentaban al desafío de localizar la dirección exacta dentro de esa amplia área. Los agentes se pusieron a trabajar, revisando meticulosamente las cámaras de vigilancia en las cercanías para identificar cualquier pista que pudiera conducirlos al paradero del sospechoso.
Minuto tras minuto, los agentes analizaron las grabaciones de las cámaras de seguridad, buscando cualquier indicio de un vehículo de color verde similar al que se vio en el lugar del atropello. Las horas de metraje pasaron ante sus ojos, y la tensión aumentaba a medida que buscaban una aguja en un pajar digital.
Finalmente, un avance significativo tuvo lugar cuando una cámara de un cajero automático reveló una imagen prometedora: un utilitario de color verde pasando a toda velocidad por la ubicación del cajero automático unos minutos después de la hora en que se produjo el atropello. El equipo se aferró a esta pista con esperanza renovada, ya que podría ser la pieza clave que necesitaban para identificar al culpable.
La matrícula del vehículo verde era visible en la grabación. Cada segundo contaba, ya estaban más cerca que nunca de identificar al sospechoso.
El equipo estaba a punto de cerrar el cerco alrededor del sospechoso, mientras Johann continuaba con su plan en la sombra, sin percatarse de que la policía estaba acercándose cada vez más a descubrir su verdadera identidad.
—Marta, necesito que verifiques algo por mí. Hemos obtenido la matrícula del vehículo del sospechoso en Les Covatelles. ¿Puedes buscar más detalles sobre el propietario del coche? —pidió Laura a su ayudante Marta mientras observaba la matrícula en el monitor.
—Por supuesto, Laura. Dame un momento —respondió Marta mientras tecleaba a la mayor velocidad posible los datos en su ordenador.
Marta miraba fijamente la pantalla, en unos pocos instantes su rostro se iluminó.
—¡Vaya, parece que tenemos una coincidencia! El propietario del coche es Johann Backer y vive en una casa unifamiliar en Les Covatelles. Eso está en línea con la zona que hemos estado investigando.
—Johann Backer... ¿te suena ese nombre? —le preguntó Laura.
—No lo sé a ciencia cierta, pero me suena familiar. ¿Debería? —respondió Marta intrigada.
—Johann Backer era un especialista en ciberseguridad que estuvo involucrado en ataques cibernéticos a bancos hace algunos años. Fue arrestado y procesado por eso —informó pensativa la inspectora Signes.
—¡Eso sí que es interesante! Si tiene habilidades en ciberseguridad, podría haber sido él quien pirateara el móvil de Juan.
—Sí. ¡Johann Backer!, te tenemos.




Libertad



Laura se puso en contacto con los grupos de operaciones especiales de la policía nacional. Había que detener al hacker y asesino, pero había que hacerlo con cautela. No sabían si era un hombre peligroso y desconocían cómo era el lugar donde residía. Después de todo, Johann había terminado con la vida de seis personas, y no sabían cómo podía reaccionar al verse acorralado.
La operación estaba en marcha, y la caza del hacker y asesino finalmente había llegado a su punto culminante.
La operación comenzó con una precisión milimétrica. Los GEO se trasladaron a Covatelles en vehículos blindados, con las luces apagadas para no despertar sospechas. La noche envolvía la zona, y no había rastro de vecinos en los alrededores. Los agentes rodearon completamente la casa, ocultándose en la oscuridad mientras mantenían sus armas listas y expectantes.
Laura observaba desde su posición, y su voz resonó por la radio: "Equipo, prepárense para entrar en posición. Esperen mi señal."
Los agentes ajustaron sus visores nocturnos y comprobaron sus armas una última vez, las luces verdes se reflejaron en sus rostros tensos. Todos esperaban a que Laura diera la señal.
Los agentes se movieron con una destreza silenciosa, sus pasos apenas eran audibles sobre el suelo. Los vehículos blindados bloqueaban las posibles rutas de escape, asegurando que no hubiera ninguna vía de huida para el sospechoso. La tensión en el ambiente era palpable mientras avanzaban hacia la casa.
Los pasos de los agentes apenas resonaron en el exterior de la casa mientras avanzaban hacia el garaje. Finalmente, uno de ellos se asomó a la ventana del garaje y observó el coche verde sin capó ni paragolpes, el mismo que estaban buscando.
La voz de Laura retumbó por la radio: "¡Ahora!"
De repente, la tranquilidad se rompió con un estruendo sordo. Los agentes lanzaron botes de humo que llenaron la entrada de la casa con una neblina densa y asfixiante. Los destellos de luz provenientes de las linternas de los agentes se reflejaban en el humo, creando una escena casi fantasmal.
Los agentes irrumpieron en el garaje con determinación, sus rifles de asalto listos para ser usados si era necesario. La escena se desarrolló con precisión y velocidad, mientras los agentes buscaban al sospechoso y aseguraban la zona.
La voz de Laura volvió a sonar decidida: "Policía, que nadie se mueva!!"
Los agentes entraron en la casa con precisión militar, moviéndose en formación y avanzando con cautela por cada rincón. La oscuridad de la noche se mezclaba con el humo, dando lugar a una atmósfera de tensión y misterio. Cada puerta, cada esquina era inspeccionada minuciosamente, mientras los agentes mantenían sus armas apuntando hacia adelante.
Los agentes especiales encontraron a Johann sentado en su sillón de gaming, su mirada ahora se encontraba fija en ellos en lugar de en los monitores. La sorpresa y el desconcierto se reflejaban en su rostro, incapaz de creer que finalmente lo habían encontrado.
La voz firme de uno de los agentes resonó en la habitación: "Policía, no se mueva. ¡Queda detenido!"
Mientras los agentes aseguraban a Johann, Laura avanzó hacia una puerta acolchada en una habitación contigua. Su intuición le decía que allí había algo importante, algo que podía arrojar luz sobre el caso.
—¿Qué hay aquí? —preguntó Laura, dirigiéndose a Johann con determinación —. Abra la puerta.
Johann, aún atónito, obedeció las indicaciones de la policía. Se dirigió hacia la puerta y señaló el lugar donde guardaba la llave, oculta detrás de una fotografía de Ansel Adams. La policía tomó la llave con cuidado y procedió a abrir la puerta, manteniendo sus armas en posición defensiva.
Con precaución, los agentes entraron en la habitación.
Elena estaba allí, sentada en el sofá. La habitación estaba insonorizada, y el ambiente denotaba una sensación de claustrofobia y tensión. Elena miró con sorpresa a los agentes, confundida y asustada por la situación.
Laura se aproximó a Elena con cuidado, su tono de voz era suave y calmado.
—¿Está usted bien?
La mujer asintió con lentitud, sus ojos reflejando la mezcla de emociones que sentía en ese momento. La policía continuó asegurando el lugar, mientras Laura se acercaba a Elena para asegurarse de que estaba a salvo.
La caza del hacker y asesino había llegado a su fin, y ahora las respuestas estaban a punto de salir a la luz.
Laura procedió a identificar a Elena y ésta le relató que el detenido la había secuestrado en su casa hacía unas horas haciéndose pasar por un técnico de telecomunicaciones. Elena comentó con Laura que al principio no sabía quién era, pero que Johann le dijo que la había conocido en la aplicación de citas y que, por lo visto, se había enamorado de ella.
Elena continuó hablando sobre su historia con Johann.
—Hicimos match en la aplicación de citas por un breve instante, fue una prueba porque creía que la aplicación no funcionaba pero deshice el match casi de inmediato.
Laura estaba sorprendida por lo que estaba averiguando y le preguntó a Elena.
—No conocerá a Juan, ¿verdad?
Elena frunció los labios y suspiró.
—Juan y yo también nos conocimos en la misma aplicación de citas y fuimos pareja por un corto tiempo, pero las cosas no funcionaron y terminamos. Desde entonces, no he sabido nada más de él.
Laura asintió y, antes de continuar, se aseguró de que Elena estuviera bien.
—De acuerdo, Elena. Primero, vamos a llevarte al hospital para asegurarnos de que estés en buen estado.
Los sanitarios presentes asintieron y se prepararon para llevar a Elena al hospital mientras Laura se reunía con su equipo para discutir los nuevos detalles y cómo encajaban en el panorama general de la investigación.




El interrogatorio

Johann estaba esposado a la mesa de interrogatorios, con la mirada fija en el suelo. Enfrente de él se encontraban Laura y Marta, quienes estaban decididas a obtener respuestas sobre el secuestro de Elena.
—Johann, necesitamos que nos expliques por qué secuestraste a Elena —interrogó la inspectora al detenido.
—Es difícil de explicar, inspectora —respondió tranquilo Johann mientras bajaba la mirada—. Al ver las fotos de Elena en la aplicación de citas, sentí una conexión especial. Parecía tan hermosa, tan única. Me sentí atraído por ella de una manera que nunca antes había sentido.
—Pero Johann, secuestrar a alguien no es la manera de abordar esos sentimientos. Has cometido varios delitos muy graves y probablemente no salgas de la cárcel —intervino Marta.
—Exacto —confirmó Laura—. No importa cuánta atracción sientas por alguien, eso no justifica tu acción. ¿Por qué decidiste llevar a cabo este acto?
Johann suspiró.
—Fue cuando vi que Elena había cambiado su perfil en la aplicación. Me di cuenta de que ella buscaba a un "caballero generoso". Me enfurecí, inspectora. Sentí que era una interesada, que solo le importaba el dinero.
—Johann, eso no es motivo para secuestrar a nadie —le recriminó Laura—. La situación no justifica tu acción. No tienes derecho a juzgar la vida de otra persona.
—Lo sé, inspectora. No estoy justificando lo que hice, sé que estuvo mal. Pero en ese momento, estaba cegado por la rabia y los celos. Sentí que tenía que hacer algo para mantenerla cerca, para asegurarme de que no se alejara de mí —sollozaba Johann cabizbajo.
—Johann, has cometido graves delitos —le informó nuevamente la detective Marta—. Tu obsesión te llevó por un camino peligroso y ahora tendrás que afrontar las consecuencias de tus acciones.
—Así es. Elena está a salvo ahora y vamos a garantizar que no vuelvas a poner en riesgo la vida de nadie —confirmó la inspectora Laura Signes.
Johann continuó hablando de Elena, su voz temblorosa revelaba la mezcla de emociones que sentía. Describió la furia que sintió al descubrir que Elena parecía estar interesada solo en hombres generosos y que sabía que Elena había dejado a Juan por ese motivo, lo que aumentó su sensación de traición y desconfianza.
—Me sentí traicionado, ella era tan hermosa, no podía imaginar que su belleza podía esconder a un ser tan superficial. Yo tan solo quería mostrarle cómo era el verdadero amor.
Laura cambió su enfoque y abordó un tema aún más oscuro.
—Johann, necesitamos que nos expliques por qué decidiste asesinar a seis personas. ¿Qué te llevó a cometer esos homicidios?
—No podía... no podía soportarlo —respondió Johann con la mirada fija—. No podía soportar que Elena hiciera match con otros hombres en la aplicación. Ellos... ellos eran mis competidores por su amor. Tenía que eliminarlos para que solo quedara yo.
Laura y Marta intercambiaron miradas, consternadas por la rabia y frialdad con la que Johann hablaba sobre los asesinatos.
—¿Competidores? Johann, esas personas tenían vidas, familias. No tenías ningún derecho a quitarles la vida de esa manera —le abroncó Laura.
—Lo sé, inspectora. Fue un error, un terrible error. Pero no podía soportar la idea de perder a Elena —respondió Johann, nuevamente sollozando.
—Y Juan, ¿por qué le vigilabas? ¿Qué tenía que ver él en todo esto? —intervino Marta.
—Juan no era un competidor. Yo ya sabía que Elena lo había dejado —respondió Johann con una mirada perspicaz—. Pero fue útil tenerle vigilado, podía cargarle con la responsabilidad de los asesinatos. Conocía cada movimiento que daba, cada paso, cada sendero, cada trabajo, lo conocía todo. Yo tenía el control de su teléfono y de su ordenador, igual que tenía el de Elena, y sabía a donde tenía pensado ir con sólo ver los tracks de las rutas que se descargaba o qué iba a hacer al día siguiente echando un vistazo a su agenda. Era fácil dejar los cuerpos a su paso, ocultos entre las sombras. Hasta sabía que su coche era verde y así podrían culparle de atropellar al tipo ese, el arquitecto, o que tenía que poner las tuberías en la obra del Arenal. ¡Yo lo sabía todo, todo de ellos!
Laura y Marta siguieron interrogando a Johann, intentando desentrañar más detalles sobre su plan y sus motivaciones. La oscura realidad de sus acciones empezaba a emerger con claridad, y el equipo de investigación se enfrentaba a la tarea de reconstruir toda la historia detrás de estos crímenes.
Finalmente, la justicia había prevalecido en la tranquila comarca de la Marina Alta. Después de semanas de incertidumbre y miedo, las autoridades habían logrado detener al asesino y hacker que había sembrado el caos en la zona. Los habitantes respiraban aliviados al saber que el peligro ya no acechaba en las sombras.
Johann Backer, el hombre obsesionado por Elena, se enfrentaba ahora a las consecuencias de sus terribles actos. La investigación había revelado su escalofriante doble vida: un experto en ciberseguridad que había cruzado una línea mortal debido a su obsesión amorosa. Sus crímenes habían dejado un rastro de víctimas inocentes y mantenido en vilo a la comunidad.
La inspectora Laura, junto con su equipo de investigadores y los grupos de operaciones especiales, habían trabajado incansablemente para desentrañar el enigma detrás de los crímenes. Cada pieza del rompecabezas había sido meticulosamente reunida, hasta que finalmente Johann había sido acorralado y detenido.
La noticia del arresto de Johann había traído alivio y un sentimiento de justicia a la comarca. Las familias de las víctimas podían comenzar a cerrar sus heridas y encontrar consuelo en saber que el responsable sería llevado ante la justicia. La comunidad se unió en un suspiro colectivo de alivio, consciente de que la pesadilla había llegado a su fin.
El caso había demostrado, una vez más, que el amor a veces podía llevar a las personas al delirio más oscuro. La obsesión y la pasión desmedida habían impulsado a Johann a cometer atrocidades impensables. La historia serviría como una advertencia sobre los peligros de dejarse llevar por los impulsos y las emociones extremas, recordándonos a todos que la línea entre el amor y la obsesión es a menudo frágil y peligrosa.
Con Johann tras las rejas y la justicia finalmente restablecida, la comarca comenzó a sanar. Las calles volvieron a llenarse de vida y la paz regresó gradualmente. Aunque las cicatrices emocionales llevarían tiempo en sanar por completo, la comunidad estaba unida en su determinación de seguir adelante y superar este oscuro capítulo en su historia.
Laura y Marta se relajaban en una terraza del paseo marítimo de Jávea, disfrutando de la brisa marina y de una cerveza fría.
Observaron que Juan pasaba cerca y, con una sonrisa, Laura le llamó para que se uniera a ellas.
—¡Juan, ven aquí! ¿Te animas a tomar algo con nosotras? —exclamó Laura amistosamente.
Juan se acercó y se unió a la conversación. Laura compartió con él el alivio de que todo hubiera llegado a su fin y de que Elena estuviera a salvo. Juan asintió, expresando su gratitud por que finalmente no quedara ninguna sospecha sobre él.
—Pero hace ya tiempo que superé la ruptura con Elena —mencionó Juan con tranquilidad.
Laura respondió de manera irónica.
—Oh, entonces tendrás que volver a las aplicaciones de citas para encontrar a tu próxima pareja, ¿no?
Juan sonrió, tomando un sorbo de su cerveza.
—Creo que preferiría evitar las aplicaciones de citas en el futuro. Estoy seguro de que en los bares también se pueden encontrar mujeres interesantes —comentó con una mirada cómplice hacia Laura.
Ella lo miró directamente a los ojos, su expresión era un juego entre la sorpresa y el humor.
—¿Acaso estás intentando tener una cita conmigo, Juan?
La brisa llevaba consigo un aire de renovación y resolución, y en ese momento, mientras el sol se ponía sobre el horizonte marino, parecía que todos estaban listos para avanzar hacia un nuevo capítulo en sus vidas.
FIN
 




Libros de este autor

Hora de limpiar
 
En la pintoresca ciudad costera de Dénia, las festividades de las Fallas llenan las calles con música, color y alegría. Pero tras el brillo de las luces y las sonrisas de los falleros se oculta una oscuridad insospechada.

La inspectora Laura Signes, una mujer tenaz y experimentada en investigaciones criminales, se encuentra frente a un desafío inquietante: una serie de asesinatos brutales que parecen estar relacionados con una obsesión enfermiza por la limpieza y la repulsión hacia los excrementos de perro. Los cadáveres aparecen colgados en lugares emblemáticos de la ciudad, limpios y con detalles perturbadores que sugieren un macabro simbolismo.

A su lado está el detective Marcos Ruiz, un hombre amable pero hábil, con quien comparte la búsqueda de respuestas en medio de una ciudad que se debate entre la celebración y el terror.

En este juego mortal de gato y ratón, Laura descubre los secretos ocultos detrás de las fachadas aparentemente perfectas de los habitantes de Dénia. Mientras el rastro del asesino se intensifica, Laura se adentra en la psicología de un obsesionado y desequilibrado criminal, cuya venganza está alimentada por traumas del pasado y una repulsión incontrolable.

"Hora de limpiar" es una novela de suspense que te sumerge en una trama intrincada de misterio, obsesiones, venganza y humor. A través de giros sorprendentes y personajes complejos, la historia te llevará a los oscuros rincones de la mente humana y te mantendrá en vilo hasta la última página.
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